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 NOTA DE LA AUTORA: Debido al gran número de países latinoamericanos en los que se publica la novela y a las distintas jergas que posee cada uno, he decido utilizar un español neutro para los diálogos de la protagonista, que es mexicana, con el fin de facilitar la lectura y comprensión de aquell@s lector@s que no sean de México y que puedan encontrar algún tipo de dificultad en el significado de palabras específicas o propias del país.  
 
    Sin más, espero que disfrutes mucho de esta historia.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   


  
 

 CAPÍTULO 1 
 
      
 
    Antes de que comiences a leer este libro, te insto a leer la NOTA DE LA AUTORA que está por aquí arriba. Gracias.  
 
      
 
      
 
      
 
    —Lo siento, Kai, pero se ha terminado.  
 
    Kai se preguntó en silencio si había oído bien. ¿Le estaba dejando?  
 
    Miró unos segundos a la mujer que tenía delante. Era Chantal Meyers, una prestigiosa abogada de Nueva York, hija del dueño de uno de los bancos más importantes del país.    
 
    —¿Terminado? ¿Por qué? —dijo. 
 
    —Porque lo nuestro no va a ninguna parte —contestó Chantal. 
 
    Kai arqueó una ceja. 
 
    —Chantal, nos gustamos y tenemos buen sexo… 
 
    —Pero no hay amor —lo cortó ella.  
 
    —¿Desde cuándo el amor es importante en nuestra relación? Habíamos dejado muy claro en qué se basaba lo que teníamos.  
 
    —Pues para mí ya no es suficiente. Ahora… necesito otras cosas. Te lo dije hace unos meses. 
 
    Kai negó con la cabeza. No se sentía herido porque Chantal rompiera con él. No, no se sentía herido, pero sí sorprendido, porque no se lo esperaba.  
 
    Llevaban saliendo juntos algo más de dos años y ninguno de los dos había planteado meter el amor en la ecuación de lo que tenían. Lo suyo se basaba en algo más estratégico, más conveniente. Era algo así como un negocio. Y lo mejor de todo es que Chantal no le exigía ningún tipo de compromiso más allá de lo que tenían, no le exigía sellar su relación con un matrimonio. 
 
    —¿Qué necesitas? —le preguntó.  
 
    —Ya te lo he dicho: amor, y tú no puedes dármelo. Eres… frío y distante.  
 
    —No creo que en la cama te parezca frío —le reprochó él. Desde luego no lo era, cuando follaban temblaban las paredes de la habitación. 
 
    —No hablo de la cama —se apresuró a decir Chantal—. El sexo no tiene nada que ver con el amor.  
 
    —¿Desde cuándo prefieres amor a un ático en la Quinta Avenida o un coche deportivo?  
 
    Chantal cambió el peso de un pie a otro y dejó escapar un suspiro.  
 
    —Sé lo que hablamos cuando empezamos a salir. Los dos compartíamos la misma visión sobre las relaciones; estábamos de acuerdo en dar más prioridad a nuestras carreras profesionales que a lo que teníamos, pero las cosas han cambiado. —Se apartó un mechón de pelo rubio del rostro y se lo colocó detrás de la oreja. 
 
    Kai permaneció callado, mirándola con los ojos entornados. Sabía bien cómo intimidar a una persona. Era una táctica que había ido perfeccionando con los años. El silencio obligó a Chantal a seguir hablando.  
 
    —No me mires así —le dijo. 
 
    —¿Y cómo quieres que te mire? 
 
    Chantal soltó un pequeño bufido.  
 
    —¿Por qué te importa tanto que rompamos? Kai, tú no me quieres, nunca me has querido… 
 
    Era cierto. No podía decir lo contrario. Kai nunca le había mentido al respecto, nunca le había dicho que la quería ni que estuviera enamorado de ella, pero no podía negar que aquello era algo nuevo para él. Kai siempre había sido quien había roto las relaciones, sobre todo cuando comenzaban a adquirir un cariz serio. Para él, ese cariz llegaba solo con unas pocas citas, en cuanto las mujeres trataban de convertirlo en uno de esos idiotas románticos a los detestaba.  
 
    No había una mujer en el mundo que mereciera que él cambiara por ella. Era un hombre demasiado rígido, con demasiadas manías y con una mente demasiado cuadriculada. Por eso lo de los compromisos no iba con él. Sin embargo con Chantal era distinto porque, como ella misma había dicho, ambos compartían la misma visión sobre las relaciones. Para ellos era algo más práctico y lúdico que afectivo. Se gustaban, se llevaban bien y eran buenos en la cama. Eran compatibles a muchos niveles, entonces, ¿por qué complicarlo con el amor?   
 
    —Antes tampoco, y no era un impedimento para estar juntos —contestó. 
 
    Chantal chasqueó la lengua. 
 
    —Lo siento, Kai. Espero que me comprendas.  
 
    Y, sin decir nada más, dio media vuelta y salió de su despacho en Wall Street, el distrito financiero más importante de la ciudad, donde estaba situada su empresa.  
 
    Kai permaneció de pie en mitad de la estancia, con las manos metidas en los bolsillos del pantalón. Durante unos segundos se quedó mirando la puerta por la que acababa de salir su novia. Su exnovia, en esos momentos. 
 
    No sabía por qué, pero se sentía extrañamente ofendido. Quizá porque a él nunca le habían dicho que «no», porque nunca le habían dejado.  
 
    Se giró y buscó las llaves del coche encima de la mesa de trabajo. Deseaba estar a solas. Necesitaba pensar.   
 
    Apagó los cuatro ordenadores que había encendidos, cogió el móvil y las llaves, y se guardó todo en el bolsillo de la chaqueta.  
 
    —No voy a volver en toda la tarde —anunció a su secretaria cuando salió del despacho—, y no me pase llamadas. 
 
    —Por supuesto, señor —contestó ella. 
 
    Cinco minutos más tarde Kai arrancaba el motor de su lujoso Ferrari y, haciendo chirriar las ruedas, salía del aparcamiento de KS Games en dirección a su lujosa mansión en Upper East Side.   
 
    Cuando llegara a casa se haría unos largos en la piscina interior. A falta de sexo, nadar siempre era una buena actividad para relajarse. Después se serviría una copa de whisky, se sentaría en su sillón preferido y disfrutaría de alguna partitura de música clásica.   
 
    Ya inmerso entre las concurridas calles de Nueva York, pensó de nuevo en Chantal. Movió la cabeza, negando.  
 
    No, aquello no podía acabar así. Chantal era la mujer perfecta para él, aunque no estuviera enamorado de ella. Durante los más de dos años que habían estado juntos no habían tenido ningún problema y menos una de esas tediosas discusiones de pareja. Nada de los quebraderos de cabeza que proporcionaba el amor.  
 
    Definitivamente tanto Chantal como su relación con ella eran perfectas para él. Y no estaba dispuesto a cambiar eso.  
 
    La convencería para que volviera a su lado. Sí, buscaría la manera de convencerla. De demostrarle que la relación que tenían era ventajosa para los dos. Era bueno ideando estrategias, seguro que terminaba saliéndose con la suya. Además, Chantal ya estaba en sus planes y él siempre llevaba a cabo sus planes. Nunca se salía de ellos. Nunca hacía nada que no estuviera perfectamente trazado, que no estuviera bajo su control.  
 
    Giró a la derecha en uno de los cruces y tomó la larga calle. El primer semáforo se puso en rojo y paró. La impaciencia le hacía tamborilear el volante de cuero con los dedos.  
 
    Miraba de un lado a otro hasta que una escena llamó su atención. La vía no estaba muy concurrida así que pudo observar lo que sucedía con todo lujo de detalles.  
 
    Una chica, de no más de veinte años, alta y delgada, con el largo pelo negro recogido en una coleta alta se acercó sigilosamente a un hombre que esperaba al borde de la acera para cruzar la calle. Se notaba a la legua que el tipo era un rico ejecutivo de los tantos que caminaban por aquella parte de la ciudad. Por si podía quedar alguna duda, el caro maletín de cuero le delataba.  
 
    Kai entornó los ojos, imaginándose qué pretendía hacer. La chica dirigió una mirada a la sintecho que pedía limosna sentada sobre unas ajadas mantas a solo unos metros de ella. A su lado había un niño de no más de cuatro años, y se llevó el dedo índice a los labios haciendo el gesto de silencio. La mujer la miró con una mezcla de extrañeza y cautela.  
 
    La chica se acercó al hombre y con suma habilidad le extrajo la cartera del bolsillo trasero del pantalón. Kai ya tenía la mano en la manilla de la puerta para salir del coche y denunciar lo que estaba pasando. Sin embargo, lo que sucedió después lo dejó perplejo.  
 
    La chica fingió coger la cartera del suelo y tocó el hombro del hombre con los dedos. 
 
    —Señor, creo que se le ha caído la cartera —dijo en un inglés pésimo. 
 
    El tipo miró la cartera y a la chica con expresión de sorpresa y se palpó el bolsillo. Estaba vacío.  
 
    —Sí, es mía, gracias —dijo con una sonrisa de agradecimiento. 
 
    La chica también sonrió. Tenía una de las sonrisas más bonitas que Kai había visto jamás. 
 
    —De nada. 
 
    —Tu acción merece una recompensa —dijo el hombre con amabilidad. 
 
    Cogió la cartera y la abrió. Sacó de ella un billete de cincuenta dólares. Extendió la mano y se lo tendió a la chica. 
 
    —No es necesario —contestó ella. 
 
    Kai no podía apartar los ojos de la escena. Estaba hipnotizado.  
 
    —Cógelo, por favor —insistió el hombre—. Hubiera perdido toda mi documentación si usted no me hubiera devuelto la cartera y eso hubiera supuesto semanas de papeleo.  
 
    La chica finalmente tomó el billete.  
 
    —Gracias —dijo. 
 
    El semáforo se puso en verde, el hombre se guardó la cartera en el bolsillo y cruzó la calle.  
 
    Para asombro de Kai, la chica dobló el billete, se acercó a la sintecho, y lo metió en el vaso de cartón que tenía para que la gente le echara la limosna. La mujer la miró con sorpresa y ella le guiñó un ojo con complicidad. 
 
    —Gracias —susurró la mujer. 
 
    La chica simplemente sonrió. Después se dio la vuelta y se fue calle arriba.  
 
    De pronto, se escuchó un bocinazo. Kai salió de su ensimismamiento y miró por el espejo retrovisor interior. Una fila de coches esperaba a que se pusiera en marcha, ya que el semáforo estaba en verde. Kai aceleró y continuó su camino.  
 
    Había pocas cosas del ser humano que lograran sorprenderlo y menos la generosidad. Pero aquella chica lo había sorprendido. Sí, lo había hecho. Había actuado como una especie de Robin Hood moderno; robar al rico para dárselo al pobre.  Aunque ella no había robado a aquel hombre.  
 
    A lo largo de su vida había visto de todo, menos algo como lo que acababa de ver. Esa chica podía haberse quedado el billete, incluso la cartera y el hombre no se habría dado cuenta y, sin embargo, se lo había regalado a esa mujer y a su hijo.  
 
    Kai había intuido que era extranjera, probablemente inmigrante de algún país latinoamericano. Por la ropa que llevaba; un pantalón y una cazadora vaquera descolorida, ella tampoco contaba con muchos recursos económicos. Entonces, ¿por qué le había dado el billete a aquella mujer y a su pequeño hijo? 
 
    —Por generosidad —respondió en voz alta.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   


  
 

 CAPÍTULO 2 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Qué tal te ha ido el día, Robin Hood? —preguntó Eloy en español, cuando Gabriela entró en el minúsculo apartamento que compartía con él en Bay Ridge, en el distrito de Brooklyn. 
 
    Eloy era un venezolano de veintitrés años que, al igual que Gabriela, había emigrado a Estados Unidos en busca de oportunidades y de un futuro mejor.  
 
    Gabriela se dirigió directamente al sofá y se dejó caer en él como un saco de patatas. Resopló con aire abatido. 
 
    —Cada día es más difícil encontrar algo en lo que trabajar. Estados Unidos es el país de las oportunidades, pero a mí no me está dando ninguna —se lamentó—. No residir legalmente aquí y hablar inglés tan mal como lo hablo yo, me está complicando mucho las cosas.  
 
    Eloy dejó de grabar el vídeo para su canal de YouTube «Latinos en Estados Unidos», se levantó de la silla y se sentó a su lado.  
 
    —Solo llevas aquí dos meses, es normal que el idioma todavía se te resista, pero dentro de un tiempo hablarás inglés perfectamente y eso te ayudará a encontrar un buen trabajo, ya lo verás —la animó, pasándole el brazo por los hombros y estrechándola contra él. 
 
    —¿Tú crees? —dijo Gabriela. 
 
    —Por supuesto. Lo que te está pasando a ti nos ha pasado a todos. —Eloy miró a su amiga con ojos comprensivos—. Te ha costado mucho llegar aquí, el camino no ha sido nada fácil, no puedes rendirte.  
 
    —No, no tengo pensado rendirme, es solo que… —Gabriela se mordió el labio—… Bueno, que a veces el mundo se me viene un poco encima. 
 
    —Es cierto que a veces el mundo se nos queda muy grande. Pero tú estás en esta situación porque quieres. 
 
    —¿Ah, sí? 
 
    —Sí, podrías vivir mucho mejor si te quedaras con el dinero que consigues con esa táctica tuya de la cartera. Podrías hacerte rica —bromeó Eloy. Gabriela no pudo evitar reírse—. No deberías dárselo siempre a las personas sin hogar que te encuentras en el camino, tú también lo necesitas. 
 
    —Pero ellos lo necesitan más que yo.  
 
    —Qué bien ganado te tienes el apodo de Robin Hood, Gabi. Eres igual que el legendario héroe inglés —dijo Eloy con admiración en la voz. 
 
    Ella se encogió de hombros.  
 
    —Me siento bien entregando ese dinero a los que más lo necesitan, y para los ricos no es nada. ¿Qué supone para una persona que tiene millones en el banco desprenderse de 20 0 50 dólares? Y eso si me dan algo, porque hay veces que son tan tacaños que no me dan ni las gracias.  
 
    —Seguro que algunos son ricos precisamente por lo tacaños que son —dijo Eloy—. ¿Has tenido suerte hoy? 
 
    Gabriela asintió, ciertamente orgullosa.  
 
    —Sí, he conseguido cincuenta dólares para una mujer que estaba pidiendo con su hijo frente al Twenty Four Sycamores Park.  
 
    —Estoy convencido de que le has alegrado la semana. 
 
    —Por lo menos podrá comprar algo para que coma su hijo, el pequeñín no tendría más de cuatro años. Me ha dado una pena… 
 
    Eloy suspiró. Gabriela poseía un corazón de oro.  
 
    —Eres la persona más generosa que conozco, Gabi. Das incluso sin tener nada. Un día te va a llegar algo muy bueno, ya verás. 
 
    Gabriela lanzó un sonoro suspiro.  
 
    —Pues que no tarde mucho o Robin Hood va a terminar muriéndose de hambre. 
 
    Eloy se echó a reír. Gabriela también era la persona que más sentido del humor tenía de todas las que conocía. Pese a que no estaba pasando una buena época, no perdía su característico positivismo ni su optimismo. Era una cualidad natural en ella. 
 
    —¿Necesitas que te ayude? —se ofreció—. Ya sabes que yo no gano mucho, pero puedo prestarte algo de dinero. 
 
    Gabriela negó enérgicamente con la cabeza. 
 
    —Todavía me queda un poco de pasta de los días que estuve trabajando la semana pasada. 
 
    —¿De la casa que fuiste a limpiar? ¿La de la anciana viuda? 
 
    —Sí, esa. Por suerte, los norteamericanos pagan bien. 
 
    —Vale, pero si necesitas que te ayude con el alquiler, me lo dices —insistió Eloy.  
 
    —Muchas gracias. —Gabriela se acercó y le dio un beso en la mejilla.  
 
    ¿Qué haría ella sin Eloy? Él se había convertido en su mejor amigo, en su mejor apoyo en Nueva York, en un hermano con el que se podía contar para todo. 
 
    —Me voy a dar una ducha —dijo, al tiempo que se levantaba del sofá.  
 
    —¿Qué te parece si pedimos una pizza? Invito yo —propuso Eloy.  
 
    —Me parece la mejor idea del mundo —dijo Gabriela.  
 
    —¿Con mozzarella y muchas anchoas? —rio Eloy. Sabía que esa era la pizza favorita de su compañera de piso. Las anchoas la volvían loca.  
 
    —Por supuesto, si no, no la como —bromeó ella.  
 
    Eloy sonrió.  
 
    —Vete a duchar, yo me encargo.  
 
      
 
      
 
      
 
    Quince minutos después ambos devoraban una pizza puttanesca mientras veían uno de los capítulos de la serie de comedia Cómo conocí a vuestra madre en la CBS. Eran repetidos, pero les daba igual. Así, de paso, aprovechaban para tratar de mejorar su nivel de inglés, sobre todo Gabriela.  
 
    —¿Sobre qué estás haciendo tu último vídeo? —le preguntó a Eloy. 
 
    —Sobre los cereales —contestó él, después de dar un mordisco a su trozo de pizza. 
 
    —¿Sobre los cereales? ¿Qué pasa con ellos? 
 
    —¿Sabes que aquí se toman con leche fría? 
 
    Gabriela arrugó el ceño.  
 
    —¿Con leche fría? ¿Y se ablandan lo suficiente para poder comerlos? —preguntó.  
 
    Eloy alzó los hombros.  
 
    —Pues no lo sé, porque yo los cereales siempre me los tomo con leche caliente. 
 
    Gabriela masticó el bocado que tenía en la boca y tragó. 
 
    —No sé por qué me sorprendo. Las diferencias culturales entre norteamericanos y latinos son abismales. No tienen nada que ver con nosotros ni nosotros con ellos. —Reflexionó unos segundos, que aprovechó para dar otro mordisco a la pizza—. La verdad, no me imagino casada con uno de ellos.   
 
    Eloy la miró.  
 
    —Realmente no te pega, seriáis como el día y la noche. Tú eres una persona muy alegre y ellos son muy serios, aunque bueno, nunca se sabe…  
 
    —Te aseguro que nunca tendré un novio norteamericano. 
 
    —A veces los polos opuestos se atraen, y las personas que parecen más dispares forman las parejas más bonitas.  
 
    Gabriela sacudió la cabeza.   
 
    —No en mi caso. Nos separaríamos a la semana de estar juntos. En cuanto escuchara una ranchera o me pusiera a bailar una cumbia. Ya sabes lo que me gusta a mí bailar. Los estadounidenses y yo somos incompatibles. Cien por cien incompatibles —aseveró convencida.   
 
    —No toda la gente es igual, estamos generalizando y dejándonos llevar por los estereotipos, Gabi. Seguro que, como mínimo, hay un hombre en Estados Unidos que rompería todos tus esquemas —dijo Eloy—. Es más, seguro que hay uno en Nueva York.  
 
    —Quizás. —Gabriela alzó un hombro con indiferencia. Ella era bastante escéptica—. Pero no creo que me vaya a topar con él, no creo que me lo vaya a encontrar entre los miles de personas que viven en la ciudad.   
 
    —Eso no lo sabes.  
 
    Gabriela cogió una servilleta de papel y se limpió la comisura de la boca. 
 
    —Yo lo único que quiero encontrar es un trabajo estable que me permita vivir decentemente —dijo. 
 
    —Estoy seguro de que pronto vas a encontrar uno. 
 
    —Ojalá —dijo Gabriela en tono de anhelo. 
 
    Levantó las manos en alto y cruzó los dedos para invocar a la suerte.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   


  
 

 CAPÍTULO 3 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Max, el mejor amigo de Kai, se sentó en una de las sillas de cuero que había frente a la mesa de trabajo, mientras Kai le prestaba atención a la pantalla de uno de los cuatro ordenadores que tenía a su alrededor. 
 
    Kai Sullivan era el dueño de KS Games, la mayor empresa de videojuegos del país y la segunda a nivel internacional. Él había creado tres de los juegos electrónicos más vendidos del mundo. War of Kings (Guerra de Reyes), un juego en línea de acción y supervivencia, le había convertido en millonario con solo veinte años. Durante la siguiente década continuó cosechando éxitos hasta posicionar a su empresa en lo más alto.  
 
    —¿Chantal te ha dejado? —le preguntó Max. 
 
    —Sí —contestó Kai, dando capas de color al atuendo de uno de los personajes del nuevo videojuego que estaba diseñando. 
 
    —Dado tu historial amoroso, siempre pensé que serías tú quien terminara dejándola a ella.  
 
    —Yo nunca hubiera dejado a Chantal. 
 
    Max arqueó las cejas, asombrado. 
 
    —¿Estás enamorado de ella? 
 
    Kai levantó los ojos por encima de la pantalla y miró a su amigo.  
 
    —Claro que no, pero Chantal es la mujer perfecta para mí.  
 
    —Explícame eso… 
 
    —En nuestra relación no había amor y eso la convertía en la mejor relación del mundo.  
 
    —Es decir, ¿que para ti, la relación perfecta es aquella en la que no hay amor? 
 
    —Exacto. 
 
    —Acabas de cargarte a todos los Cupidos del mundo —dijo Max. 
 
    —Max, me conoces desde hace muchos años, sabes que todo eso de relaciones y compromisos sentimentales no van conmigo, no van con mi naturaleza. Yo soy mucho más práctico.  
 
    —Lo sé, antepones tu trabajo a todo lo demás. 
 
    —Y Chantal igual. Por eso estaba con ella. Por eso estábamos juntos. Nos gustábamos y encajábamos en la cama sin lazos afectivos por medio… Y era eso precisamente lo que la convertía en la mejor relación del mundo, y a ella en la mujer perfecta para mí, pero ahora está empeñada en buscar esa mierda del amor —dijo Kai con fastidio.  
 
    Se echó hacia atrás y recostó la espalda en el respaldo del sillón. Movió el dedo índice en el aire.  
 
    —Pero he ideado un plan para que vuelva conmigo —anunció.  
 
    —¿Qué vas a hacer?  
 
    —Voy a darle celos. 
 
    —¿Celos? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Y cómo vas a darle celos? 
 
    —Contrataré a una mujer para que se haga pasar por mi novia. 
 
    Max se enderezó de golpe en la silla, como si acabara de recibir una descarga eléctrica en el culo. 
 
    —¡¿Qué?! Estás de broma, ¿verdad? Dime que estás de broma. —Los ojos estaban a punto de salírsele de las órbitas.  
 
    —Nunca he hablado más en serio en mi vida —dijo Kai sin inmutarse. 
 
    —Kai, es una locura. 
 
    —No es una locura, es una idea brillante. 
 
    —¿Brillante? 
 
    —Sí, brillante. ¿Sabes la cantidad de gente que empieza a salir con otras personas solo para dar celos a sus ex y que vuelvan con ellos? 
 
    Max tenía intención de refutar cualquier argumento que le diera Kai, cualquiera… menos aquel. Él mismo tenía conocidos que habían empezado relaciones con otros por despecho. Durante unos segundos se quedó callado, sin saber qué decir.  
 
    Kai alzó las cejas al ver la expresión de su cara.  
 
    —¿Ves? Sabes que tengo razón —dijo.  
 
    Max manoteó en el aire.  
 
    —Aunque haya gente que haga eso, sigue siendo una locura, Kai. Estás hablando de contratar a una mujer para que finja que tiene una relación contigo.  
 
    —¿Qué hay de malo? Yo al menos voy a tener la decencia de ser sincero con ella y no utilizarla para mi propio beneficio. Me prestara un servicio y yo le remuneraré por ello… y muy bien, por cierto. Será un trabajo, un acuerdo de negocios. 
 
    Max sacudió la cabeza. 
 
    —Te has vuelto loco —afirmó—. Has tenido que darte un golpe en la cabeza o caerte de la cama para tener la intención de llevar a cabo un plan semejante.  
 
    —Deja de decir tonterías, Max. No me he dado ningún golpe y tampoco me he caído de la cama. Necesito que Chantal vuelva conmigo y la mejor forma es darle celos con otra mujer.  
 
    Max suspiró, resignado. Cuando a Kai se le metía una cosa en la cabeza era imposible sacársela. Si había decidido contratar a una mujer para que se hiciera pasar por su novia, lo haría, aunque el mundo entero se pusiera en su contra.  
 
    —¿Y tienes alguna candidata? —le preguntó. 
 
    —Todavía no, pero estoy seguro de que encontraré a la persona adecuada.  
 
    —Tu plan puede salir mal, muy mal.  
 
    —No, si se hacen las cosas bien —aseveró Kai. 
 
    Max se pasó la mano por el cuello. 
 
    —Será mejor que vayamos a comer. Necesito tener el estómago lleno para digerir esto —dijo. 
 
    —Qué dramático eres —se burló Kai.  
 
    —Solo espero que sepas lo que vas a hacer. 
 
    Kai puso los ojos en blanco. Max parecía vivir en una tragedia griega eterna.  
 
      
 
      
 
      
 
    Comieron en el Delmonico’s, uno de los restaurantes más emblemáticos y antiguos de Estados Unidos, famoso por sus carnes y sus huevos Benedict. Estaba situado en un viejo edificio de ocho plantas que hacía esquina con las calles Beaver y William, en el corazón de Wall Street.  
 
    Después de degustar una suculenta comida y de que Max tratara infructuosamente de convencer a Kai de que su idea de fingir una relación con otra mujer para que Chantal volviera con él era descabellada, volvieron al despacho. A Kai le esperaba una larga tarde de trabajo.  
 
    Iban ya por Wall Street cuando Kai reparó en la chica morena de pelo largo que había visto un par de días atrás. Frenó en seco y Max se detuvo a su lado. 
 
    —¿Pasa algo? 
 
    —¿Ves a esa chica de ahí? —le preguntó Kai, señalándola discretamente con la barbilla desde la acera de enfrente.  
 
    —¿La morena de la coleta? 
 
    —Sí.  
 
    —¿Qué pasa con ella? 
 
    —Observa lo que hace —dijo Kai en tono enigmático.  
 
    Max entornó los ojos, llevado por la curiosidad. Durante un rato prestó atención a cada cosa que hacía. Su rostro se llenó de perplejidad.  
 
    —¿Le acaba de sacar gratis cuarenta dólares a ese hombre, por fingir que ha encontrado una cartera que ella misma le ha quitado? —masculló.  
 
    —Así es —respondió Kai.   
 
    —Tenemos que llamar a la policía —dijo Max, extrayendo el móvil del bolsillo del pantalón.  
 
    Kai puso la mano en su brazo para detener su intención. 
 
    —No, espera —susurró. 
 
    Max le dirigió una mirada de confusión. ¿A qué había que esperar? 
 
    —¿Por qué? —quiso saber.   
 
    —Sigue observándola —le pidió Kai, seguro de que actuaría de la misma forma que lo había hecho la primera vez que la vio. 
 
    Gabriela no lo decepcionó. Cruzó el paso de peatones y se acercó a un anciano de pelo blanco que pedía limosna sentado en el suelo, con la espalda recostada en un edificio de piedra gris y arropado por varias mantas de distintos colores. Se inclinó, alargó el brazo y metió los cuarenta dólares en una pequeña caja de latón. Después, con una sonrisa y con el agradecimiento del hombre, se alejó.  
 
    Max abrió los ojos de par en par al ver el gesto de Gabriela. 
 
    —¿Sabías que se lo iba a dar a ese sintecho? —preguntó a Kai. 
 
    —Sí —contestó él, rotundo.  
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque el otro día hizo exactamente lo mismo con una mujer y su hijo frente al Twenty Four Sycamores Park.  
 
    —Entonces, ¿no se queda ella con el dinero? 
 
    —No. 
 
    —Es una Robin Hood del siglo XXI —concluyó Max, que no salía de su asombro. 
 
    —Algo así. ¿No te parece brillante?  
 
    —Sí, lo es. 
 
    Kai sonrió para sí. Una lucecita se encendió en su cabeza. 
 
    —Antes me has preguntado si tenía alguna candidata para que se haga pasar por mi novia… —Giró el rostro y miró a su amigo con expresión traviesa—. Pues bien, ya la tengo —aseveró.  
 
    A Max estuvo a punto de caérsele la mandíbula al suelo. Pensó muy seriamente que su amigo había empezado a drogarse con alguna sustancia psicotrópica rara. Aquello no era normal. 
 
    —¡¿De qué cojones hablas, Kai?! 
 
    Pero Kai ya lo empujaba calle arriba obligándole a moverse y a caminar junto a él. No quería perder de vista a Gabriela.  
 
    —Esa chica va a ser la persona que va a fingir tener una relación conmigo. 
 
    Max terminó de alucinar. 
 
    —Te has vuelto loco. De verdad que te has vuelto loco —masculló.  
 
    Kai ignoró su comentario mientras lo arrastraba con él. 
 
    —Y tú vas a ayudarme —dijo, metiéndole prisa. 
 
    —¿Ayudarte? ¿A qué? —Max entendía cada vez menos qué era lo que pretendía hacer Kai.  
 
    —A atraparla —respondió su amigo.   
 
    Max miró a Kai como si acabara de bajar de un ovni. Si se hubiera encontrado con un marciano no le hubiera mirado del modo en que miró a Kai. ¿Había dicho que iban a atraparla?  
 
      
 
   


  
 

 CAPÍTULO 4 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Gabriela se paró en mitad de la acera para responder un WhatsApp que acababa de recibir. Momento que aprovechó Kai para adelantarse y sacarle algo de ventaja. Había tenido una idea e iba a llevarla a cabo.  
 
    —¿Qué vamos a hacer? —le preguntó Max. 
 
    —¿Tienes la cartera a mano? 
 
    —Sí. 
 
    —Bien, métela en el bolsillo trasero de tu pantalón —indicó Kai, buscando con la mirada el siguiente paso de peatones. Estaba seguro de que la chica no se lo pensaría dos veces si se le presentaba de nuevo la oportunidad de actuar como Robin Hood. 
 
    —¿Vas a hacer lo que creo que estoy pensando? —dijo Max, al caer en la cuenta de cuáles eran las intenciones de Kai. 
 
    —Sí —afirmó él. 
 
    —¿Me vas a utilizar de cebo? 
 
    —Exactamente. 
 
    —Ah, no. No cuentes conmigo —se negó Max.  
 
    —Claro que cuento contigo. Yo he hecho cosas peores por ti, así que no te quejes —dijo Kai, dedicándole una mirada con los ojos entornados—. Además, el trabajo sucio voy a hacerlo yo. Tú solo tienes que quedarte quietecito en el paso de peatones y esperar a que la presa caiga.   
 
    —Eres un jodido cabrón. 
 
    Kai permaneció con expresión imperturbable.   
 
    —Lo sé —dijo—. Ah, y sé generoso —añadió.  
 
    Max negó con la cabeza. Era imposible tratar de hacer entrar en razón a Kai. ¿Por qué perdía el tiempo intentándolo? 
 
    Gabriela ya estaba de nuevo en marcha cuando Max esperaba en el paso de peatones, como si fuera a cruzarlo. Tal y como le había indicado Kai, había metido la cartera en el bolsillo trasero del pantalón de su traje y, para ayudar a la causa, había dejado una de las esquinas a la vista, para que Gabriela lo tuviera más fácil.  
 
    Ella, ajena a todo lo que se estaba tramando a su alrededor, cayó en la trampa como lo haría un inocente conejito al que han puesto una suculenta zanahoria en una red, mientras Kai se frotaba las manos al comprobar que había picado el anzuelo, oculto tras una esquina unos metros atrás. 
 
    —Disculpe, se le ha caído la cartera, señor —dijo Gabriela a Max con su pobre inglés.  
 
    Él se volvió al escuchar su voz. Iba a matar a Kai. Sí, le iba a matar lenta y dolorosamente.  
 
    —Oh, gracias —dijo, fingiendo sorpresa.  
 
    Delante de él tenía a una chica alta, calculó que mediría un metro setenta y cinco aproximadamente, de rasgos hispanos, con el pelo negro y los ojos oscuros y profundos. Era muy guapa.  
 
    —De nada —contestó Gabriela.  
 
    —Me has evitado unos cuantos quebraderos de cabeza —dijo Max con amabilidad. Gabriela sonrió—. Me gustaría compensar tu generoso gesto —añadió, abriendo la cartera. Sacó dos billetes de cincuenta dólares y se los tendió. 
 
    A Gabriela le pareció excesivo. 
 
    —Es mucho dinero, señor —objetó. 
 
    —Por favor, cógelo —insistió Max—. Hubiera tenido muchos problemas si hubiera perdido la cartera —argumentó para convencerla—. Tengo media vida en ella y la otra media en el móvil —bromeó.  
 
    Gabriela dudó unos instantes, pero finalmente alargó el brazo y tomó los billetes que le ofrecía.  
 
    —Muchas gracias —susurró sumamente agradecida. 
 
    —Gracias a ti. —Max cerró la cartera y se la guardó en el bolsillo del pantalón.  
 
    —Que tenga buen día —le deseó Gabriela. 
 
    Max sintió una punzada de culpabilidad. Definitivamente iba a matar a Kai.  
 
    —Igualmente —contestó. 
 
    Gabriela le dedicó una última sonrisa. Después dio media vuelta y se fue. Max la observó alejarse. Aquella chica no sabía lo que se le venía encima.  
 
    Miró a Kai. Era su turno.  
 
      
 
      
 
      
 
    Kai esperó pacientemente a que Gabriela pasara a su lado. Cuando llegó a su altura, la cogió del brazo por sorpresa y la metió en el soportal de uno de los edificios de la estrecha calle en la que se encontraba. Por suerte para sus planes, apenas pasaba gente. Empujó a Gabriela contra la pared y se colocó delante.  
 
    Ella no sabía qué estaba sucediendo hasta que se encontró de cara con un hombre trajeado y con pinta de ejecutivo agresivo a un escaso metro de ella, sujetándole con firmeza el brazo. Jadeó sobresaltada y nerviosa.  
 
    —¿Qué cree que está haciendo? —le preguntó, cuando logró reaccionar. 
 
    Kai la miró directamente a los ojos y Gabriela se quedó sin aliento cuando recibió el impacto de su mirada.  
 
    Jamás había sido tan plenamente consciente de un hombre como lo era en ese momento de aquel desconocido que la tenía atrapada contra la pared y su cuerpo. Era alto y endiabladamente guapo. Para ser más exactos, era el tío más guapo que había visto en toda su puñetera vida. El cerebro le había dejado de funcionar correctamente, pero se fijó en su atuendo: traje negro, camisa blanca, corbata de seda azul marino y zapatos de marca. Su pelo era castaño y los almendrados ojos poseían un raro color miel.  
 
    —Muy sutil tu forma de conseguir por la cara cien dólares de mi amigo —dijo Kai en tono acusador. En su muñeca, el destello de un Rolex de oro emitió un destello bajo la luz del sol.  
 
    Gabriela notó que todo el color de su cara se esfumaba. Palideció.  
 
    —No sé de qué me está hablando —se defendió. Aunque estaba segura de que la expresión de su rostro le estaba delatando. Notó que la cara le ardía.  
 
    —No te hagas la tonta conmigo. He visto cómo le has devuelto la cartera a mi amigo, cuando tú misma se la habías quitado, y cómo él ha recompensado tu gesto con un par de billetes que después has dado a un sintecho.  
 
    Gabriela sintió que el mundo se le caía encima. La habían pillado. ¿Cómo era posible? Siempre había tenido mucho cuidado y se aseguraba de que nadie mirara cuando llevaba a cabo su estrategia.  
 
    Tragó saliva. 
 
     Podría seguir fingiendo que no sabía de qué le hablaba, pero sería una completa tontería.  
 
    —¿Va a llamar a la policía? —preguntó, luchando por contener el temblor de su voz.  
 
    Aunque era una chica valiente, si aquel desconocido llamaba a la policía y la denunciaba estaría perdida. Ella no tenía papeles, estaba de manera ilegal en Estados Unidos. La deportarían del país al día siguiente, y todos los sueños que tenía para alcanzar una vida mejor se irían al traste. Todo acabaría. 
 
    —No llamaré a la policía si aceptas lo que voy a ofrecerte —respondió Kai. 
 
    Gabriela frunció el ceño y lo miró con recelo. ¿Qué quería de ella aquel miserable? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   


  
 

 CAPÍTULO 5 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —Si lo que quiere es que me acueste con usted, puede ir llamando a la policía —aseveró.  
 
    No sería la primera vez que un millonario de esos que se creían los dueños del mundo le hacía una proposición semejante. Esos imbéciles pensaban que podían comprarlo todo con su asqueroso dinero.  
 
    —No te voy a proponer que te acuestes conmigo —se apresuró a decir Kai—. No tengo la costumbre de abordar a chicas por la calle para pedirles follar. 
 
    Gabriela notó de nuevo que le ardían las mejillas. Se rascó el cuello.  
 
    —Es que ustedes los ricos creen que pueden conseguir todo lo que se les antoje sacando simplemente la cartera. Capitalistas de mierda —soltó con desdén, sin pelos en la lengua. 
 
    Kai se sorprendió ante su vehemencia.  
 
    —Si me permites hablar, te explicaré los detalles y podrás dejar de arremeter contra los ricos.  
 
    Gabriela se mordió el labio de abajo, saboreando el cacao con sabor a frambuesa que se había dado antes de salir de casa.  
 
    —No me interesa nada de lo que tenga que ofrecerme —dijo.  
 
    No iba a dejarse amedrentar por él. Podría ser el hombre más guapo del mundo y tal vez el más rico, pero no iba a dejar que la intimidara. 
 
    —¿Ni siquiera un trabajo? —dijo Kai.  
 
    La expresión de Gabriela cambió, sin que ella misma fuera siquiera consciente de ello. Algo brilló en sus ojos, aunque continuaban alerta. 
 
    —¿Un trabajo? 
 
    —Sí. 
 
    Fue en ese momento cuando Gabriela comprendió que aquel encuentro no tenía nada de fortuito; que no era casual. Ese hombre había ido a por ella.  
 
    —¿Usted y su amigo me han tendido una trampa? —preguntó sin poder contenerse. 
 
    —Eres muy perspicaz —respondió Kai. 
 
    Gabriela se sintió estúpida. No lo había visto venir y había caído en sus redes, había caído en su trampa como una tonta. Apretó los dientes y pensó en lo genial que sería darle un puñetazo en la cara a aquel cabrón. 
 
    —Capullo —soltó, asegurándose de que la palabra «capullo» se entendía perfectamente en inglés. Estaba colorada de rabia.  
 
    —No voy a decir que no lo soy, pero tenía que buscar una manera de hablar contigo. 
 
    Gabriela bufó, indignada.  
 
    —Un “hola, disculpa, ¿puedo hablar contigo?” hubiera bastado —se quejó.  
 
    —Quizá, pero tenía que asegurarme de que no rechazaras mi oferta —dijo Kai—. No estoy acostumbrado a que me digan que no. —El brillo burlón que había en sus ojos irritó a Gabriela, que lo fulminó con la mirada.  
 
    Kai reparó en lo negro y brillante que era su pelo y en la intensa profundidad de sus ojos, enmarcados en unas densas y largas pestañas negras como el azabache.  
 
    «Jodido arrogante», pensó Gabriela para sus adentros.  
 
    Cada vez aumentaban sus ganas de darle un puñetazo en la cara. Si hubiera tenido una piedra cerca se la hubiera lanzado sin dudarlo. 
 
    —Ya le he dicho que no me interesa nada de lo que tenga que ofrecerme —repitió Gabriela.  
 
    Kai sonrió un poco. Era una chica con temperamento. Le gustaba. Resultaba… interesante. Todo un desafío.  
 
    —Y yo te he dicho que no puedes negarte. ¿Por qué al menos no escuchas lo que tengo que decirte?  
 
    —Porque no me caes bien —contestó Gabriela.  
 
    —Los jefes no suelen caer bien a sus empleados —comentó Kai. 
 
    —Usted no es mi jefe —objetó Gabriela. 
 
    —Pero lo seré —dijo él, inclinándose hacia ella. Sus ojos color miel brillaron como los de un gato.  
 
    A Gabriela le hervía la sangre. ¿Cómo podía ser tan insolente? Dios, daban ganas de matarlo. Hizo un esfuerzo y contó hasta diez.  
 
    Se cruzó de brazos. 
 
    —Bien, hable. 
 
    —Prefiero contarte de qué se trata mientras nos tomamos un café. Nunca me ha gustado hacer negocios en la calle. No es el lugar más apropiado para cerrar un trato.  
 
    —¿Un café? 
 
    —Sí.  
 
    —Vale —accedió Gabriela, al cabo de unos segundos. ¿Qué otra cosa podía hacer?  
 
    Kai asintió satisfecho.  
 
    —¿Qué te parece Joe & The Juice? —le preguntó. 
 
    —Bien —respondió Gabriela.  
 
    No había estado nunca, pero había pasado varias veces por delante del establecimiento.  
 
    —Por cierto, no me he presentado, me llamo Kai Sullivan, ¿y tú? 
 
    —Para usted soy Robin Hood —dijo Gabriela. 
 
    Kai bajó ligeramente la cabeza y ocultó una media sonrisa tras la mano. Aquella chica no se lo iba a poner fácil. Nada fácil. Pero la idea no le desagradó. 
 
    —Supongo que me lo merezco —dijo en tono resignado, echando a andar. Gabriela se limitó a seguirle.   
 
      
 
      
 
      
 
    Joe & The Juice era una cafetería situada en pleno Wall Street. Tenía los techos altos, las paredes en tonos grises y enormes cristaleras que permitían ver la calle.  
 
    Se sentaron en una mesa del fondo. Unos pequeños farolillos colgaban del techo emitiendo una luz anaranjada. Pidieron un par de cafés con leche al camarero que les atendió. El de Kai sin azúcar y con doble de café.  
 
    Gabriela rasgó su sobrecito de azúcar y lo vertió en la taza, bajo la atenta mirada de Kai.  
 
    —¿Para qué me quiere contratar? —le preguntó, al tiempo que cogía la taza y se la llevaba a la boca.  
 
    Kai se recostó en la silla de madera. 
 
    —Quiero que finjas ser mi novia —respondió, con la misma tranquilidad como quien dice que ha comido macarrones a la carbonara.  
 
    Al oírlo, Gabriela estuvo a punto de atragantarse. Empezó a toser, expulsando parte del café. Rápidamente se tapó la boca. 
 
    Kai le quitó la taza de la mano y la dejó en la mesa. Después le dio unas cuantas servilletas de papel para que se limpiara.  
 
    —¿Estás bien? —se interesó. 
 
    Gabriela alzó los ojos. Se había quedado boquiabierta, y probablemente pálida, al escuchar su oferta. Si la hubieran pinchado no hubiera sangrado. 
 
    —¿Es una broma? Es una broma, ¿verdad? —Su cara mostraba una absoluta incredulidad.  
 
    —No acostumbro a bromear cuando hago negocios —afirmó Kai. 
 
    Gabriela se dio cuenta de que estaba hablando en serio. Muy en serio.  
 
    —Está loco, Kai Sullivan —le dijo.  
 
    Se limpió la barbilla con las servilletas y retiró la silla. Tenía la intención de irse, pero Kai se lo impidió agarrándola del brazo.  
 
    —Te recuerdo que no estás en disposición de negarte…, Robin —dijo—. No creo que al Departamento de Inmigración le guste saber que estás en los Estados Unidos de forma ilegal. —Kai decidió sacar su último as bajo la manga y jugárselo todo a una carta.  
 
    Gabriela no pudo evitar que se le descompusiera la cara. El enfado y el miedo empezaron a crecer en su interior mientras veía cómo todos sus sueños, sus esperanzas y sus planes de futuro se desvanecían como si solo fueran humo. 
 
    Contrajo la mandíbula. ¡Quería matar a Kai Sullivan! ¡De verdad, quería matarlo! 
 
    Tomó aire y volvió a sentarse en la silla. Las posibilidades de negarse se iban cerrando. Aquel cabrón arrogante la tenía atrapada.  
 
    —Es todavía más capullo de lo que parece —aseveró. 
 
    —Tómate el café antes de que se quede frío —fue lo único que dijo Kai, acercándole la taza.  
 
    Gabriela se preguntó cómo podía estar tan tranquilo. ¿Todo en su vida lo hacía así?  
 
    Joder, le resultaba tan irritante que no la extrañaría salir de aquella cafetería con una úlcera en el estómago.  
 
    —Por la forma en la que me miras, seguro que te gustaría tirármelo a la cara —comentó Kai.  
 
    —Aparte de capullo también es perspicaz —se burló Gabriela, utilizando el mismo término que anteriormente había utilizado él con ella. 
 
    Kai sonrió sin despegar los labios. Aquella chica era exquisitamente deslenguada.  
 
    —Es mejor que te lo tomes, no tiene sentido desaprovecharlo.  
 
    —Se cree muy gracioso, ¿verdad? 
 
    Kai la miró.  
 
    —Lo siento. A veces me dejo llevar demasiado por mi vena mordaz —se disculpó sin mucho entusiasmo.  
 
    Gabriela puso los ojos en blanco. Kai se llevó la taza a la boca y dio un trago a su café.  
 
    —Hagamos un trato —habló de nuevo. 
 
    —No quiero hacer tratos con usted —respondió Gabriela con resentimiento.  
 
    Kai ignoró su comentario.  
 
    —Si te contrato como mi empleada, podrás obtener un visado de residencia permanente por motivos laborales —empezó a decir—. Tengo un par de conocidos en el Departamento de Inmigración, si aceptas mi ofrecimiento tendrás todos los papeles necesarios y estarás viviendo legalmente en el país mañana mismo. 
 
    A Gabriela se le iluminaron los ojos.  
 
    —¿Está hablando en serio?  
 
    —Yo siempre hablo en serio —respondió Kai—. Cada año se establece un límite del número de extranjeros que son aceptados para residir en Estados Unidos de forma permanente en base a una oferta de trabajo. Me encargaré personalmente de que seas preferente —dijo—. Te pagaré cinco mil dólares al mes y tendrás una cuenta de gastos.  
 
    Gabriela creyó que iba a desmayarse. No daba crédito a la conversación que estaba teniendo en aquella cafetería de ambiente vanguardista. Tenían que ser imaginaciones suyas. Era imposible que estuviera allí, sentada frente a un desconocido que le había pedido fingir ser su novia a cambio de lo que para ella era tranquilidad económica y un futuro cierto en el país de las oportunidades. Era volver a tener esperanza y sueños.  
 
    Poder vivir en Estados Unidos legalmente era un incentivo más que suficiente para aceptar su ofrecimiento, aparte del sueldo, por supuesto.  
 
    —¿Qué haces para ganarte la vida aquí? —preguntó Kai con curiosidad.  
 
    —Muchas cosas. —Gabriela se encogió de hombros—. Cualquier trabajo que me haga ganar unos pavos. A veces cuido niños, otras veces limpió casas, otras friego platos en un restaurante… No tengo un empleo estable. Es muy difícil encontrar trabajo cuando no se está viviendo legalmente en el país —le explicó en su precario inglés.  
 
    —Esas son buenas razones para que aceptes lo que te ofrezco.  
 
    Gabriela tardó un momento en responder. El corazón le latía con fuerza.  
 
    —Supongo que no tengo otra opción salvo decir que sí a su disparatada oferta —contestó al fin.  
 
    Una leve sonrisa se abrió en los labios de Kai.  
 
    —¿Por qué crees que es disparatada? —le preguntó. 
 
    Gabriela dejó escapar una pequeña carcajada. ¿De verdad a él aquello no le parecía disparatado? 
 
    —Porque no le conozco y me está pidiendo que finja ser su novia —dijo.  
 
    —Por favor, tutéame —le pidió Kai. 
 
    Gabriela asintió.  
 
    —Por cierto, ¿por qué necesitas que me haga pasar por tu pareja? 
 
    —Mi novia me ha dejado… —comenzó Kai.  
 
    —¿Por qué será que no me extraña? —lo interrumpió Gabriela. 
 
    Kai la miró con expresión admonitoria. Gabriela se arrepintió de inmediato de sus palabras.  
 
    —Lo siento —se disculpó.  
 
    Kai tampoco parecía haberse ofendido.  
 
    —Como iba diciendo, mi novia me ha dejado y quiero recuperarla. 
 
    —¿Y crees que la mejor idea es fingir que tienes una novia nueva? 
 
    —Sí. Estoy seguro de que cuando Chantal me vea con otra…, contigo, recapacitará y se dará cuenta de que soy el hombre perfecto para ella y de que ella es la mujer perfecta para mí.  
 
    A Gabriela le costaba imaginarse a Kai Sullivan suspirando por una mujer. No parecía un hombre romántico ni cariñoso. Más bien era frío y distante, como un robot.  
 
    —¿En qué consistiría mi trabajo? 
 
    —Básicamente en fingir que eres mi novia y comportarte como tal. 
 
    —¿Qué quiere decir eso?  
 
    —Que tendrás que actuar como si fueras realmente mi novia y yo actuar como si fuera tu novio. Evidentemente no cuando estemos solos, pero de cara a la gente tendremos que besarnos, acariciarnos… Ya sabes, lo que hace una pareja de enamorados. ¿Crees que serás capaz de hacerlo? —le preguntó Kai. 
 
    —Supongo —respondió Gabriela. Chasqueó la lengua—. No sé, tu idea no termina de convencerme. —Un mar de dudas volvió a ella. 
 
    —¿Qué puedes perder? —dijo Kai.  
 
    Gabriela reflexionó unos segundos mientras jugueteaba con una de las servilletas de papel. Si se paraba a pensarlo detenidamente, ella no tenía nada que perder. Si todo aquel plan salía mal, la peor parte se la llevaría Kai Sullivan, pero eso no era asunto suyo.  
 
    —Este trato puede funcionar perfectamente, a menos que tengas un novio por ahí, claro.  
 
    Gabriela levantó la cabeza y lo miró.  
 
    —No, no hay ningún novio —dijo.  
 
    —Entonces, ¿qué te impide aceptar? 
 
    —No sé… —Gabriela encogió un hombro—, supongo que me parece demasiado bueno para ser real.  
 
    —Te aseguro que todo lo que te ofrezco es real. No hay nada oculto ni dobles intenciones detrás. Tú me proporcionas un servicio que yo necesito, y a cambio te compenso por ello. No es diferente a cualquier otro tipo de trato o acuerdo.  
 
    Visto desde aquella perspectiva incluso era un trato justo. Un intercambio de favores.  
 
    —¿Por qué yo? ¿Por qué me has elegido a mí? —preguntó Gabriela. 
 
    —Básicamente por tres razones. —La voz de Kai sonaba formal y eficiente, como si estuviera exponiendo un proyecto en una reunión de trabajo—. La primera, no sabes quién soy. La segunda, no puedes negarte, y la tercera, no puedes chantajearme contando lo que vamos a hacer, ni ahora ni en un futuro.  
 
    —Así que me has elegido a mí por una cuestión práctica. 
 
    —Exactamente. Pero eso no es malo. 
 
    —No, al contrario. Empezaba a pensar que eras un psicópata. 
 
    Kai sonrió. 
 
    Transcurridos unos pocos segundos, dijo: 
 
    —¿Hay trato, Robin Hood?  
 
    Gabriela se mordió el labio. 
 
    —Sí, hay trato. 
 
    Kai alargó la mano por encima de la mesa y Gabriela se la estrechó, sellando tácitamente aquel extraño pacto.   
 
    —Sabía que llegaríamos a un acuerdo —afirmó Kai con expresión de satisfacción en el rostro, sin dejar de mirar a Gabriela a los ojos.  
 
    —Eres muy astuto, Kai Sullivan —dijo ella.  
 
    Se soltaron las manos. 
 
    —Ahora que vamos a trabajar juntos, ¿puedo saber tu nombre real? 
 
    —Me llamo Gabriela.  
 
    Kai consultó su reloj de pulsera. Al ver qué hora era, echó la silla hacia atrás y se levantó.  
 
    —Bien, Gabriela, ¿puedes pasarte mañana por mi despacho? Tendré el contrato y toda la documentación preparada. —Se abrió la chaqueta y sacó una tarjeta del bolsillo interior. Se la tendió—. Esta es la dirección. Se encuentra en esta misma calle. 
 
    —Sí, me pasaré —dijo ella, cogiendo la tarjeta.  
 
    —Ahora he de irme, tengo un par de reuniones importantes a las que asistir. —Kai sacó un billete de diez dólares de la cartera y lo dejó sobre la mesa—. Hasta mañana. 
 
    —Hasta mañana. 
 
    Gabriela siguió a Kai con la mirada hasta que salió de la cafetería. Cuando volvió la vista al frente se dio cuenta de que ni siquiera se había bebido el café. Se había quedado frío. 
 
    Lanzó un suspiro. 
 
    ¿Qué había pasado? Todavía no podía creer lo que acababa de suceder. Necesitaría algo de tiempo para asimilarlo. Todo era muy fuerte.  
 
    Echó un vistazo a la tarjeta antes de guardarla en el bolsillo de su cazadora vaquera. Kai Sullivan iba a cambiar su vida para siempre.  
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    —¿Kai Sullivan? —preguntó Eloy, que no daba crédito a lo que le había relatado Gabriela.  
 
    —Sí. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    —Sí.  
 
    —Kai Sullivan, ¿el de los videojuegos? 
 
    —¿Qué videojuegos? —Gabriela no sabía de qué le hablaba Eloy.  
 
    —El magnate de los videojuegos. El tío que diseñó War of Kings. Es el juego electrónico más famoso del mundo. 
 
    —He oído hablar de ese videojuego —dijo Gabriela—. Bueno, todo el mundo en algún momento de su vida ha oído hablar de ese videojuego. Es tan bueno que incluso dicen que provoca adicción. ¿Lo creó él? 
 
    —Si es el mismo Kai Sullivan con el que te has tomado un café hoy, sí. 
 
    Gabriela no sabía si le gustaba que fueran la misma persona. 
 
    Eloy cogió el móvil y tecleó su nombre en Google. Varias imágenes del rostro del «magnate de los videojuegos» aparecieron en la pantalla en cuestión de segundos.  
 
    —¿Es él? —dijo, mostrando el teléfono a Gabriela.  
 
    Ella se quedó sin respiración cuando comprobó que, efectivamente, se trataba de la misma persona.  
 
    —Sí, es él —musitó. Pero ¿cómo era posible?—. No me lo puedo creer… 
 
    —Ese tío ya era millonario con veinte años.  
 
    —Con la edad que yo tengo ahora —comentó Gabriela con asombro.  
 
    —Sí, War of Kings fue un boom cuando salió a la venta. Incluso hicieron la película. 
 
    Gabriela empezó a ponerse nerviosa. 
 
    —Dios mío… —masculló.  
 
    —¡Vas a ser la novia de Kai Sullivan! 
 
    —No voy a ser su novia, voy a fingir que lo soy —matizó Gabriela, enfatizando la palabra «fingir»—. Aunque ahora me parece una locura más grande que cuando me lo ha propuesto.  
 
    —Es que es increíble —dijo Eloy.  
 
    —Sí, lo es. —Gabriela devolvió el móvil a su amigo—. Quizá me he precipitado al aceptar —dijo, de pronto—. No sabía que estaba haciendo tratos con Kai Sullivan, el creador de War of Kings.  
 
    —¿Hubiera cambiado algo si lo hubieras sabido? 
 
    —No lo sé… —Gabriela se pasó la mano por el cuello—. Sabía que el tío con el que estaba hablando tenía dinero, pero nunca me imaginé que fuera uno de los hombres más ricos del país. 
 
    —¿Y qué más da? 
 
    —Ahora me vuelve a parecer una mala idea. 
 
    —Gabi, no hubieras podido negarte. Lo primero, porque Kai Sullivan te tenía agarrada por los huevos. Si te hubiera denunciado a la policía, el Departamento de Inmigración te hubiera deportado inmediatamente. 
 
    —Sí, aparte de ser el mejor diseñador de videojuegos del mundo también es el hombre más capullo del mundo —dijo Gabriela. 
 
    —Y lo segundo, independientemente de que te tuviera o no agarrada por los huevos, no hubieras podido negarte, porque es la oportunidad de tu vida. No puedes desaprovecharla.  
 
    Gabriela miró a Eloy. Sus ojos mostraban confusión. 
 
    —Gabi, ese tío te va a solucionar la vida en veinticuatro horas. Va a quitarte todos los problemas que tienes ahora de un plumazo, y lo va a hacer así de rápido. —Eloy levantó la mano y chasqueó los dedos—. Vas a obtener la anhelada y codiciada tarjeta verde, que te va a permitir residir permanentemente en Estados Unidos y, por si fuera poco, te va a dar trabajo y te va a pagar un sueldazo. Vas a poder cumplir tus sueños; todas esas cosas que tienes en tu lista. —Gabriela sonrió—. Tendrías que estar mal de la cabeza para no aceptar algo así.  
 
    —Sí, joder, sé que tienes razón, no soy idiota. Sé que este acuerdo es muy beneficioso para mí, y que probablemente le hubiera dicho que sí, aunque no estuviera obligada por las circunstancias a hacerlo. —Gabriela guardó silencio unos segundos antes de decir—: Pero sigue siendo un capullo.  
 
    —Estoy de acuerdo —rio Eloy. Miró a su amiga con indulgencia—. Gabi, has hecho lo correcto. ¿Qué más da si tienes que fingir ser su novia durante un tiempo? No hay nada malo en ello. Si lo piensas bien, incluso puedes verlo como una buena acción, porque vas a ayudarle a recuperar a su exnovia.  
 
    —Es verdad, no tiene nada de malo.  
 
    —¿Qué puedes perder? 
 
    —Esa misma pregunta me la ha hecho él. 
 
    —¿Y puedes perder algo? 
 
    —No.  
 
    —Al contario, vas a ganar muchas cosas. 
 
    Gabriela se frotó la cara con las manos. 
 
    —Dios mío, Eloy, es increíble —susurró emocionada, consciente de la forma en que estar legalmente residiendo en Estados Unidos iba a cambiar su vida.  
 
    —Sí, lo es —dijo Eloy—. Solo hay una regla que no tienes que saltarte, Gabi. Una única regla que no debes incumplir —añadió en tono de advertencia.  
 
    Gabriela lo miró ceñuda. 
 
    —¿Qué regla? —preguntó con desconcierto.  
 
    —Prohibido enamorarse —contestó Eloy.  
 
    Gabriela lo contempló unos instantes como si acabara de convertirse en un troll.  
 
    —Estás loco si piensas que puedo enamorarme de Kai Sullivan. Ese tío es un jodido arrogante. Solo he estado con él un rato, pero ha sido suficiente tiempo para darme cuenta de que es tan irritante que puede provocar una úlcera estomacal en diez minutos. 
 
    —Se necesitan menos de diez minutos para darse cuenta de que es muy atractivo, y te lo digo yo, a pesar de que soy hombre.  
 
    —¿Y qué? —Gabriela abrió los brazos para dar énfasis a sus palabras—. Hay un montón de hombres atractivos por ahí. —Hizo un aspaviento con la mano.  
 
    —Pero no vas a fingir ser la novia de ninguno de esos hombres, y de Kai Sullivan, sí —aseveró Eloy. 
 
    —Entiendo que te preocupes por mí y que me adviertas, porque eres mi amigo, pero puedes estar tranquilo. Kai Sullivan es el último hombre del que me enamoraría. Somos incompatibles cien por cien. No tiene nada, pero absolutamente nada que ver conmigo. Es serio, arrogante,  vanidoso, racional —enumeró con los dedos—. Eloy, ha trazado metódicamente un plan para recuperar a su novia, fingiendo que otra chica es su pareja. ¿Quién hace eso? Yo, en cambio, soy irreverente, rebelde, alegre, desenfadada… A él parece que le han metido un palo por el culo. 
 
    Eloy se echó a reír. 
 
    —Yo vivo sin hacer planes, según viene el día, y tengo la sensación de que Kai Sullivan planea hasta cuándo tiene que ir al baño. 
 
    La carcajada de Eloy se oyó en toda la casa.  
 
    —Te lo digo en serio. 
 
    —Vale, pero ten cuidado. 
 
    —Lo tendré, te lo prometo. Además, yo solo soy un medio para conseguir un fin, para recuperar a su novia.  
 
    —Recuerda eso siempre. 
 
    —Lo recordaré, no te preocupes. 
 
    —Se nos ha acabado el tequila, pero ¿qué te parecen un par de cervezas para celebrarlo? —preguntó Eloy. 
 
    —Me parece genial.  
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    —¿Dónde te has quedado? No te he vuelto a ver el pelo —preguntó Max a Kai, al regresar al despacho.  
 
    —He estado hablando con Gabriela —dijo cerrando la puerta tras él.  
 
    —¿Le has comentado tu plan? 
 
    —Sí. —Kai cruzó la estancia y se sentó en su sillón de cuero. Max se acomodó en una de las sillas situadas delante de la mesa.  
 
    —¿Y no te ha dicho que estás loco?  
 
    —Sí, me lo ha dicho, pero ha accedido a ayudarme. Aunque admito que no me lo ha puesto fácil. Es obstinada y tiene carácter.  
 
    Max miró a Kai con una ceja arqueada. Sus ojos mostraban una expresión maliciosa.  
 
    —¿Qué le has dicho para convencerla? —dijo.  
 
    —Que llamaría al Departamento de Inmigración —respondió Kai—. Tal y como sospechaba, está en Estados Unidos de forma ilegal. 
 
    —¿Te has atrevido a tanto?  
 
    Kai chocó la lengua contra el paladar con fastidio. 
 
    —Max, por favor, no te pongas moralista. Por supuesto que no tenía intención de llamar al Departamento de Inmigración para denunciarla. Solo lo he utilizado para que acepte fingir ser mi novia durante un tiempo, hasta que Chantal vuelva conmigo.  
 
    —¿Por qué has elegido para tu plan a una desconocida? No lo entiendo.  
 
    —Precisamente por eso, por ser desconocida. Ella no está… contaminada. No tiene nada que ver con el mundo en el que yo me muevo. Ni siquiera sabe quién soy —explicó Kai. 
 
    —Lo sabrá en cuanto ponga tu nombre en Google —comentó Max. 
 
    —Sí, pero no lo sabía en el momento en el que ha aceptado —matizó Kai—. Otra de las razones es que no podía negarse, por eso he utilizado el argumento del Departamento de Inmigración, para asegurarme de que dijera que sí. 
 
    —Aunque no tuvieras intención de llamar al Departamento de Inmigración eres un cabrón, Kai.  
 
    Kai echó la cabeza hacia atrás. 
 
    —Santo Dios, Max, te estás volviendo insoportable. Solo tiene que hacerse pasar por mi pareja durante un tiempo. Para ella va a ser simplemente un trabajo. Un trabajo, por cierto, que voy a remunerar muy bien. 
 
    —Trabajar para ti no es una bendición es una tortura —comentó Max—. Tus manías y esa obsesión por la perfección y por tenerlo todo siempre escrupulosamente planeado son capaces de volver loca la más equilibrada de las mentes.  
 
    Kai ladeó un poco la cabeza. 
 
    —Tú has trabajado conmigo varias veces y no parece que tengas mal la cabeza —dijo con mordacidad. 
 
    —No te creas —masculló Max. 
 
    —Eres muy exagerado. De todas formas, aguantarme le va a compensar. Al trabajar para mí, va a conseguir la residencia permanente en el país. 
 
    —La ansiada tarjeta verde. 
 
    —Exactamente.  
 
    Kai guardó silencio unos segundos. 
 
    —¿Qué estás pensando? —le preguntó Max. 
 
    —Quiero que se venga a vivir a mi casa —respondió Kai. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque nos tenemos que conocer, no sabemos nada uno del otro, y conocerse requiere tiempo. Y, además, tengo que formarla. Gabriela es un diamante en bruto, hay que pulirla. Para empezar, hay que mejorar su inglés, es desastroso. 
 
    —Sí, me he dado cuenta cuando he hablado con ella. 
 
    —Si ha entrado en Estados Unidos de forma ilegal, presumo que lo ha hecho para buscar un futuro mejor aquí, y eso me lleva a suponer que no ha tenido muchos recursos formativos en su país. Pero creo que tiene mucho potencial. Mucho. Es una chica avispada e inteligente.  
 
    —Y guapa, supongo que no has pasado por alto ese dato —apuntó Max. 
 
    —Claro que no. Es algo que salta a la vista. ¿Sabes qué? Voy a convertirla en la mujer ideal.  
 
    —¿Para ti? 
 
    —No, para mí no. Mi mujer ideal es Chantal, ya lo sabes. Y lo es porque somos iguales.  
 
    —Me gusta la idea de que ayudes a Gabriela a formarse, es esencial para su desarrollo profesional, incluso personal. Le vendrá muy bien para abrirse camino.  
 
    —¿Te das cuenta de que este acuerdo no es tan malo? —dijo Kai con una nota de mordacidad en la voz. 
 
    Max negó con la cabeza. 
 
    —Al final vas a ser Santo Kai —se mofó.  
 
    Kai sonrió, pero no hizo ningún comentario más. 
 
    —Estoy de acuerdo contigo —retomó el tema—. Una buena preparación académica le abrirá muchas más puertas para encontrar un trabajo en el futuro, y de eso me voy a encargar yo. 
 
    Max apretó los labios. 
 
    —Hay algo en la ecuación de tu plan que no termina de convencerme —le confesó a Kai. 
 
    Kai lo miró con curiosidad.  
 
    —¿A qué te refieres? —le preguntó.  
 
    —Hay demasiados elementos que se quedan en el azar —contestó Max. 
 
    —Yo no dejo nunca nada al azar. Siempre lo tengo todo bajo control, hasta los detalles. ¿Acaso no me conoces? 
 
    Max se pasó la mano por el pelo rubio claro. 
 
    —No sé, Kai, quizá me equivoque, pero creo que en este plan hay muchos puntos que se escapan a tu control, te guste o no. 
 
    —Te equivocas, Max, si hay algo en lo que yo intervenga, está controlado —aseveró él.  
 
    —Ojalá sea así —dijo Max.  
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    Al día siguiente y siguiendo las indicaciones de la tarjeta, Gabriela se presentó en el despacho de Kai Sullivan. 
 
    El pórtico del edificio, como no podía ser de otro modo estando en el corazón del emblemático Wall Street, tenía una arquitectura de inspiración griega, con columnas, capiteles y mármoles. Las letras KS Games brillaban plateadas en la cúspide con el sol de media mañana.  
 
    Gabriela dejó atrás la vorágine de trajes, corbatas, tacones y teléfonos en que se convertía la zona entre semana y se internó en la alta construcción.  
 
    En el enorme vestíbulo la gente iba de un lado a otro casi al mismo ritmo que en la calle.  
 
    Atravesó el lugar hacia los ascensores y se paró frente a ellos. Alargó la mano y apretó el botón de llamada. 
 
    —¿A qué piso va? —le preguntó una voz que le resultaba familiar. 
 
    Cuando Gabriela se giró se encontró con Max. Llevaba un traje azul oscuro, corbata de rayas y un maletín de cuero negro.  
 
    —Usted es el amigo de Kai Sullivan, ¿verdad? —preguntó a su vez. 
 
    —Sí —respondió Max. 
 
    —Usted fue el que le ayudó a tenderme la trampa por la que estoy aquí —dijo Gabriela.  
 
    Max se sintió ligeramente avergonzado. Se acarició el cuello con la mano que tenía libre.  
 
    —Sí, Kai me utilizó como señuelo. Lo siento —se disculpó. 
 
    —No se preocupe, supongo que en el fondo me lo merezco. 
 
    Max sonrió con indulgencia.  
 
    Las puertas de acero del ascensor se abrieron. Varios ejecutivos salieron de él. Cuando se quedó vacío, Max y Gabriela entraron. 
 
    —No puedo devolverle los cien dólares que me dio —dijo Gabriela. 
 
    La sonrisa se amplió en los labios de Max. Aquella chica era más legal y poseía más nobleza que la mitad de las personas que conocía. Resultaba increíble cómo engañaban las apariencias.  
 
    —No es necesario que me los devuelvas… ¿Puedo tutearla? —le preguntó, cortando un momento la conversación. 
 
    —Sí, claro —dijo Gabriela con su espontaneidad de siempre.   
 
    —Por favor, tutéame tú a mí también, ¿vale? Los tratamientos de respeto me ponen nervioso. 
 
    Gabriela rio. 
 
    —Vale. 
 
    —Como te decía, no es necesario que me los devuelvas. Me alegra saber que ayudarán a una persona que no tiene tantos recursos económicos. 
 
    —Gracias —dijo Gabriela. 
 
    —Por cierto, me llamo Max.  
 
    —Yo, Gabriela.  
 
    —Encantado. 
 
    —Igualmente. 
 
    El ascensor se detuvo. 
 
    —Yo me quedo aquí —anunció Max—. Encontrarás a Kai en el último piso.  
 
    —Gracias.  
 
    Las puertas se cerraron y el ascensor se puso en marcha de nuevo.  
 
    El vestíbulo del último piso era un espacio amplio y diáfano, con grandes cristaleras por las que el sol de otoño entraba a raudales. Al igual que en el de la planta baja, en aquel, la gente también cruzaba de un lado a otro con carpetas y vasos de café en la mano.  
 
    Gabriela caminó hasta un mostrador negro que había al fondo, observando los cuadros colgados en las paredes pintadas de tonos oscuros. Eran las imágenes más icónicas y representativas de los videojuegos que había diseñado Kai Sullivan. Reconoció varias de War of Kings. 
 
    Justo antes de preguntar a la mujer que había tras el mostrador, se abrió una puerta negra de doble hoja y salió Kai acompañado de un hombre de unos sesenta años con el pelo canoso. Kai iba vestido con un pantalón gris y una camisa blanca que se ajustaba a su torso dejando intuir la musculación y sus anchos hombros. Gabriela se preguntó si practicaba natación, porque aquellos hombros no eran normales. 
 
    La corbata era de un sutil tono azul oscuro y no llevaba chaqueta. Podía ser el hombre más arrogante del planeta, pero su aspecto era increíble. Lo que las revistas de moda llamarían un hombre sofisticado y elegante. Lo era.  
 
    Gabriela también se preguntó si se avergonzaría de su ropa, comparándola con el caro traje de él. El vestido de punto suelto en tonos marrones que llevaba puesto ella se lo habían dado en una asociación de beneficencia que ayudaba a inmigrantes, y las botas planas de media caña las había comprado en una tienda de segunda mano.  
 
    Kai se despidió de su invitado con un apretón de manos y un «hablamos pronto». Fue al girar el rostro cuando vio a Gabriela.  
 
    Se fijó en su viejo vestido, en sus botas y en la misma cazadora vaquera del día anterior. Tenía el largo pelo negro recogido en una trenza que le llegaba por la cintura.  
 
    —Buenos días, Gabriela —la saludó, acercándose a ella.  
 
    —Hola. ¿Te pillo en buen momento? 
 
    Kai miró la hora en su reloj de pulsera.  
 
    —Sí. Es un momento perfecto —contestó. Se dirigió a su secretaria—. Rosie, no me pases ninguna llamada.  
 
    La mujer asintió. 
 
    —Pasa —le dijo después a Gabriela, señalando el despacho con la mano. 
 
    Kai le cedió el paso. Gabriela entró en una estancia grande, con las paredes oscuras, al igual que el resto del edificio. Una de las paredes era una cristalera que iba del suelo al techo. Pero tras ella no se veía el skyline de Nueva York, sino una enorme terraza con césped y plantas de aire tropical, que le daban un toque chic.  
 
    En uno de los lados del despacho había una mesa alargada de madera de roble rodeada de doce sillas de diseño. Al otro lado un sofá de cuero negro, una mesa auxiliar y enfrente una pantalla de televisión de muchas pulgadas. Pero lo que más llamó la atención a Gabriela fueron los cuatro ordenadores que había sobre la mesa de trabajo. Diseñar un videojuego no tenía que ser una tarea fácil.  
 
    —Siéntate, por favor —le pidió Kai.  
 
    Gabriela se acomodó en una de las sillas que había delante de la mesa de trabajo, mientras él lo hacía en su sillón de cuero.  
 
    —Necesito tus datos personales para que mi secretaria los agregue al contrato —dijo. Sacó unos papeles de una carpeta que había encima de la mesa y se los tendió—. Es este, échale un vistazo. Te contrataré como mi asistente personal.  
 
    Gabriela vaciló unos instantes antes de cogerlo. Kai advirtió que estaba evitando su mirada. 
 
    —¿Entiendes lo que pone? —le preguntó. 
 
    Gabriela levantó la barbilla.  
 
    —Claro que sí —respondió a la defensiva. 
 
    —Te lo pregunto porque tu inglés no es muy bueno y algunas palabras del contrato son tecnicismos propios de la jerga jurídica.  
 
    Gabriela alzó los ojos. 
 
    —Solo llevo dos meses en Estados Unidos —se excusó. Miró de nuevo el contrato—. Me hubiera gustado inscribirme en una academia de idiomas, pero no tengo tiempo ni tampoco dinero —dijo—, y de niña no fui mucho a la escuela. En algunos lugares de mi país las cosas no son como aquí —añadió.  
 
    —¿De dónde eres? 
 
    —De México.  
 
    Viviendo en un entorno privilegiado, Kai a veces se olvidaba de lo dura que podía ser la vida de otras personas.  
 
    Gabriela se mordisqueó el labio, sopesando si debía ser sincera. No quería dar pena. Hacía mucho tiempo que había aprendido que sentir lástima por sí misma no cambiaba nada.  
 
    —No puedo optar a un trabajo bien remunerado porque no tengo estudios y no puedo tener estudios porque tengo que trabajar en empleos precarios y mal pagados para poder sobrevivir. Es un círculo del que no se puede salir.  
 
    —¿Qué harías si pudieras formarte? —le preguntó Kai. 
 
    —Estudiaría veterinaria y abriría mi propia clínica —respondió Gabriela sin disimular su entusiasmo—. Después seguiría con la lista.  
 
    —¿Lista? ¿Qué lista? —Había curiosidad en la voz de Kai.  
 
    —Una lista de cosas que quiero hacer antes de ser demasiado mayor para hacerlas —dijo Gabriela.  
 
    —¿Y lo primero es ser veterinaria? 
 
    —No, lo primero es ir a un concierto de Coldplay —contestó Gabriela con la mayor naturalidad del mundo. 
 
    Kai no pudo evitar esbozar una leve sonrisa ante su espontaneidad.  
 
    —¿Te gusta Coldplay? 
 
    —¿A ti no? 
 
    —No está mal —dijo Kai sin apartar los ojos de Gabriela, que continuaba leyendo el contrato. Se quedó mirándola unos segundos.  
 
    —¿Qué te parece si yo te doy la oportunidad de formarte?  
 
    Gabriela levantó los ojos de color chocolate de los papeles. La expresión de su rostro reflejaba sorpresa, pero también recelo.  
 
    —¿Por qué? 
 
    —¿No te interesa? 
 
    —Por supuesto que sí, pero no entiendo por qué harías algo así. 
 
    —No tienes que entenderlo, solo aceptar, si te interesa. Piensa en las oportunidades que te abriría. 
 
    —Ya sé todas las posibilidades que me abriría. Pero ¿a cambio de qué? —preguntó. 
 
    —¿No me irás a decir otra vez que crees que a cambio te voy a pedir que te acuestes conmigo? 
 
    —Los ricos a veces queréis cosas muy raras —fue la respuesta de Gabriela. 
 
    —¿Cuándo vas a dejar de arremeter contra los ricos? —Gabriela se limitó a encogerse de hombros—. No puedo presentarte como mi novia así. 
 
    —¿Así cómo? —preguntó Gabriela, ceñuda.  
 
    —Tu inglés es deplorable, tu forma de vestir no es la adecuada. Tú misma has reconocido que apenas has ido a la escuela —expuso Kai.  
 
    —¿Además de capullo eres clasista? —dijo Gabriela secamente—. ¿Y te ofende que yo arremeta contra los ricos? —Bufó, al tiempo que sacudía la cabeza.  
 
    —No es una cuestión de clasismo, Gabriela, es una cuestión de credibilidad. La gente tiene que creer que estamos juntos, que nos hemos enamorado el uno del otro. Si me importara tu procedencia o tus modales no te hubiera elegido a ti para fingir ser mi novia —argumentó Kai.  
 
    Gabriela no hizo ningún comentario. Quizá debería haberse sentido ofendida, pero se ofendiera o no, Kai tenía razón. En su caso las circunstancias mandaban, y si había emigrado a Estados Unidos había sido porque en su país las oportunidades, a veces, escaseaban.  
 
    —Entonces, ¿aceptas? —le preguntó Kai.  
 
    —¿Lo dices en serio?  
 
    —Ya te dije que yo siempre hablo en serio.   
 
    Gabriela no se lo pensó dos veces.  
 
    —Sí, acepto. 
 
    —Perfecto. Empezaremos mañana mismo —dijo Kai—. Quiero que vengas a vivir a mi casa. 
 
    Gabriela lo miró como si hubiera perdido el juicio. 
 
    —He debido de oír mal. ¿Qué has dicho? —balbuceó con incredulidad.  
 
    —Has oído bien.  
 
    —Entonces, he debido de entender mal. ¿Has dicho que vaya a vivir a tu casa? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Por qué tengo que vivir en tu casa? 
 
    —Porque tenemos mucho trabajo por delante. Necesitamos presentar un frente unido y sólido, conocernos; no sabemos nada el uno del otro. Tenemos que preparar una historia sobre nuestro enamoramiento, y eso requiere tiempo. 
 
    —¿Es absolutamente necesario? 
 
    —¿A qué tienes miedo? Te has tomado un café conmigo y has visto que no muerdo —dijo Kai. 
 
    —Estábamos rodeados de gente, no te hubieras atrevido —contestó Gabriela con agudeza. Lo miró con los ojos entornados. Kai estaba moviendo la cabeza—. Pero si lo hubieras intentado, hubieras descubierto que yo también muerdo —añadió.  
 
    La idea de Gabriela mordiéndole el labio de abajo y tirando un poquito de él le provocó una repentina sacudida en la entrepierna que le desconcertó.  
 
    ¿Qué cojones había sido eso? ¿De dónde había salido esa reacción? 
 
    —Tranquila, lo sé —fue el único comentario que hizo.  
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    Gabriela ahogó una exclamación en la garganta al ver la casa de Kai en Upper East Side, una de las zonas residenciales más lujosas y sofisticadas de Nueva York, cuando dejaron atrás la modernidad de los altos edificios, los comercios y la vorágine de la Gran Manzana y entraron en una zona de árboles y tranquilidad.  
 
    Lo que escondía aquella construcción de estilo neo-georgiano de piedra y ladrillo rojo eran cinco plantas de lujo y elegancia repartidas en amplísimas estancias, incluyendo biblioteca, sala de cine, grandes salones, garaje, sótano, un enorme jardín y una terraza en la azotea con coquetos sofás y macetas con setos perfectamente recortados. Los suelos eran de madera y los techos altos. Todos los muebles eran de diseño, por supuesto.  
 
    —Tu casa es espectacular —fue el único comentario que hizo Gabriela, porque se había quedado sin palabras. 
 
    —Gracias. Durante un tiempo también será la tuya —dijo Kai. 
 
    Gabriela no se creía que fuera a vivir allí, aunque solo fuera temporalmente.  
 
    Kai se quitó la chaqueta, se acercó a la chimenea y la encendió. Hacía frío. Aquellos días el otoño estaba trayendo un adelanto de lo que sería el invierno.  
 
    Al girarse, vio que Gabriela seguía de pie en mitad de la sala, mirando maravillada todo lo que había a su alrededor. 
 
    —¿En qué piensas? —le preguntó, curioso por saber qué pasaba por su cabeza en ese momento.  
 
    —Me sorprende que me dejes vivir en tu casa después de la forma en que me has conocido. ¿No tienes miedo de que pueda llevarme algo y venderlo en el mercado negro? —dijo Gabriela, mirándole de reojo. 
 
    Kai no tuvo más remedio que sonreír. El sentido del humor de Gabriela era exquisito.  
 
    —Creo que eres una de las personas más honestas que conozco —respondió. 
 
    A Gabriela le gustó que Kai no pensara que era una ladrona, aunque su comportamiento emulara el de Robin Hood. Un Robin Hood del siglo XXI.  
 
    Durante unos instantes se miraron.  
 
    —¿Cuándo vas a mudarte? —quiso saber Kai, rompiendo el silencio.  
 
    —¿Tanta prisa tienes? 
 
    —Ya te he dicho que tenemos mucho trabajo por delante. Quiero de ti una dedicación completa. Necesito que te impliques al cien por cien, Gabriela. 
 
    —Lo haré —dijo ella.  
 
    —Que no se te olvide que esto es un trabajo —añadió Kai, endureciendo el tono de voz. 
 
    —Tranquilo, no se me olvidará, y si por un segundo se me olvida, estoy segura de que tú te encargarás de recordármelo.  
 
    —Hay mucho en juego. 
 
    —Lo sé, recuperar a tu novia. 
 
      
 
      
 
      
 
    Un par de días después, Gabriela estaba ya instalada en casa de Kai. No tenía muchas pertenencias, así que en apenas una mañana, con la ayuda de Eloy, había recogido lo poco que había en el piso, aunque seguiría pagando el alquiler para cuando aquello acabara y volviera.  
 
     Su habitación era una espaciosa estancia decorada con muy buen gusto en tonos blancos y beiges. Tenía dos ventanales que daban a la terraza, una televisión de plasma y una bonita chimenea que se encendía con solo apretar un botón. Algo que a Gabriela la fascinaba.  
 
    Estaba situada en la cuarta planta, en el mismo pasillo en el que Kai tenía su dormitorio.  
 
    Si tenía que ser sincera, no costaba mucho adaptarse a ese tipo de vida, pero no era tan fácil adaptarse a Kai. A veces era insufrible, sobre todo cuando le daba clases de inglés. En ocasiones a Gabriela le entraban ganas de tirarle el cuaderno a la cabeza. 
 
    —Gabriela, repite otra vez en voz alta: «La casa es amarilla y el coche es rojo» —dijo Kai en un inglés impecable.  
 
    —«La casa es amarilla y el coche es rojo.» 
 
    —Otra vez. 
 
    —«La casa es amarilla y el coche es rojo».  
 
    —No lo pronuncias bien —se quejó Kai—. Coloca bien la lengua en el paladar. 
 
    Gabriela hizo una mueca. La irritaba su perfeccionismo, su rigidez, su severidad, su dureza. Todo tenía que estar bien siempre. Su nivel de exigencia era exasperante.  
 
    —¿Pasa algo? —dijo Kai al ver su gesto.   
 
    —Pasa que las frases son estúpidas —saltó Gabriela. Ya no podía más.  
 
    —¿Crees que las frases son estúpidas? 
 
    —Sí —contestó, cansada.  
 
    Llevaban toda la tarde trabajando y su cabeza empezaba a colapsar. Necesitaba un descanso, pero Kai no se lo iba a dar.  
 
    —Bien, cambiemos la frase. A ver qué te parece esta. Di: «Mi jefe es la persona más encantadora que conozco». 
 
    Ella lo miró con el ceño fruncido.  
 
    —Repite esa frase —insistió Kai, al reparar en el modo en el que lo miraba. 
 
    —Mi jefe es la persona más… —Gabriela se detuvo. Kai levantó una ceja.  
 
    —¿Sí? —la incitó a seguir. Había una nota de diversión en sus ojos miel. Gabriela cogió aire.  
 
    —«Mi jefe es la persona más encantadora que conozco» —dijo al fin.  
 
    —Otra vez. 
 
    —«Mi jefe es la persona más encantadora que conozco». 
 
    —Otra vez —insistió Kai. 
 
    Gabriela sabía que lo estaba haciendo a propósito para molestarla.  
 
    —Sería más creíble si dijera: «Mi jefe es la persona más vanidosa y arrogante que conozco». 
 
    —¿Arrogante y vanidoso? No habrás confundido los términos y en realidad quieres decir simpático y adorable —dijo Kai con sarcasmo. 
 
    Gabriela lo miró de reojo por debajo del denso abanico que formaban sus pestañas negras. 
 
    —Puede que no hable inglés como si fuera de Oxford, pero sé perfectamente lo que he dicho. No me he confundido de palabras.  
 
    —¿Y no soy encantador? —dijo Kai. 
 
    —No. Ni un poco. 
 
    —Me rompes el corazón.  
 
    —Dudo que haya alguien en el mundo capaz de romperte el corazón —afirmó Gabriela—. Bueno, alguien aparte de tu exnovia —añadió. 
 
    —Chantal no me ha roto el corazón —dijo Kai. 
 
    —¿No? Pero te ha dejado. 
 
    —Sí, me ha dejado, pero no me ha roto el corazón. Chantal y yo no teníamos una relación sentimental propiamente dicha.  
 
    Gabriela abrió mucho los ojos. 
 
    —Si no teníais una relación sentimental, ¿qué tipo de relación teníais? —preguntó 
 
    —Una en la que no había amor ni lazos afectivos que crearan problemas. Chantal y yo nos gustábamos y encajábamos en la cama, no necesitábamos más. Para nosotros nuestra prioridad eran nuestros trabajos. Por eso ella es la mujer perfecta para mí. 
 
    —¿Cómo puede ser la mujer perfecta para ti una persona de la que no estás enamorado y que no está enamorada de ti? —preguntó Gabriela. 
 
    —Precisamente por eso, porque no está enamorada de mí. El amor solo da problemas. Chantal es ambiciosa y adicta al trabajo, exactamente igual que yo, por eso es perfecta.  
 
    —¿Eso es lo que piensas? ¿Qué el amor solo da problemas? 
 
    —¿Y no es así?   
 
    —No. El amor es una de las cosas más bonitas del mundo. 
 
    Kai arqueó las cejas.  
 
    —No me lo digas… Tú eres una de esas chicas que creen que un día encontrarán a su príncipe azul —dijo. 
 
    A Gabriela le molestó el tono burlón de su voz. 
 
    —No sé si encontraré un príncipe azul, verde o amarillo, pero sí espero que un hombre me haga sentir especial, y que yo le haga sentir especial a él. Una persona que me ame y a la que yo ame. No un simple… amigo con derecho a roce como sois tú y Chantal.  
 
    —Te deseo suerte.  
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    Si a Gabriela le sorprendió el despacho que Kai tenía en Wall Street, se quedó alucinada cuando le enseñó el que tenía en casa. Era una estancia luminosa y asombrosamente ordenada en la que pantallas de ordenador, impresoras y otros aparatos que desconocía qué utilidad tenían atestaban las mesas.  
 
    —Trabajo mucho tiempo en casa —le explicó Kai. 
 
    —¿Siempre eres tan escrupulosamente organizado? —le preguntó Gabriela. 
 
    —La organización me ayuda a tener ordenadas mis ideas, mis prioridades y mi vida.  
 
    —¿Nunca te permites un poco de… no sé… improvisación? 
 
    Kai negó con la cabeza.  
 
    —No, me gusta tenerlo todo planeado al detalle. 
 
    —¿Cada cosa de tu vida la planeas? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Así que eres un obseso del control? —concluyó Gabriela. 
 
    Él se limitó a encogerse de hombros. Sí, se podía decir que lo era. El control le proporcionaba seguridad. 
 
    —¿Para qué es la máquina de dardos? —le preguntó.  
 
    —Para desbloquearme. Me ayuda a aclarar las ideas cuando me saturo —dijo Kai.  
 
    —¿Y la televisión de plasma y los sillones?  
 
    —Para trabajar.  
 
    Gabriela enarcó las cejas en un gesto de incredulidad. 
 
    —La primera persona que prueba los videojuegos que diseño para ver qué tal funcionan soy yo, y a veces Max. Es ahí donde los probamos.  
 
    —Entiendo.  
 
    —¿Quieres ver en qué estoy trabajando ahora? —le preguntó Kai.  
 
    —Claro. —Gabriela se sintió extrañamente entusiasmada de que Kai compartiera aquella información con ella. Al fin y al cabo, hasta que el videojuego saliera a la venta, se trataba de algo que era alto secreto.  
 
    —Siéntate —le dijo él, señalando uno de los sillones reclinables.  
 
    Encendió la televisión con un mando a distancia y se sentó en el otro sillón. 
 
    —Llevo dos años trabajando en él —comenzó a explicarle—. En unos tres meses estará listo.  
 
    Apretó un botón del gamepad o mando de control de la videoconsola. En la enorme pantalla apareció un bosque de árboles altos.  
 
    —¿Los escenarios también los diseñas tú? —se interesó Gabriela. 
 
    —Sí, absolutamente todo lo que se ve en el juego lo diseño yo. 
 
    —¿En qué consiste? 
 
    —El protagonista tiene que conseguir una espada mágica que hay en un castillo, para ello tendrá que vencer todos los obstáculos y a todos los adversarios que se encuentre en el camino: fantasmas, guerreros, ejércitos de trolls, otros jugadores que estén en línea.  
 
    Kai fue pasando con el mando por la lista de todos los personajes que se podían elegir para jugar. 
 
    —¿Hay alguna mujer? —preguntó Gabriela. 
 
    —Sí —dijo él—. Beth.    
 
    Fue al final de la lista y pulsó un botón. En la pantalla apareció una figura femenina con unos pechos enormes. Su atuendo era minúsculo y dejaba al descubierto los muslos y la tripa.  
 
    —Madre mía… —murmuró Gabriela con desagrado.  
 
    Kai giró la cabeza hacia ella.  
 
    —¿Qué? —Sabía que iba a poner alguna objeción.  
 
    —Tiene las tetas más grandes que la cabeza —comentó Gabriela. 
 
    —¿Y eso es malo? 
 
    —No lo sé, pero parece una bailarina de striptease, no una guerrera. ¿Y por qué lleva tan poca ropa y no un atuendo que la proteja? ¿Acaso si le pegan una patada en el costado no le duele?  
 
    —Gabriela, estos videojuegos van dirigidos a chicos, en su mayoría adolescentes —le aclaró Kai. 
 
    —¿No me digas? —dijo ella con visible ironía—. No me extraña. Ninguna chica se identificaría con esa mujer. —Señaló la pantalla—. Para empezar, porque las proporciones de su cuerpo son anatómicamente imposibles. Con esa cinturita, si fuera de verdad, tendría que llevar los riñones y el páncreas en un bolso. —Kai tuvo que sonreír a la fuerza. El gesto arrugó las comisuras de sus almendrados ojos color miel—. Es lógico que las chicas no jueguen, la heroína con la que deberían identificarse no es real.   
 
    —¿Y qué propones?  
 
    —¿Quieres saberlo? 
 
    —Si no quisiera saberlo, no te lo hubiera preguntado. Dime. 
 
    —Crearía un personaje real, o lo más real posible dentro de que es un universo ficticio —respondió—. Lo primero que haría sería ponerle unos pechos de un tamaño normal, no unos con los que flotara si cae a un lago.  
 
    —Oye, no es un mal recurso —comentó Kai. 
 
    Gabriela lo miró con la cabeza ladeada.  
 
    —Sí, vale, entiendo lo que quieres decir —dijo Kai al advertir la expresión de recriminación de su mirada. 
 
    —También le cambiaría la ropa y la taparía más. —Gabriela observó el personaje detenidamente—. Quizá le pondría un atuendo de… —Se quedó pensando la palabra—. ¿Cómo se dice en inglés piel… piel de vaca? 
 
    —¿Cuero? —contestó Kai. 
 
    —Eso, cuero. Le pondría un atuendo de cuero, con hebillas en un costado. Por supuesto, no dejaría al desnudo su tripa ni sus muslos ni llevaría un escote tan pronunciado. Va a matar a sus enemigos, no a seducirlos. Nadie en su sano juicio pelearía vestido así en un combate real. Es ilógico.  
 
    Kai la escuchaba con mucha atención. Gabriela hablaba con vehemencia y muy convencida de lo que estaba diciendo.  
 
    —Es un juego de fantasía —apuntó él. 
 
    —Cierto, pero los personajes masculinos no pelean en calzoncillos ni marcando paquete, menos aún con un taparrabos —agregó Gabriela.  
 
    Kai exhaló una bocanada de aire.  
 
    —Supongo que tienes razón —dijo, acariciándose el pelo. 
 
    Gabriela levantó una ceja.  
 
    —¿Supones?  
 
    —Sí, tienes razón —admitió finalmente Kai—. Pero es un videojuego para chicos. Nuestro público es mayoritariamente masculino.  
 
    —Es mayoritariamente masculino porque las chicas no se identifican con ninguno de los personajes que presenta el juego, ni siquiera con el femenino. Yo jamás la elegiría para combatir, ni siquiera en un juego ficticio. No me transmite confianza.  
 
    —¿Confianza? 
 
    —Sí, confianza. Incluso aunque sea un juego de ficción, necesito que el personaje con el que juego me dé confianza, que diga algo así como: «aunque tú seas un negado con el mando de la videoconsola, tranquilo, que yo me cargaré a todos los malos». 
 
    Kai dirigió una mirada a la pantalla. La figura de Beth estaba en pause, fija en el bosque que formaba parte del primer nivel, donde empezaba la aventura. ¿Por qué lo que decía Gabriela no sonaba mal? 
 
    —Te aseguro que, si crearas una heroína dentro de unos parámetros normales, más chicas se animarían a jugar.  
 
    Gabriela giró el rostro hacia Kai. Él había apartado los ojos de la pantalla y la miraba de una forma que ella no pudo descifrar. 
 
    —¿Por qué me miras así? —le preguntó.  
 
    —Estaba pensando… 
 
    —¿En qué?  
 
    —En todo lo que has comentado.  
 
    —¿Y has llegado a alguna conclusión?  
 
    —Voy a darle un par de vueltas en la cabeza, aunque no sé si funcionaría bien un personaje femenino de esas características —contestó.  
 
    —Entre las chicas funcionaría mejor que ella —dijo Gabriela con rotundidad, señalando la pantalla con el dedo índice.   
 
      
 
      
 
      
 
    Unas horas más tarde, Kai se encontraba de pie en mitad del despacho, lanzando un dardo tras otro a la diana de la máquina que había contra la pared. Tenía tanta práctica que la mayoría de las veces daba en el centro.  
 
    La idea de Gabriela de hacer más real el personaje de Beth no dejaba de rondar su cabeza. Y no sabía por qué. Quizá porque ella lo veía desde una perspectiva femenina, y tal vez debería tener su opinión en cuenta.  
 
    Hizo un primer esbozo en su mente de las características que tendría el personaje en base a la descripción que había hecho Gabriela, pero no terminaba de convencerlo.  
 
    Dejó los dardos a un lado y se dirigió a la mesa. Se sentó en el sillón y encendió los ordenadores. Tenía mucho trabajo por delante.  
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    Kai escuchó la música nada más abrir la puerta. Arrugó el ceño.  
 
    Aprovechando que estaba en el despacho, Gabriela había tomado un baño con sales aromáticas, se había lavado el pelo con un nuevo champú de coco que había comprado y que no dejaban de anunciar en la tele y se había puesto una mascarilla de carbón activo en el rostro. Antes no podía disfrutar de ese tipo de cosas, pero Kai le había adelantado un mes de sueldo y había decidido darse un capricho. 
 
    A medida que Kai se acercaba a la habitación de Gabriela, empezó a oír su voz cantando. 
 
    —Tú lo sabes, la mujer que se enamora, es capaz de cualquier cosa, y yo doy el alma por tu amor. —Gabriela se vino arriba y subió un par de tonos la voz—. Otra noche, otra luna sin tu vidaaaa… Esta locaaaa… ¡No te olvidaaaa! Te buscaré, bandido. Te atraparé, maldito. Te lo juro, pagarás por mi amoooor. Te esperaré, bandido. Tu corazón y el mío, tienen algo pendiente los dos.  
 
    Kai se quedó un rato escuchando detrás de la puerta. Conocía ya lo suficiente a Gabriela para saber que estaría bailando como una loca al ritmo de la canción mientras se dejaba la garganta frente al espejo. Sin saber por qué, la imagen le hizo sonreír. Incluso le dio pena tener que interrumpirla.  
 
    Alzó la mano y llamó a la puerta con un par de toques de nudillos, pero Gabriela estaba tan entusiasmada cantando que no le oyó.  
 
    Kai insistió. 
 
    —Gabriela —dijo. 
 
    Al otro lado de la puerta, Gabriela se sobresaltó. No esperaba que Kai estuviera en casa todavía. Dejó sobre la cama el cepillo que estaba utilizando de micrófono, se giró y se dirigió a la puerta. 
 
    Cuando abrió, Kai la miró con expresión de sorpresa. Estaba vestida con el albornoz, tenía una toalla enrollada en la cabeza y llevaba una mascarilla en la cara. 
 
    —Hola —lo saludó Gabriela con una sonrisa. 
 
    —Hola —respondió él—. ¿Qué es eso negro que tienes en la cara? 
 
    —Es una mascarilla de carbón activo —dijo Gabriela con esa naturalidad que tanto la caracterizaba—. Sus propiedades son muy beneficiosas. 
 
    —¿Estás segura? —comentó Kai con desconfianza.  
 
    Gabriela suspiró.  
 
    —Por supuesto que estoy segura. Limpia las impurezas y reduce los poros. Deberías probarla. 
 
    —No, gracias —contestó Kai.  
 
    Gabriela levantó los ojos al techo.  
 
    —Eres tan aburrido que dan ganas de bostezar, Kai Sullivan. La piel se te quedaría como el culito de un bebé —bromeó, haciendo una divertida mueca con la boca.  
 
    —¿Puedes apagar la música, por favor? 
 
    —Sí, claro.  
 
    Gabriela dio media vuelta y apretó el botón de pausa del teléfono móvil. La voz de Ana Bárbara dejó de escucharse.   
 
    —¿Pasa algo? 
 
    —Te traigo tu documentación —dijo Kai—. Tu pasaporte con el sello de entrada en Estados Unidos y tu permiso permanente de residencia.   
 
    Los ojos de Gabriela se iluminaron cuando Kai se lo tendió. 
 
    —La tarjeta verde —susurró cuando la cogió.  
 
    La miró con reverencia, como si fuera un lingote de oro puro. No podía creerse que fuera suya. Pero ahí estaba su foto junto a su nombre y otros datos personales. Ahí estaba la bandera norteamericana y la figura de la estatua de la Libertad, y el mensaje que decía que era residente permanente de Estados Unidos.  
 
    La tarjeta verde era el documento que todo extranjero que buscaba el sueño americano quería. El testimonio de que cumplías los requisitos para vivir y trabajar en el país de manera legal. Pero para Gabriela era mucho más. Eran oportunidades, era futuro, era no tener que esconderse nunca más, no vivir con el miedo y la incertidumbre constantes de que en cualquier momento las autoridades podrían descubrir que estaba en el país ilegalmente, y deportarla.  
 
    Los ojos se le humedecieron. 
 
    —Muchas gracias —le dijo a Kai con voz queda. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó él, al advertir el modo en que le había afectado.  
 
    Gabriela se mordió el labio inferior y movió la cabeza. No quería llorar, y menos con una mascarilla de carbón activo puesta en el rostro.  
 
    —Sí, estoy bien. Muy bien. —Estaba mejor que bien—. Es que… esto es muy importante para mí. 
 
    —Puedo imaginarme lo que significa para ti —dijo Kai, tratando de hacer un ejercicio de empatía, pues no se le daba muy bien ponerse en el lugar de los demás.  
 
    Llevada por un impulso y por la emoción del momento, Gabriela se abalanzó sobre él y le abrazó.   
 
    —Gracias, Kai. Te estoy muy agradecida —susurró, intentando que su voz sonara firme.  
 
    Aquel abrazo, fruto de la espontaneidad de Gabriela, pilló a Kai totalmente desprevenido. En un primer momento no supo reaccionar, se quedó cautivado por el aroma a gel de ducha y coco que desprendía el cálido cuerpo de Gabriela.  
 
    —No… No ha sido nada —contestó.  
 
    —¡Oh, Dios!, ¡te voy a manchar! —exclamó con horror de pronto Gabriela. 
 
    Se separó rápidamente de Kai, rompiendo el abrazo. Respiró aliviada al comprobar que su traje estaba tan impoluto como de costumbre, que no había sufrido ningún daño, aunque su mejilla sí tenía un tiznón de carbón activo.  
 
    —Te he manchado un poco la mejilla —comentó—. Espera, que te limpio.  
 
    Metió el pasaporte y la tarjeta verde en uno de los bolsillos del albornoz, alargó la manga de la prenda y pasó con suavidad el borde de la tela por el pómulo de Kai. El olor a gel de ducha y coco se intensificó, llenando sus fosas nasales.  
 
    —Menos mal que solo ha sido la mejilla. Me hubieras matado si te hubiera manchado el traje —bromeó Gabriela con una sonrisilla.  
 
    —Lo hubiera llevado a la tintorería —dijo Kai. 
 
    —Pero antes me hubiera llevado una bronca.  
 
    —Me pintas como si fuera un gruñón. 
 
    —Lo eres.  
 
    —No es cierto. 
 
    —Sí lo es. Eres gruñón y malhumorado. Te pareces al Pitufo Gruñón. 
 
    Kai puso los ojos en blanco.  
 
    —Exageras. 
 
    —Ni un poco —le contradijo Gabriela—. Ya está —anunció. 
 
    Kai levantó la vista.   
 
    Se quedaron mirando unos segundos sin decir nada. El tiempo y el mundo parecieron detenerse. Pero Gabriela reaccionó de pronto. Sin pensarlo, ambos se sonrieron.   
 
    Con mancha o sin mancha estaba increíble. ¿Por qué Kai Sullivan siempre estaba tan guapo? 
 
    Aquel día llevaba un look total black con traje, camisa y corbata de color negro, que le daba un plus de elegancia y sofisticación, como si no fuera ya lo bastante elegante y sofisticado por sí solo.  
 
    Kai dio un paso hacia atrás.  
 
    —Voy a ducharme y a cenar. ¿Me acompañas? —preguntó a Gabriela. 
 
    —¿A la ducha? ¿Acaso quieres que me duche contigo? —dijo ella, fingiendo mucha indignación. Se arrebujó el albornoz contra el pecho.  
 
    Kai la miró horrorizado.  
 
    —¡No! —gritó—. No quería decir que… No quería proponerte que te ducharas conmigo, solo que me acompañaras a cenar. ¡A cenar! 
 
    Gabriela se quedó mirándolo unos instantes hasta que rompió a reír como una niña pequeña.  
 
    —Te has ruborizado, Kai Sullivan —dijo en tono travieso, riendo con ganas.  
 
    Él la fulminó con la mirada al caer en la cuenta de que le estaba tomando el pelo. 
 
    —Estás loca —refunfuñó enfadado.  
 
    Gabriela apretó los labios para no reír, pero no lo consiguió y siguió descojonándose.  
 
    Kai cuadró los hombros, se giró sobre los talones y se alejó con paso airado como alma que lleva el diablo, mientras profería una retahíla de maldiciones por el pasillo. Aquella chica estaba loca, y lo peor es que iba a volverle loco a él. Sí, iba a volverle loco. Loco de atar.  
 
    —Debería haber buscado a alguien más tranquilo —masculló entre dientes antes de meterse en su habitación.  
 
    Todavía podía oír las risotadas de Gabriela al otro lado del pasillo.    
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   


  
 

 CAPÍTULO 12 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Lo primero que hizo Gabriela al cerrar la puerta de su habitación fue llamar a su madre y a su abuela. No podían tener dos teléfonos, así que se las apañaban con el teléfono fijo que había en casa de su abuela, que vivía en la misma calle que su madre, un par de casas más arriba.  
 
    —Dígame —respondió la anciana al coger el auricular. 
 
    —Abuela, soy Gabriela. 
 
    —Hola, cielo. ¿Cómo está? —dijo, dejando ver la alegría que sentía al escuchar a su nieta.  
 
    —Muy bien, abuela. Y usted, ¿cómo está? 
 
    —Bien, hija. Con mis achaques, pero bien. 
 
    —¿Qué tal su cadera?  
 
    —Ahora con la humedad del otoño empeora, pero todavía puedo andar.  
 
    Gabriela sonrió. Su abuela siempre se quejaba de que su cadera empeoraba cada día que pasaba y de que pronto no podría andar, sin embargo tenía una agilidad como pocas personas de su edad, incluso de personas mucho más jóvenes.  
 
    —Abuela, ¿puede avisar a mi madre? Quiero hablar con ella. Bueno, quiero hablar con ustedes dos. 
 
    —Claro, hija, pero ¿pasa algo? —preguntó su abuela, preocupada. 
 
    —No, no, no… —se apresuró a decir Gabriela—. Las llamo para darles una buena noticia.  
 
    La abuela respiró aliviada.  
 
    —Está tan lejos y en una ciudad tan grande que tengo miedo de que le pueda pasar algo malo —le dijo cariñosamente. 
 
    Una sonrisa llena de nostalgia apareció en los labios de Gabriela.  
 
    —No se preocupe por mí, abuelita. Me conoce, y sabe que me las arreglo bien sola —dijo para tranquilizarla. Recordó por qué la llamaban Robin Hood.   
 
    —Lo sé, pero Nueva York es muy grande… 
 
    —Todo está bien —afirmó Gabriela. 
 
    —Voy a llamar a su madre, ¿vale? No cuelgue. Ya sabe que las conexiones telefónicas no funcionan bien en esta zona. 
 
    Gabriela lo sabía perfectamente. La tecnología no llegaba a todos los rincones del país.  
 
    —No cuelgo, espero. 
 
    La abuela dejó el ajado auricular sobre el mueble y fue a buscar a su hija. Unos minutos después, Gabriela oyó la voz de su madre al otro lado de la línea. 
 
    —¿Gabi? 
 
    —Hola, mamá. 
 
    —Gabi, ¿está bien? —le preguntó su madre con visible inquietud. 
 
    Gabriela no podía llamar muy a menudo, ya que las llamadas eran caras, y cuando lo hacía, su madre y su abuela pensaban que le había ocurrido algo malo.  
 
    —Sí, mamá, estoy bien. Tranquila.  
 
    —Su abuela me ha dicho que tiene que darnos una noticia. ¿Es buena? 
 
    —Sí, mamá, es una buena noticia. Es una noticia maravillosa —contestó Gabriela, entusiasmada—. No quería decírselo a ustedes hasta no estar segura, porque todo ha sucedido muy rápido, pero tengo un trabajo y he conseguido la tarjeta verde. ¡Tengo la tarjeta verde, mamá! —chilló.  
 
    —Dios mío, Gabi… —susurró su madre, llevándose la mano a la boca para ahogar una exclamación. No quería que la oyera todo el vecindario.  
 
    —Mamá, soy legalmente residente de los Estados Unidos. 
 
    —¡Gabriela! —Su madre al final gritó sin poder contener la emoción—. No me lo puedo creer. Oh, hija mía… 
 
    Su madre, mejor que nadie, sabía lo que significaba esa tarjeta. 
 
    —¿Qué pasa? —La impaciente voz de su abuela se escuchó de fondo. 
 
    —Gabi ha encontrado trabajo y le han dado la tarjeta verde —respondió su madre. 
 
    La abuela se llevó las manos a la boca. 
 
    —Cielo, es una maravillosa noticia —le oyó decir Gabriela. 
 
    —Sí, lo es. 
 
    —Pero, díganos, Gabi, ¿en qué trabaja? 
 
    Gabriela no tenía pensado decirle a su madre y a su abuela que iba a fingir ser la novia de un millonario de los videojuegos para ayudarlo a recuperar a su exnovia. Probablemente creerían que había perdido la cabeza. Lo mismo que creyó ella cuando se lo propuso Kai.  
 
    —Soy la asistente personal de un ejecutivo —dijo—. Voy a llevar su agenda. Ya saben, me voy a encargar de organizar sus citas, sus reuniones… 
 
    —Enhorabuena, cariño —la felicitó su madre con la voz rota por la emoción. 
 
    —Enhorabuena —dijo su abuela. 
 
    —¿Están llorando? —les preguntó Gabriela. 
 
    Su madre sorbió por la nariz. 
 
    —Sí, es que estamos muy contentas. Sabemos lo importante que es esto para usted, mi vida —dijo. 
 
    —Marcharse de aquí para buscar un futuro mejor en Estados Unidos fue muy duro para usted, y la travesía hasta llegar al país…  
 
    Gabriela no pudo evitar que los recuerdos inundaran su mente. El camino hasta llegar a Estados Unidos había sido un infierno. Para evitar que las mafias le robaran, la violaran o la secuestraran para formar parte de una red de trata de blancas, entre otras cosas, había optado por viajar en el Tren de la Muerte, o la Bestia, como también se le conocía. Había hecho un peligroso viaje de varios días en el techo del tren, tratando de no caerse, para buscar una vida mejor, una oportunidad. Solo recordarlo le produjo un escalofrío que le recorrió el cuerpo entero. 
 
    —Abuela, no llore. Me van a hacer llorar a mí —dijo, tragándose las lágrimas.  
 
    —Lloramos de alegría, cariño —intervino su madre, apretaba el teléfono entre las manos con fuerza—. Estamos muy felices por usted. 
 
    —Lo sé. Ustedes han sido y son mi mejor apoyo.  
 
    —Vale mucho, Gabi, y se merece todo lo bonito que le pase, porque tiene un corazón noble y generoso.  
 
    Gabriela notó que se le hacía un nudo en la garganta al escuchar las palabras de su madre.  
 
    —Gracias, mamá —dijo, al borde de las lágrimas—. Tengo que dejarlas, pero las llamaré mañana. Ahora vamos a poder hablar todos los días y pronto les enviaré una buena cantidad de dinero para ayudarlas con los gastos.  
 
    —No se preocupe, nosotras estamos bien.  
 
    Gabriela sonrió.  
 
    —Hasta mañana. 
 
    —Dios me la bendiga —se despidió su abuela. 
 
    —Dios la bendiga, cuídese, hija —dijo su madre.  
 
    —Que Dios las bendiga también a ustedes —respondió Gabriela.  
 
    Colgó la llamada y respiró hondo un par de veces. Necesitaba unos segundos para reponerse. Estar lejos de su madre y de su abuela, la única familia que tenía, dolía. Anhelaba su hogar. Anhelaba su país, a pesar de todo. Añoraba las enchiladas que preparaba su abuela.  
 
    La añoranza le desgarraba el corazón, pero era consciente de que su lugar en esos momentos no estaba en México, sino en Estados Unidos.  
 
    Afortunadamente, con el dinero que iba a ganar podría ayudar a su madre y a su abuela. Ese dinero conseguiría que su vida fuera mejor y eso le procuraba una paz como pocas cosas en el mundo.  
 
    Inhaló una última vez para terminar de recomponerse. Cogió la tarjeta verde, le hizo una foto con el móvil y se la envió por WhatsApp a Eloy con el texto:  
 
      
 
    Instrucciones: leer imitando la voz regurgitante de Gollum.  
 
    «Mi tesoooro» 
 
      
 
    En cuanto Eloy vio la foto y el mensaje en la pantalla de su teléfono, esbozó una sonrisa de oreja a oreja. Él sabía lo importante que era esa tarjeta para una persona que iba a Estados Unidos en busca de una vida mejor, de un futuro. Él había pasado por lo mismo que Gabriela un año y medio antes que ella. Nadie mejor que él para saber cómo se sentía. 
 
      
 
    «¡¡Enhorabuena, Robin Hood!! Nadie se merece esa tarjeta más que tú» 
 
      
 
    Seguidamente llenó tres líneas con los emoticonos más alegres de la aplicación. Estaba feliz por ella. Muy feliz.  
 
      
 
    «Gracias» 
 
    «Mañana te llamo y hablamos» 
 
      
 
    «Vale. Hasta mañana» 
 
      
 
    «Hasta mañana» 
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    En los diez minutos que le sobraron de tiempo después de llamar a su madre y a su abuela y mandar el WhatsApp a Eloy, Gabriela se secó rápidamente el pelo con el secador, se hizo un moño informal en lo alto de la cabeza y se puso un pantalón de deporte ancho y una camiseta de manga corta negra que dejaba ver el ombligo al levantar los brazos. 
 
    Cuando bajó al salón, la señora Jones, la mujer que Kai tenía para que lo ayudara con la casa, una especie de ama de llaves a tiempo parcial, había servido ya la cena.  
 
    —¿Has hecho los ejercicios que te mandé ayer? —le preguntó Kai nada más sentarse a la mesa.  
 
    Gabriela lo miró sin cambiar la expresión del rostro. Él también se había puesto algo más ligero. Al igual que Gabriela, había optado por un pantalón de deporte y una sudadera fina. Aquella ropa le quitaba algunos cuantos años de encima y también algo de seriedad. Le hacía parecer más joven y le daba un aire más jovial.   
 
    —¿Todavía estás enfadado por la broma de antes? —dijo. 
 
    —No estoy enfadado —contestó. 
 
    —Sí que estás enfadado. No lo puedes disimular. —Gabriela estiró la servilleta y se la colocó en el regazo—. Y luego dices que no te pareces al Pitufo Gruñón —se mofó.  
 
    —No estoy enfadado, pero sabes que soy muy estricto con tu inglés. Tienes que dominarlo a la perfección si quieres hacer el examen de acceso a la Universidad. —Kai hizo lo mismo con su servilleta. 
 
    —Lo sé, por eso me estoy empleando a fondo, y sí, he hecho los mil ejercicios que me mandaste ayer. 
 
    —Los corregiré después de cenar. 
 
    —Cuando quieras. 
 
    Kai cogió la cuchara, la hundió en el plato de sopa y se la metió en la boca.   
 
    —Tenemos que empezar a intercambiar información uno del otro —dijo, cambiando de tema—, como, por ejemplo, cuál es nuestro color favorito, qué comida nos gusta más, qué música escuchamos, aunque de esta última pregunta, en tu caso, yo tengo una ligera noción. ¿A quién escuchabas cuando llegué? 
 
    —A Ana Bárbara, es una cantante mexicana. 
 
    —¿La canción que estabas cantando a pleno pulmón era actual? 
 
    Gabriela negó con la cabeza. No se inmutó al pensar que Kai la había oído cantar. Ella cantaba y bailaba constantemente. Lo llevaba en la sangre. 
 
    —No, es del 2003.  
 
    —¿Habías nacido en el 2003? —le preguntó Kai. 
 
    —Fue el año en que nací. 
 
    —¿Qué día? 
 
    —El diez de enero.  
 
    —¿Así que tienes veinte años? 
 
    —Sí, ¿y tú? 
 
    —Treinta. Nací el veinticinco de julio de 1993.  
 
    Esperó algún comentario mordaz de Gabriela sobre su edad, pero para su sorpresa no hizo ninguno. 
 
    —Pensé que te gustaba la música más actual. Me dijiste que el primer objetivo de tu lista era ir a un concierto de Coldplay. 
 
    —Y me gusta la música actual. Me gusta Harry Styles, The Weeknd. Me encanta Coldplay y, por supuesto, también me gustan artistas latinos como Shakira, Enrique Iglesias, Jennifer López, Marc Anthony… Y no puede faltar el grupo mexicano Maná. Su canción Vivir sin aire es maravillosa.  
 
    —¿Te gusta el reggaetón? —A Kai le dio miedo conocer la respuesta. Sí, le dio verdaderamente miedo.   
 
    Gabriela lo miró de reojo.  
 
    —No, no me gusta el reggaetón —dijo. 
 
    Kai respiró aliviado. El reggaetón era… No sabía expresarlo con palabras, pero parecía música compuesta por el diablo.  
 
    Gabriela sonrió al reparar en la expresión de su cara. Si hubiera respondido que sí, a Kai se le hubiera parado el corazón.  
 
    —Y aunque me gusta la música actual, he crecido con las canciones de Ana Bárbara, Selena y Ana Gabriel, porque eran las cintas que mi madre ponía en el viejo radiocasete que teníamos en casa —le explicó—. Todo el día sonaban Ana Bárbara, Selena y Ana Gabriel. Me sé todas sus canciones de memoria y me gusta escucharlas porque me recuerdan a mi madre, a mi abuela, a mi casa…  
 
    Gabriela no quería ahogarse en los recuerdos así que preguntó a Kai: 
 
    —Y a ti, ¿qué tipo de música te gusta? 
 
    —Cuando necesito estar solo, me gusta escuchar una buena pieza de música clásica. 
 
    Gabriela detuvo la cuchara a mitad de camino de la boca.  
 
    —¿Cómo Beethoven, Mozart o Vivaldi? —dijo, sorprendida.  
 
    —Sí, y también Bach, Wagner y Tchaikovsky —añadió Kai.  
 
    Gabriela se metió la cuchara en la boca y se limpió la comisura de los labios con la servilleta. 
 
    —La verdad es que te pega, es algo que se podría esperar de ti. 
 
    —¿Por qué? ¿Por qué soy aburrido? 
 
    Gabriela encogió un hombro. 
 
    —Se podría decir que sí. 
 
    —¿En serio crees que soy aburrido? 
 
    —Lo que creo es que deberías tomarte la vida menos en serio. —Gabriela se metió en la boca otra cucharada de sopa y siguió hablando—. Nosotros vamos a fingir que somos novios durante una temporada y a la gente no le va a dar tiempo a conocerme, pero si lo hicieran, si conocieran como soy realmente, se darían cuenta de que una relación entre nosotros sería imposible. 
 
    Kai levantó las cejas. 
 
    —¿Por qué? —preguntó con curiosidad—. ¿Por qué no podríamos ser pareja tú y yo? —Se cruzó de brazos, como si no le hubiera gustado aquella afirmación o, más bien, como si le hubiera fastidiado.  
 
    —Porque no tenemos nada que ver el uno con el otro. Somos como… la noche y el día. Incompatibles al cien por cien —contestó Gabriela—. Tú eres ordenado, metódico, reservado, serio, gruñón; vives lleno de reglas y de límites, y planeas absolutamente toda tu vida, desde que te levantas hasta que te acuestas. Yo soy desenfadada, curiosa, irreverente, alegre, y un poco gamberra; y me he acostumbrado a vivir al día, sin hacer planes, apañándomelas sobre la marcha. —Continuó hablando—. Yo quiero enamorarme de una persona especial y para ti eso es impensable, porque el amor no entra en tus planes. —Miró a Kai por debajo de las densas y oscuras pestañas. Había dejado de comer la sopa—. Si hay dos personas en el mundo opuestas, somos tú y yo.  
 
    —Visto así. Es cierto que tenemos poco en común —comentó Kai, pasándose la mano por la incipiente barba.  
 
    —No tenemos nada en común —dijo Gabriela, vocalizando perfectamente la palabra «nada»—. Da gracias a que vamos a fingir estar razonablemente enamorados y a adaptarnos al otro para que parezca que nos amamos, porque si no, esto no se lo creería nadie.  
 
    —No tener nada en común no significa que no pudiéramos ser pareja. —Kai cogió de nuevo una cucharada de sopa y se la llevó a la boca.  
 
    —En tu caso puedes ser pareja de cualquier mujer que no se enamore de ti y de la que tú no te enamores, pero ni con esa rocambolesca fórmula tú y yo seríamos compatibles. Terminaríamos tirándonos los objetos de la decoración de la casa a la cabeza. No habría suficientes jarrones y cuadros para lanzarnos. 
 
    —Por Dios Santo, desconocía que las mujeres latinas fuerais tan exageradas.  
 
    —Las mujeres latinas somos de muchas maneras. —Gabriela movió la cabeza—. Intensas es una de ellas. Todo lo hacemos con mucha pasión.  
 
    Kai se imaginó en qué momento Gabriela podría demostrar esa pasión. Rápidamente apartó esos pensamientos de su cabeza. Era un camino por el que no debía ir.  
 
    Carraspeó.  
 
    —No me refería a eso, sino a esa afirmación de que los polos opuestos se atraen. Eso dicen, ¿no? —arguyó Kai, manteniendo la compostura.  
 
    —Eso dicen, sí —respondió Gabriela, después de terminar su plato de sopa—, aunque yo no estoy muy segura de que sea verdad. Supongo que en un primer momento puede resultarnos atractivo encontrar en otra persona las características que nosotros no poseemos, pero no sé si eso es suficiente para mantener una relación a largo plazo. 
 
    —Cuanto más hablas de las relaciones, más me reafirmo en que mi fórmula, como tú lo llamas, es la mejor manera de tener algo duradero en el tiempo con otra persona.  
 
    Kai alargó los brazos, cogió un trozo de merluza al horno y se la sirvió a Gabriela.  
 
    —Tu fórmula no incluye el amor y eso te convierte en una especie de robot, en una máquina, y las relaciones en algo insípido. Es cómo quitarle la salsa chile a las enchiladas. —Gabriela inclinó un poco la cabeza—. ¿Tú sabes la cantidad de cosas que te estás perdiendo?  
 
    —Yo creo que el amor está sobrevalorado —comentó Kai, echándose un filete de merluza en el plato—. La gente le da más importancia de la que realmente tiene.  
 
    —El verdadero amor, no. No está sobrevalorado —lo contradijo con firmeza Gabriela.  
 
    Kai la miró de reojo mientras cortaba un trozo de merluza con el cuchillo. 
 
    —Todavía eres muy joven, Gabriela, por eso tienes idealizado el amor. 
 
    —Hablas como un viejo, Kai, y solo tienes treinta años. ¿Cómo es posible que tengas esa visión del amor y de las relaciones? 
 
    —Me gusta mi vida tal y como es; ordenada, sin complicaciones. Siento que lo tengo todo bajo control —contestó.  
 
    —¿Por qué haces tantos planes, si la vida hace lo que quiere con nosotros? 
 
    Él se encogió de hombros con cierta indiferencia. 
 
    —Ahora entiendo por qué piensas que Chantal es la mujer perfecta para ti —dijo Gabriela. 
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    Sin ser apenas conscientes de ello y de manera natural, después de cenar continuaron la conversación en el sofá del salón, frente al fuego de la chimenea que se había encargado de encender Kai.  
 
    Él estaba sentado de manera tradicional, mientras que Gabriela se encontraba bocarriba, con las piernas recostadas en el respaldo y los pies descalzos apoyados en la pared, de tal forma que ambos se veían las caras. Gabriela tenía un bote en las manos lleno de algodón de azúcar que estaba dispuesta a dejar vacío.  
 
    —¿Color favorito? —le preguntó Kai.  
 
    —Verde —dijo, metiéndose un poco de algodón de azúcar en la boca—, ¿y el tuyo?   
 
    —Negro.  
 
    Gabriela giró el rostro hacia Kai.  
 
    —Me lo imaginaba. 
 
    Él alzó los ojos al techo.  
 
    —¿Comida favorita? Aparte del algodón de azúcar —dijo Kai.  
 
    Gabriela sonrió. 
 
    —¿A ti no te gusta el algodón de azúcar? —le preguntó. 
 
    —Nunca lo he probado. 
 
    Gabriela lo miró a los ojos con el ceño arrugado.  
 
    —¿Nunca has probado el algodón de azúcar? —dijo, sin disimular su asombro. 
 
    —No.  
 
    —¿De ningún sabor? 
 
    —No. —Kai hizo una mueca con la boca—. ¿Por qué me miras así? 
 
    —Porque no me puedo creer que nunca hayas comido algodón de azúcar.  
 
    —El algodón de azúcar es para niños —arguyó Kai. 
 
    —No es solo para niños, Kai, es para todo el mundo.  
 
    Gabriela metió la mano en el bote, arrancó un pedacito, alargó el brazo y se lo puso a Kai en la boca. 
 
    —Prueba. 
 
    —Gabriela, no. 
 
    —Venga, solo un poquito. No seas soso. 
 
    Kai la miró unos instantes. Gabriela le contemplaba risueña con sus enormes ojos de color chocolate.  
 
    Suspiró resignado. 
 
    —Está bien —dijo. 
 
    Abrió la boca y tomó el pedazo directamente de la mano de Gabriela. Sin querer, los labios rozaron suavemente la yema de sus dedos. Durante unos segundos se sostuvieron la mirada.  
 
    Kai trató de concentrarse en la sensación que le producía en la boca el algodón de azúcar, que en cuanto entró en contacto con la lengua y la saliva, se deshizo como si fuera espuma, dejándole un ligero sabor a frambuesa.  
 
    —¿Te gusta? —le preguntó Gabriela, tratando de ignorar la calidez que el roce de los labios de Kai había provocado en la punta de sus dedos—. Y no digas que no solo por llevarme la contraria y no darme la razón cuando digo que el algodón de azúcar debería ser declarado la octava maravilla del mundo.  
 
    Kai no tuvo más remedio que sonreír. 
 
    —No voy a decir que no me ha gustado. Reconozco que está muy rico y que la sensación en la lengua es… 
 
    —Extraña, ¿verdad? —lo cortó Gabriela. 
 
    —Sí, esa es la palabra que mejor lo define. 
 
    Gabriela arrancó un pedazo grande de lo que había en el bote y se lo ofreció a Kai. 
 
    —Te vas a quedar sin algodón de azúcar para ti —observó él. 
 
    Gabriela hizo un aspaviento con la mano. 
 
    —Ah, no te preocupes, tengo guardados quince botes como este en el armario que está encima del microondas de la cocina. 
 
    A Kai casi se le salieron los ojos de las órbitas.  
 
    —¡¿Quince botes?! 
 
    Gabriela movió la cabeza, asintiendo.  
 
    —Quince botes de todos los sabores, que he comprado en Dylan’s Candy, esa enorme tienda de caramelos que hay al otro lado de la calle, aunque el que más me gusta es el de frambuesa.  
 
    Kai se metió un poco de algodón de azúcar en la boca. 
 
    —No me lo puedo creer… —farfulló—. Eres una loca del algodón de azúcar.  
 
    —Ya te he dicho que las mujeres latinas somos muy intensas. 
 
    Kai sacudió la cabeza. 
 
    —Continuemos. Comida favorita, aparte del algodón de azúcar de frambuesa —dijo, acomodándose mejor en el sofá. 
 
    Gabriela se echó a reír por la manera en que había pronunciado las palabras, como si estuviera horrorizado. 
 
    —Las enchiladas de pollo y queso que hace mi abuela —respondió. 
 
    —¿Y algún plato estadounidense? 
 
    Gabriela pensó la respuesta unos instantes, mientras deshacía con la lengua el algodón de azúcar que se había metido en la boca.  
 
    —El mac and cheese —contestó—. Ah, y también me gusta mucho vuestra tarta de manzana. Está deliciosa.  
 
    —Mi comida favorita también es el mac and cheese —dijo Kai. 
 
    Gabriela lo miró con sorpresa. 
 
    —Hey, tenemos algo en común —dijo. 
 
    —Sí, tenemos algo en común. Raro, ¿verdad? —repitió Kai—. ¿Prefieres verano o invierno? 
 
    —Verano. 
 
    —Yo invierno.  
 
    Gabriela pensó que era lógico. Kai era frío como el invierno y ella cálida como un día de verano.  
 
    —¿Playa o montaña? —le preguntó, llenándose la boca de algodón de azúcar.  
 
    —Montaña. 
 
    —Yo me quedo con la playa.  
 
    Definitivamente no tenían nada en común, excepto el gusto por los macarrones con queso.  
 
    —Seguro que a Chantal también le gusta la montaña —comentó Gabriela.  
 
    Kai se quedó pensando unos segundos. 
 
    —No sé si le gusta más la montaña o la playa —dijo.  
 
    En ese momento descubrió que no sabía muchas cosas sobre los gustos personales de Chantal. Para ser sincero, nunca le habían interesado. Ni siquiera sabía algo tan simple como su color favorito. ¿Se lo había dicho alguna vez?  
 
    —¿Campo o ciudad? —le preguntó Gabriela, pero Kai no respondió—. Kai… —lo llamó. Estaba con la vista perdida.  
 
    —¿Sí? —dijo cuando reaccionó.  
 
    —¿Dónde tienes la cabeza? 
 
    —Perdona —dijo—. ¿Qué me has preguntado?  
 
    —¿Prefieres el campo o la ciudad? 
 
    —La ciudad —contestó, metiéndose de nuevo en la conversación. 
 
    Estaban tan cómodos hablando y compartiendo algodón de azúcar en el sofá del salón (se comieron seis botes entre los dos), que ninguno se dio cuenta de que los minutos pasaban y de que el tiempo corría moviendo las manecillas del reloj. Tan ensimismados estaban en la conversación que les dieron casi las tres de la madrugada. 
 
    —¡Joder, son las tres de la madrugada! —exclamó Kai, extrañado por lo rápido que había pasado el tiempo. 
 
    —¿Son las tres de la madrugada? —Gabriela consultó su reloj de pulsera, no podía ser tan tarde.  
 
    Pero sí, eran las tres de la madrugada. Las manecillas del reloj no engañaban.  
 
    —¿Cómo es posible que no nos hayamos dado cuenta de que era tan tarde? —comentó Gabriela.  
 
    —No lo sé. —Kai también se lo preguntaba. Era muy estricto con sus horarios. Los seguía escrupulosamente. ¿Qué había pasado? 
 
    Dio un salto y se levantó del sofá.  
 
    —Mañana tengo una junta a las ocho —dijo, pasándose la mano por la cabeza.  
 
    Gabriela también se incorporó.   
 
    —Será mejor que nos vayamos a dormir —dijo. 
 
    —Sí. 
 
    Kai echó un vistazo a la mesita auxiliar.  
 
    —Yo me encargo de recoger esto —dijo Gabriela, cogiendo los botes vacíos de algodón de azúcar. 
 
    —Gracias. —Kai miró a Gabriela—. Que duermas bien. 
 
    —Igualmente. 
 
    —Hasta mañana. 
 
    —Hasta mañana. 
 
    Kai dio media vuelta y salió del salón.  
 
    Mientras Gabriela colocaba el último bote en la pila que había formado, se preguntó cómo habían podido perder la noción del tiempo tanto como para no darse cuenta de que eran las tres de la madrugada. Habían estado hablando más de cinco horas. ¡Cinco horas! ¿Cómo era posible? 
 
    Sacudió la cabeza, negando. 
 
    Cogió los botes y los llevó a la cocina. Después de tirarlos en el cubo de reciclaje de plástico, se dirigió a su habitación. Por el pasillo bostezó un par de veces.  
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    A la mañana siguiente, cuando Kai bajó a la cocina, se encontró a Gabriela sentada de espaldas a él en un taburete de la isla. Tenía delante el pequeño portátil, un cuaderno y llevaba los auriculares puestos. 
 
    Todavía tenía el pijama. Un pantalón largo fino con una camiseta de manga corta negra que se le subía por la espalda cada vez que se estiraba para coger la taza de café.  
 
    Movía distraídamente un pie hacia adelante y hacia atrás, mientras repetía una y otra vez la lista de las diez palabras más difíciles de pronunciar en inglés.  
 
    —Irregardless, irregardless, irregardless…  
 
    Kai se quedó apoyado en el marco de la puerta un rato, escuchando en silencio su pronunciación y admirando a ratos la línea de la base de la columna vertebral que dejaba al descubierto la camiseta. 
 
    —Irregardless, irregardless, irregardless… —seguía repitiendo Gabriela, ajena a la presencia de Kai. 
 
    Él esbozó una ligera sonrisa de indulgencia.  
 
    —Regardless —dijo en su perfecto inglés, mientras enderezaba la figura y se adentraba en la cocina. 
 
    Gabriela giró el rostro y se quitó los auriculares. Definitivamente Kai Sullivan era la reencarnación del mismísimo dios Apolo. No es que antes tuviera dudas, pero es que cada día que pasaba lo tenía más claro. Apolo, el dios griego de las artes, de la poesía y de la belleza, se había reencarnado en aquel hombre.  
 
    El traje gris oscuro y la camisa blanca le sentaban como un guante. Con cada movimiento la tela se tensaba, dejando intuir lo que había debajo.  
 
    —Buenos días —lo saludó con una sonrisa.  
 
    —Buenos días. Es regardless, no irregardless. Irregardless, aunque aparece en algunos diccionarios, no es un sinónimo de regardless. De hecho, significa lo contrario de lo que se intenta decir.  
 
    —Regardless —dijo Gabriela. 
 
    —Pronuncia la palabra con más suavidad —le aconsejó Kai—. La pronunciación del español es mucho más dura, más concisa, pero en inglés es suave, como si pasaras por encima de la palabra, como si la rozaras.  
 
    —¿Sabes español? —curioseó Gabriela. 
 
    —No es un idioma que domine, pero me defiendo con él. 
 
    —¿Sabes pronunciar «perro»? —le preguntó, diciendo «perro» en español.  
 
    Kai miró de reojo a Gabriela con los ojos entornados. 
 
    —Eres una bruja —dijo.  
 
    —Es difícil, ¿verdad? —repuso Gabriela con un matiz de malicia en la voz.   
 
    —Claro que es difícil. La «r» del español requiere un equilibrio muy fino de presiones. Además, no es un sonido frecuente en otras lenguas del mundo, ni en inglés. Nosotros no estamos acostumbrados a ese sonido. Nuestra «r» es gutural, y en español se produce en la parte frontal de la boca.  
 
    Gabriela sonrió para sí. 
 
    —Pero no estamos debatiendo sobre mi español, si no sobre tu inglés. Venga, inténtalo de nuevo —cortó Kai la conversación.  
 
    —Regardless —dijo Gabriela. 
 
    —Mucho mejor. ¿Qué haces levantada tan pronto? —le preguntó Kai.  
 
    —Llevo despierta desde las seis. Así que he decidido aprovechar el tiempo —respondió Gabriela—. He hecho café, porque no había nada en la jarra.  
 
    —Te lo agradezco muchísimo. Me hubiera puesto de muy mala leche si no hubiera encontrado café hecho —dijo Kai, sirviéndose una taza y dando un sorbo largo.  
 
    —¿Eres de esos seres humanos que no son persona hasta que no se toman una buena taza de café?  
 
    —Sí, soy de esos. Sobre todo después de haber dormido solo tres horas.  
 
    —Anoche la conversación se nos fue un poco de las manos —comentó Gabriela. 
 
    —Fue tu culpa —dijo Kai. 
 
    Gabriela abrió los ojos de par en par.  
 
    —¿Mi culpa?  
 
    —Sí, yo siempre sigo a rajatabla mis horarios, pero llegas tú y todo se va a la mierda.  
 
    —Eres un capullo —le soltó Gabriela—. Te recuerdo que el que tuvo la idea de preguntarnos mutuamente para saber todo el uno del otro fue tuya.  
 
    Kai dio otro trago a su café. 
 
    —Pero tú tenías que haberlo parado. 
 
    Gabriela bufó indignada. 
 
    —No me hagas a mí responsable, que aquí el adulto eres tú. 
 
    Kai la miró por encima del borde de la taza. 
 
    —¿Estás echándome en cara mi edad? 
 
    —Eres el mayor de los dos, ¿no? —se mofó Gabriela—. Por cierto, al final no corregiste los ejercicios que me mandaste hacer —añadió con retintín en la voz. 
 
    —Los corregiré luego, no te preocupes —dijo Kai—. Cuando vuelva del trabajo quiero que pronuncies todas esas palabras como si fueras nativa —le advirtió, apuntando el ordenador portátil con el dedo.    
 
    Gabriela tomó aire.  
 
    —No me vas a dar un descanso, ¿eh? 
 
    —No. Quiero que aproveches la mañana para estudiar, porque por la tarde vamos a estar ocupados. 
 
    —¿Ocupados? ¿En qué? —preguntó Gabriela con curiosidad.  
 
    —En ir de compras —dijo Kai.  
 
    —¿De compras? 
 
    —Sí, el sábado hay un baile benéfico al que va a acudir Chantal. Es el momento perfecto para poner en marcha el plan, y que nos vea juntos. Así que vamos a comprarnos un par de bonitos trajes y nos vamos a presentar en ese baile.  
 
    —Como quieras, tú mandas —dijo Gabriela.  
 
    Kai dio el último trago de café, abrió el lavavajillas y metió la taza. Miró a Gabriela, que en ese momento le daba un mordisco a una manzana roja. 
 
    Kai se la quitó de la mano (para asombro de Gabriela), cogió un cuchillo y dejó las dos cosas sobre la isla. 
 
    —La manzana se pela y se corta con el cuchillo —le dijo. 
 
    Gabriela le dirigió una mirada de incredulidad.  
 
    —Venga ya, Kai. La manzana se lava bien bajo el grifo y se come a mordiscos —replicó. Cogió la fruta de encima de la isla y le dio un nuevo mordisco. 
 
    Kai suspiró resignado.  
 
    —Continúa con lo que estabas haciendo, quiero que la pronunciación de esa lista de palabras sea impecable. ¿Me has entendido? —dijo.  
 
    Gabriela puso los ojos en blanco y suspiró. Kai Sullivan era implacable.  
 
    —Sí, señor —farfulló.  
 
    —Que tengas buena mañana, Gabriela —le deseo Kai. 
 
    —Y tú también, Kai. 
 
    —Hasta luego. 
 
    —Hasta luego. 
 
    Kai se recolocó la corbata de camino a la puerta, cogió el maletín y salió.   
 
    Gabriela se puso los auriculares de nuevo y dio al play para continuar con la lección. 
 
    La siguiente palabra era ardilla. Escuchó un par de veces la voz robótica de la aplicación y la repitió en voz alta.  
 
    —Squirrel, squirrel, squirrel… —dijo. Resopló—. Con lo fácil que es decir ardilla en español —se quejó para sí misma, al darse cuenta de la dificultad de la palabra.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —No entiendo por qué quieres cambiar la apariencia de Beth, es un personaje bien definido —dijo uno de los accionistas de KS Games cuando Kai propuso a los miembros de la junta crear una heroína con una apariencia más real.  
 
    —Ya te lo he dicho, Louis, para que el público femenino se identifique con ella —respondió Kai. 
 
    —¿Para qué queremos que el público femenino se identifique con un personaje de un videojuego dirigido a chicos? 
 
    Kai estaba de pie, al frente de la mesa. Se inclinó un poco hacia adelante y dio unos toquecitos con el dedo índice sobre la superficie de madera para enfatizar su discurso. 
 
    —Esa es la cuestión, que es un videojuego dirigido casi exclusivamente a un público masculino. Todos los componentes solo tienen en cuenta a ese público. Están creados para satisfacer su demanda. No tiene ningún atractivo para las chicas. 
 
    —Kai, yo tampoco sé si es buena idea cambiar la apariencia de Beth. Creo que el personaje va a perder fuerza y el juego también —habló otro de los accionistas. Un hombre de unos cincuenta años con barba bien recortada y gafas. 
 
    —Tenemos que abrir otros nichos en el mercado, o por lo menos intentarlo. Buscar y dar oportunidad a un nuevo público.  
 
    —Es un juego de acción y aventura. Sabemos por experiencia que ese tipo de juegos gustan más a los chicos —arguyó Louise. 
 
    —¿Es que no me estás escuchando, Louise? —dijo Kai en tono seco—. Gustan más a los chicos porque están hechos para ellos. También sabemos que hay chicas gamers y grupos de chicas gamers que son mejores y más aficionadas que los chicos. Es esa grieta por la que tenemos que intentar meternos. 
 
    —Kai, la competencia en estos momentos es feroz. Las mejores compañías lanzan un nuevo videojuego cada año. Tenemos que asegurarnos de que el nuestro sea competitivo en el mercado. El personaje ya está diseñado y es perfectamente viable, ¿por qué quieres cambiarlo ahora? —preguntó otro de los accionistas llamado John.  
 
    —Me lo sugirió una persona. Lo he pensado mucho y creo que es una buena idea dar realismo al personaje femenino del juego —respondió él. 
 
    —¿Desde cuándo tienes en cuenta las sugerencias de la gente? La mayoría de las veces ni siquiera tienes en cuenta las nuestras —le reprochó Louise. 
 
    Kai alzó los ojos y lo miró. 
 
    —Desde que esas sugerencias tienen detrás un argumento sensato y el peso del sentido común —le soltó Kai.  
 
    —Al final vas a llevar esa idea a cabo con o sin nuestro beneplácito, ¿por qué nos lo cuentas? —dijo el hombre llamado John, con cierta nota de indiferencia en sus palabras.  
 
    —Como accionistas de la empresa tenéis que saberlo —fue la respuesta de Kai. 
 
    Los miembros de la junta lo conocían bien. Sabían que cuando a Kai Sullivan se le metía algo en la cabeza, no había forma de sacárselo. La única solución sería arrancarle la cabeza, porque de otra manera se volvía misión imposible.  
 
    —Os enseñaré el nuevo diseño cuando esté listo —concluyó, consciente de que ninguno de los hombres que tenía delante estaba de acuerdo—. Por supuesto, no alterará los plazos previstos para la salida a la venta del videojuego. Las fechas no se moverán. No sufrirán ningún cambio —agregó. Pasó la mirada por el rostro de los hombres—. ¿Alguien quiere comentar algo? —preguntó. 
 
    Nadie dijo nada. Se limitaron a bajar la cabeza o dirigir los ojos hacia los ventanales. 
 
    —Bien, entonces doy por terminada la junta —dijo, al ver que nadie tenía la intención de hablar. 
 
    Cerró su maletín con gesto tranquilo, dio media vuelta y salió de la sala. No era la primera vez que una idea u opinión le ponía a los accionistas en contra. Era algo con lo que estaba acostumbrado a lidiar.  
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    —No quiero vestirme con un traje de chaqueta —se quejó Gabriela—, y menos de un tono tan soso como este azul pastel. Parezco una golosina que ha perdido el color porque está caducada. 
 
    Miró a Kai, que estaba sentado en el sofá de terciopelo granate que había en la zona de los probadores.  
 
    Habían recorrido todas las tiendas de la Quinta Avenida sin que a ninguno de los dos les gustara nada de lo que les habían mostrado, hasta que finalmente se habían decidido a entrar en una boutique de aspecto sobrio y precios intimidantes. Una tienda en la que Gabriela ni siquiera hubiera soñado con pisar.  
 
    —Es elegante y hará que te deshagas de ese aire de «Annie, la huerfanita» que tienes —dijo Kai. 
 
    Gabriela suspiró ruidosamente.  
 
    —No voy a vestirme como una mujer de sesenta años por muy elegante que digas que es el traje, solo tengo veinte —argumentó. 
 
    Kai la miró de arriba abajo y apretó los labios para ocultar una sonrisa. 
 
    Gabriela puso los brazos en jarra y entornó los ojos.  
 
    —Lo estás haciendo a propósito, ¿verdad? 
 
    —¿Qué estoy haciendo a propósito? —repitió Kai, como si no supiera de qué estaba hablando.  
 
    —Hacer que me pruebe trajes que no se pondría ni mi abuela —soltó Gabriela, molesta.  
 
    Un brillo de humor brilló en los ojos de Kai. 
 
    —Maldito cabrón —masculló Gabriela en español, al darse cuenta de que estaba en lo cierto. 
 
    —No sé qué significa lo que has dicho, pero no suena a halago —observó Kai con tranquilidad.  
 
    —No lo es. He dicho que eres un maldito cabrón —dijo Gabriela en inglés.  
 
    En ese momento llegó la dependienta con unos cuantos vestidos en los brazos.  
 
    —¿Qué le parecen estos? —preguntó a Gabriela.  
 
    —Déjelos en la silla, ahora entrará a probárselos —se adelantó Kai. 
 
    Gabriela cogió el primero de la pila sin ni siquiera ver de qué estilo era, y entró en el probador refunfuñando. A Kai Sullivan ahora le había dado por ser gracioso. 
 
    —No me gustan las lentejuelas —dijo al salir del cubículo.  
 
    —Las lentejuelas están de moda y además te sientan de maravilla.  
 
    Gabriela se echó un vistazo. La luz de los focos del probador le arrancaba destellos por todos lados.  
 
    —Brillo tanto que parezco una pista de aterrizaje —dijo.  
 
    —Exageras.  
 
    —No exagero ni un poco.  
 
    Examinó el resto de las prendas que le había llevado la dependienta y sacó un vestido de cuero negro, ajustado, por la rodilla y escote palabra de honor.  
 
    —Mira, este sí que me gusta —dijo, mostrándoselo a Kai.  
 
    —No puedes ir vestida de cuero a un baile benéfico.  
 
    —¿Y con lentejuelas sí?  
 
    —Deja de quejarte, Gabriela. ¿Quién es el Pitufo Gruñón ahora? —Ella le dirigió una mirada asesina, pero él la ignoró—. Pruébate este —dijo. 
 
    Le tendió un vestido de seda en color cereza que dejaba un hombro al descubierto y llevaba una tira con adornos dorados en el otro.  
 
    —Es precioso —musitó Gabriela.  
 
    Lo cogió y se dirigió de nuevo al probador.  
 
    Unos minutos después salió con él puesto.  
 
    Gabriela se había quedado sin palabras. Joder, el vestido era una maravilla. La tela caía desde la cadera en cada curva de su cuerpo como si estuviera hecho de agua.  
 
    Nunca había tenido la oportunidad de ponerse un vestido de noche. Menos aún un vestido de noche como aquel, y tenía que admitir que nunca se había sentido tan femenina como en ese momento. 
 
    Cuando se puso ante Kai, él le dedicó una mirada que no supo descifrar.  
 
    Entusiasmada, dio una vuelta sobre sí misma. 
 
    —Es impresionante, ¿verdad? —le preguntó. 
 
    —Sí —dijo Kai—. Parece hecho para ti. 
 
    —Me encanta —comentó Gabriela.  
 
    —Entonces, ¿te quedas con él? 
 
    —Sí. 
 
    —Bien, ahora es mi turno —dijo Kai. 
 
    La dependienta ya había seleccionado unos cuantos trajes para él. Por supuesto, elegantes y caros. Probablemente los más caros de la tienda.  
 
    Kai eligió un par de ellos y se metió en el probador. Cuando salió con el primero puesto, un traje negro, con camisa del mismo color y corbata azul índigo, Gabriela se quedó sin aliento. Dios, estaba impresionante. ¿Cómo podía un hombre estar tan bueno y no ser delito? Le quedaba como si se le hubieran hecho a medida; perfecto.  
 
    El pantalón se ajustaba a la altura de la cadera, marcando ligeramente la parte delantera.  
 
    —¿Qué te parece? —le preguntó Kai. 
 
    —Te queda genial, Kai —respondió con sinceridad, tratando de no babear.  
 
    —Gracias. A ver el otro —dijo. Se giró y volvió al probador. 
 
    El segundo le quedaba igual de bien o mejor. Finalmente, y sin pensárselo mucho, decidió quedarse con el primero.  
 
    Mientras se cambiaba, Gabriela reparó en un tocado muy extravagante que adornaba la cabeza de un maniquí. Era de color fucsia y tenía una enorme rosa negra, tan grande que tapaba un ojo.  
 
    Una idea atravesó su mente. Sonrió de forma traviesa. Era tan incalificable que Kai pondría el grito en el cielo.  
 
    Se moría por ver su cara.  
 
    —¿Puedo probármelo? —le preguntó a la dependienta, que estaba atendiendo a otra clienta. 
 
    —Por supuesto. 
 
    Gabriela lo quitó del maniquí con cuidado y se lo puso en la cabeza. 
 
    Cuando Kai salió del probador y la vio se quedó helado. 
 
    —¿Qué demonios es eso? —dijo. 
 
    —Un tocado. Es bonito, ¿verdad? —le preguntó Gabriela, aguantándose las ganas de reír.  
 
    —Bonito, ¿piensas que esa cosa es bonita? 
 
    —¿No te gusta? Pues acabo de comprármelo. 
 
    —¿Has pagado dinero por eso? 
 
    —Kai, es un tocado, y es muy elegante. ¿Qué te parece si lo llevo al baile benéfico? —dijo, recolocándoselo ligeramente delante de uno de los espejos.  
 
    La cara de Kai se descompuso.  
 
    —Estás de broma, ¿no? 
 
    Gabriela hizo un esfuerzo por guardar la compostura. ¡Lo que estaba disfrutando! 
 
    —No estoy de broma.  
 
    —Gabriela, no estamos en las carreras de Ascot —dijo Kai serio. 
 
    —Tal vez es un complemento complicado de entender —comentó Gabriela. 
 
    —No es complicado de entender. Ese tocado, o como cojones se llame, es ridículo.  
 
    —Pues voy a ponérmelo para ir al baile benéfico. 
 
    —Si crees que voy a ir a tu lado con eso en la cabeza, olvídalo —dijo Kai, tajante. 
 
    Gabriela lanzó un exagerado suspiro de desilusión.  
 
    —Pensé que te gustaría. El traje de chaqueta de señora mayor de color azul golosina caducada te parecía elegante —comentó. 
 
    Gabriela bajó la cabeza.  
 
    Kai oyó lo que parecía una risilla disimulada. Miró a Gabriela y vio que apretaba los labios e intentaba sin éxito aguantarse la risa.  
 
    —¿Qué es lo que te resulta tan divertido? —le preguntó.  
 
    —Tú —contestó ella.  
 
    Kai estudió su rostro unos instantes.    
 
    —Esto del tocado lo has hecho para joderme, ¿no es así? Sabías que pondría el grito en el cielo. 
 
    —Claro que sabía que pondrías el grito en el cielo —dijo Gabriela, quitándose el tocado de la cabeza. 
 
    Kai la miró con los ojos entornados. 
 
    —Eres una bruja. Debería obligarte a ponerte el traje de chaqueta de señora mayor —refunfuñó.   
 
    Gabriela soltó una carcajada.  
 
    Se dio cuenta de que Kai estaba dividido entre la exasperación y las ganas de reírse y, aunque la miró con expresión admonitoria, no tuvo más remedio que sonreír contagiado por su alegría. Y fue una sonrisa de verdad, abierta, limpia, en la que dejó ver las perfectas y blancas líneas de sus dientes. 
 
    —Te has asustado, ¿eh? Seguro que has pensado que me había vuelto loca. Tenías que haberte visto la cara —rio Gabriela con ganas.  
 
    —No es que piense que te habías vuelto loca, es que estás loca, Gabriela —afirmó Kai. 
 
    Gabriela dejó el tocado en la cabeza del maniquí. 
 
    —Tranquilo, yo también pienso que es un horror —dijo mientras se dirigían a la caja a pagar.  
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    —Creo que deberían vernos juntos antes del baile benéfico, por eso vamos a ir a cenar a un restaurante en el que suele haber gente que conozco, aparte de los dueños —dijo Kai después de salir de la tienda—. Estoy seguro de que mañana mismo le llegará el rumor a Chantal de que me han visto acompañado de una mujer. Así resultará más verosímil. 
 
    —Lo tienes todo muy bien planeado —comentó Gabriela.   
 
    Algo que no era raro, teniendo en cuenta que se trataba de Kai Sullivan.  
 
    —Es importante que lo hagamos bien. Chantal es una mujer astuta, no se le puede engañar fácilmente.  
 
    Kai dejó el coche en un parking cercano al restaurante. A pesar de ser más de las nueve de la noche, las calles de Nueva York estaban llenas de gente. A Gabriela le gustaba el bullicio de la Gran Manzana. Al contrario de lo que le ocurría a muchas personas, a ella las incombustibles luces de los comercios y el ruido le resultaban reconfortantes.  
 
    —¿Dónde vamos a cenar? —le preguntó Gabriela a Kai mientras caminaban por la calle. 
 
    —Al Exclusive —respondió.  
 
    —Es uno de los restaurantes de mayor prestigio de Nueva York —comentó Gabriela. 
 
    —Así es. 
 
    El Exclusive era un restaurante consagrado al lujo, situado en Brooklyn. Tenía una estrella Michelín por su excelente comida. Sobre todo por el pato al limón, los raviolis de langosta y los soufflés de caviar y algas.  
 
    Kai se sorprendió cuando Gabriela le hizo detenerse en mitad de la acera. 
 
    —Kai, espera —le pidió con voz suave. 
 
    Cuando volvió el rostro, Gabriela se dirigía a una mujer que pedía limosna en la puerta de un supermercado ya cerrado. Al lado de ella había un niño de unos cuatro años. A Kai, sus rostros le resultaban familiares. Los reconoció de inmediato. Era la misma mujer y el mismo niño a los que Gabriela había ayudado el primer día que él la vio. 
 
    Gabriela se acercó a ellos, sacó un par de billetes de su cartera, los dobló y se lo entregó a la mujer en la mano. 
 
    —Que paséis buena noche —les deseó.  
 
    La mujer sonrió con humildad y agradecimiento. 
 
    —Que Dios te bendiga —dijo. 
 
    Gabriela le devolvió la sonrisa y asintió.  
 
    Kai observó la escena con admiración en los ojos. 
 
    —¿Por qué siempre entregabas el dinero que conseguías a la gente sin hogar, si tú también lo necesitabas? —le preguntó.  
 
    —Porque ellos lo necesitaban más yo —fue la respuesta de Gabriela. 
 
    Kai había vivido muchas cosas, y pensaba que ya lo sabía todo, sin embargo Gabriela le acababa de dar una lección.  
 
    —Tu generosidad no tiene límites, Gabriela. 
 
    Ella lo miró y se limitó a encogerse de hombros.  
 
      
 
      
 
      
 
    —Supongo que no será fácil conseguir mesa aquí —comentó Gabriela, mientras Kai abría la puerta de cristales negros del restaurante y le cedía el paso.  
 
    —Como te he dicho, conozco a los dueños —dijo él.  
 
    El Exclusive estaba decorado en colores claros. La pared que daba a la calle estaba hecha de ladrillo caravista y de ella colgaban lámparas que emitían una luz amarilla. Las sillas y las mesas eran de madera y había velas encendidas en ellas. El ambiente era íntimo y relajado. El Exclusive era ese tipo de lugar en el que a la gente le gusta dejarse ver.   
 
    Salió a recibirlos una atractiva mujer de unos treinta años, que saludó calurosamente a Kai con un beso en las mejillas. A Gabriela no le pasó desapercibida la forma descarada en la que miró a Kai y después a ella. 
 
    —Gabriela, esta es Anne, la hija de los dueños —se la presentó Kai. 
 
    —Encantada de conocerte, Gabriela —se adelantó a decir Anne con una cortesía impostada, mirándola de arriba abajo.  
 
    —Igualmente, Anne —correspondió Gabriela.  
 
    Anne dejó de prestarle atención a Gabriela y se dedicó a Kai.  
 
    —Me enteré de lo de Chantal, lo siento mucho —dijo. El tono de su voz había cambiado.  
 
    Gabriela dudaba seriamente que Anne sintiera que Chantal y Kai hubieran roto, o que la afectara lo más mínimo. Estaba segura de que sería una noticia que había disfrutado, visto el incipiente interés que parecía mostrar por él.  
 
    —Aunque, bueno, veo que la pena te ha durado poco —añadió Anne, mirando de reojo a Gabriela. 
 
    Ella no hizo caso ni se dio por aludida. No tenía por qué, no estaba saliendo realmente con Kai.  
 
    Esa mujer podía ligar con él o no, pero era una descarada.  
 
    —Gabriela es una amiga —dijo Kai sin alterarse.  
 
    Gabriela sonrió para sus adentros. Kai tenía muy bien medidos los tiempos. Sabía qué tenía que decir en cada momento para que su plan saliera a la perfección y que nadie sospechara que lo que había entre ellos era una farsa.  
 
    —¿Puedes indicarnos cuál es nuestra mesa? —le preguntó después a Anne. Estaba claro que quería quitársela de encima.  
 
    —Claro —contestó ella—. Acompañadme. 
 
    Echó a andar por el pasillo que formaban dos hileras de mesas, hasta que llegó a una situada al fondo. Kai y Gabriela la siguieron.  
 
    «¿Por qué mueve las caderas de ese modo al andar? ¿Acaso se cree que está en un cabaré?», se preguntó Gabriela en silencio.  
 
    Al llegar, Kai separó la silla de Gabriela y esperó a que se sentara para después acomodarse frente a ella.   
 
    —Gracias —le dijo Gabriela tratando de sonar cariñosa, aunque sin pasarse.  
 
    Anne les tendió la carta.  
 
    —Muchas gracias, Anne —dijo Kai con amabilidad.  
 
    Anne captó la indirecta, dio media vuelta y se fue. 
 
    —Vas dejando corazones rotos allá por donde pasas —comentó Gabriela. 
 
    Kai arrugó el ceño. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Vamos, Kai, no me digas que no te has dado cuenta de que Anne está coladita por ti. 
 
    —Solo trata de ser amable, conozco a sus padres. 
 
    —No solo trata de ser amable, trata de seducirte, y además no se corta un pelo, es una descarada.  
 
    Kai alzó los ojos y miró a Gabriela por encima de la carta. 
 
    —¿Y eso supone un problema para ti? —le preguntó con una ceja levantada.  
 
    Gabriela bufó. 
 
    —¿Por qué tendría que suponer un problema para mí? —dijo a su vez. 
 
    Se preguntó cómo había pronunciado las palabras para que Kai supusiera que estaba… ¿celosa? 
 
    ¿Se había dado un golpe en la cabeza?  
 
    Celosa, ¿ella? ¿Por él?  
 
    —No lo sé, dímelo tú —dijo Kai.  
 
    Gabriela se colocó detrás de la oreja un mechón de pelo que se había soltado del moño informal que se había hecho en lo alto de la cabeza. 
 
    —No, Kai, no me supone ningún problema que Anne coquetee descaradamente contigo. Por mí como si se tira a tus pies. Tengo muy claro cuál es mi papel en esta historia —respondió.  
 
    —Me alegro de que lo tengas claro. Esto solo es un trabajo, Gabriela —dijo Kai, concentrándose de nuevo en la carta.  
 
    —Tranquilo, lo sé. 
 
    Sí, lo sabía, pero esa tal Anne era una descarada. Una descarada de cojones.  
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    —¿Por qué elegiste diseñar videojuegos? —le preguntó Gabriela a Kai mientras degustaban el exquisito pato al limón. 
 
    —Pues, aunque parezca una simpleza, porque me gustaba el diseño y me apasionaban los videojuegos. Me pasé la mayor parte de la adolescencia encerrado en mi habitación jugando con los juegos del momento, hasta que decidí crear el mío propio.   
 
    —Y te hizo millonario. 
 
    —Digamos que no me fue mal.  
 
    —¿Que no te fue mal? A mi edad ya eras rico, Kai. ¿Cuánta gente puede presumir de eso?  
 
    —Supongo que no mucha —comentó. 
 
    —Tienes una mente brillante —dijo Gabriela—. Los universos que creas en tus videojuegos y que envuelven la historia de los protagonistas son espectaculares. 
 
    Kai se sorprendió por su comentario.  
 
    —Gracias. ¿Los has visto? 
 
    Gabriela se metió el tenedor en la boca y asintió.  
 
    —Sí. Les he echado un vistazo en Internet —contestó después de masticar—. Los escenarios de War of Kings son una pasada—. Además, te las ingenias bien para que tus videojuegos creen adicción.  
 
    Kai no supo la razón, pero le gustó que Gabriela se interesara por su trabajo.  
 
    —Por cierto, antes de que se me olvide, quiero comentarte algo sobre la protagonista femenina de mi nuevo videojuego —dijo. 
 
    —¿Sobre Beth? 
 
    —Sí.  
 
    —¿Al final vas a quitarle esas dos cabezas que tiene por tetas? —bromeó Gabriela.  
 
    Echó el torso un poco hacia adelante y se metió en la boca un trozo de pato al limón.  
 
    —Sí —contestó Kai. 
 
    Gabriela dejó de masticar de golpe.  
 
    —Lo he dicho en broma —dijo. 
 
    —Yo no —respondió Kai—. De hecho, voy a hacer un personaje nuevo, y quiero que tú te encargues del diseño. 
 
    Gabriela abrió los ojos de par en par. 
 
    —¿Que quieres que me encargue de qué? 
 
    Kai se llevó el tenedor a la boca y masticó con tranquilidad. 
 
    —Quiero que tú te encargues del diseño —repitió con el rostro imperturbable y la misma calma que un buda.  
 
    Gabriela tardó unos segundos en reaccionar. 
 
    —Yo no tengo ni idea de diseño, Kai —balbuceó. 
 
    —No sabes utilizar un programa de diseño, pero eso no es un problema. Puedo enseñarte a usar lo más básico y yo encargarme de los detalles.  
 
    Gabriela estudió el rostro de Kai unos segundos. No vio nada en él que indicara que aquello era una broma o que le estuviera tomando el pelo. 
 
    —Kai, ¿hablas en serio? —preguntó.  
 
    —¿Todavía no sabes que yo siempre hablo en serio? —dijo él. 
 
    Gabriela esbozó una leve sonrisa. Cada vez que le hacía esa pregunta, él contestaba diciendo que siempre hablaba en serio. Y era cierto, Kai Sullivan siempre hablaba en serio.  
 
    Se acarició el cuello.  
 
    —No sé, Kai. Yo… —Levantó la mirada hacia él. La luz de la vela arrojaba sombras a su cincelado rostro—. ¿Tú crees que seré capaz? —le preguntó con franqueza.  
 
    Kai la miró. Había comprensión en sus ojos.  
 
    —Estoy completamente seguro —afirmó. Sin embargo, vio la duda asomada a los preciosos ojos de color chocolate de Gabriela—. He estado pensando mucho en ello. Me gustó el enfoque que me diste del personaje femenino y me gustó la descripción que hiciste de él —habló utilizando un tono profesional.  
 
    —Kai, esa descripción fue algo que se me ocurrió en el momento, algo sin importancia.  
 
    —Pero me gustó, y es una posibilidad que quiero probar. 
 
    Gabriela cogió la servilleta y se limpió la comisura de los labios. No podía estarse quieta.   
 
    —Por supuesto, el diseño será tuyo y se registrará a tu nombre —le aclaró Kai—. Por lo que tendrás derecho al uno por ciento de los royalties del total del beneficio de ventas.   
 
    Gabriela lo miró sin dar crédito a lo que estaba escuchando. Los ojos iban a saltarle al suelo. Kai nunca la había visto tan seria.  
 
    —Yo… —titubeó. Enmudeció. Se había quedado sin palabras. 
 
    —¿Quieres más del uno por ciento? Te advierto que tengo el mejor bufete de abogados de Nueva York a mi servicio y no permitirán que te lleves más de ese tanto por ciento —bromeó. 
 
    Gabriela no tuvo más remedio que echarse a reír. Lo que logró aliviar sus nervios.   
 
    —No sé qué decir… 
 
    Kai se echó hacia atrás y recostó la espalda en la silla de madera.  
 
    —Di que aceptas.  
 
    Los ojos de Kai la miraban directamente. Fijos, certeros, firmes. Gabriela se sintió intimidada.  
 
    —Puedo intentarlo —contestó en voz baja.  
 
    Kai hizo una mueca con los labios. 
 
    —De momento me vale —dijo.  
 
    Gabriela se mordió el labio.  
 
    —Gracias —dijo. 
 
    —No hay de qué —respondió Kai.  
 
    Para asombro de Gabriela, Kai pasó el brazo por encima de la mesa, cogió su mano, se la llevó a los labios y le dio un suave beso en ella. Gabriela lo miró confusa, sin entender nada. El corazón comenzó a latirle extrañamente deprisa. ¿Por qué hacía eso? 
 
    —Anne está mirando —contestó Kai a la pregunta que rondaba la mente de Gabriela, mirándola por debajo del abanico de pestañas con una sonrisa seductora.  
 
    Fue cuando ella se dio cuenta de que tenían que fingir ser pareja. Había perdido el objetivo de aquella cena en el Exclusive. Estaban allí para que la gente los viera juntos.  
 
    —Oh, bien —murmuró.  
 
    Kai le soltó la mano. Gabriela la apoyó sobre la mesa tratando de ignorar el hormigueo que sentía allí donde los labios de Kai habían tocado su piel, y el calor que de pronto notaba en las mejillas.  
 
    Kai tomó de nuevo la palabra, como si nada.  
 
    —Esta mañana ya les he comentado a los accionistas de la empresa la nueva perspectiva que voy a dar al personaje.  
 
    Gabriela carraspeó.  
 
    —¿Y qué les ha parecido? —preguntó. Pinchó un trozo de pato con el tenedor y se lo metió en la boca. 
 
    —Una mala idea —contestó Kai.  
 
    Gabriela alzó las cejas.  
 
    —¿Tienen miedo de que a Beth le ocurra lo mismo que a Sansón? ¿Qué si le disminuyes las tetas pierda la fuerza y no pueda pelear? 
 
    Kai sonrió ante el sarcasmo de Gabriela.  
 
    —Aunque no lo creas, algo así —dijo—. Tienen miedo de que el personaje pierda fuerza y el juego también.  
 
    Gabriela espero a hablar para meterse otro trozo de pato.  
 
    —¿Y tú no lo crees? —curioseó.  
 
    —Yo creo que va a ocurrir todo lo contrario. Creo que, al darle más realismo al personaje, como tú sugeriste, ganará autenticidad, y el videojuego también.  
 
    —¿Y, a pesar de que les parece una mala idea, lo vas a hacer? 
 
    Kai cogió la copa de vino y dio un sorbo.  
 
    —Por supuesto —dijo, apoyando la copa de nuevo en la mesa.  
 
    La contundencia con la que respondió dejó a Gabriela perpleja. Fue en ese momento cuando vio a Kai como lo que era, uno de esos ejecutivos de Wall Street acostumbrados a que la gente le obedeciera. Un hombre habituado a hacer lo quería, aunque tuviera el mundo en contra.  
 
    —¿Y no pueden impedirlo de alguna forma? 
 
    Kai negó con la cabeza. 
 
    —No, la empresa es mía. Ellos solo tienen una pequeña participación a través de las acciones, pero la suma del porcentaje que poseen es inferior al que tengo yo —respondió—. Les informo porque es mi obligación como presidente y dueño, pero las cosas se hacen como yo digo.   
 
    —Comprendo —dijo Gabriela. 
 
    Tomó su copa de agua y dio un trago.  
 
    Kai Sullivan era implacable.  
 
      
 
      
 
      
 
    Después del postre y antes de pagar la cuenta, Kai llamó al camarero.  
 
    —Dígame, señor. 
 
    —¿Puede preparar dos raciones igual a las nuestras para llevar?  
 
    El hombre le miró un poco extrañado (al igual que Gabriela), pero asintió.  
 
    —Claro, señor —dijo.  
 
    —Que tengan abundante comida y dos postres —especificó.  
 
    —Por supuesto. ¿Quiere que lo metamos en unos tupperware? 
 
    —Sí, perfecto.  
 
    Cuando el camarero se alejó hacia la cocina, Gabriela preguntó a Kai: 
 
    —¿Para quién son esas dos raciones? 
 
    —No suelo llevar mucho dinero en efectivo encima, pero quiero aportar mi granito de arena a tu causa, Robbin Hoood —dijo, esbozando media sonrisa. 
 
    A Gabriela se le iluminó el rostro cuando adivinó su intención.  
 
    —Son para la mujer y el niño sin hogar que están pidiendo limosna en la calle, ¿verdad? 
 
    Kai asintió. 
 
    —Sí.  
 
    Cinco minutos más tarde el camarero se acercó con ambas cenas metidas en dos bolsas de papel.  
 
    —¿Así están bien, señor Sullivan? —quiso saber. 
 
    Kai lanzó un vistazo al interior de las bolsas. Vio que había metido cubiertos de plástico.  
 
    —Está muy bien, gracias. 
 
    Pagó la cuenta, y él y Gabriela se marcharon. 
 
    Salieron del restaurante y se dirigieron al lugar donde estaba la mujer con su hijo.  
 
    La mujer los miró sin entender en un primer momento qué estaba pasando.  
 
    Kai se agachó y le entregó las dos bolsas. La comida estaba caliente y desprendía un olor delicioso. 
 
    —Que os aproveche —dijo Gabriela, que se encontraba a su lado—. ¿Te gusta el pato al limón? —le preguntó al niño con una sonrisa.  
 
    El pequeño asintió varias veces con la cabeza, mientras se limpiaba los mocos de la nariz con la manga. 
 
    Kai no era un hombre cariñoso, pero algo le impulsó a alargar la mano y revolverle juguetonamente el pelo, aunque el niño ya solo le prestaba atención al tupperware de la comida.  
 
    Gabriela se quedó alucinada cuando le vio sacar una tarjeta del bolsillo interior de la chaqueta y ofrecérsela a la mujer. 
 
    —Ve mañana a esta dirección y pregunta por Emma Smith, es la jefa de Recursos Humanos. Dile que vas de mi parte, mi nombre está en la tarjeta. Yo le avisaré de que vas a ir, para que no haya problema. Ella encontrará un trabajo para ti dentro del personal de limpieza de la empresa. 
 
    La mujer miró a Gabriela con los ojos muy abiertos, como si no se creyera lo que le estaba diciendo aquel hombre. Le estaba ofreciendo un trabajo. Gabriela sonrió y asintió con la cabeza.  
 
    —Gracias. Sois unos ángeles —dijo la mujer a Kai. Tenía los ojos anegados de lágrimas.  
 
    Dejó la tarjeta en el regazo, cogió la mano de Kai y se la apretó afectuosamente.  
 
    —Muchas gracias. Muchas gracias de verdad. 
 
    Gabriela le acarició el hombro.  
 
    —Disfrutad de la cena —dijo. 
 
    La mujer volvió a darles las gracias.  
 
    Kai nunca había visto unos ojos que expresaran tanto agradecimiento como los de aquella mujer. Bueno, en realidad sí, los de Gabriela cuando le entregó la tarjeta verde. Ella lo había mirado como lo había hecho esa mujer. Kai todavía recordaba el abrazo que le dio. 
 
    —Adiós —se despidieron. 
 
    —Adiós —dijo la mujer, agitando la mano. 
 
    Gabriela se acercó al oído de Kai. 
 
    —Gracias —le susurró en voz baja. Él sonrió—. Con ese gesto te has ganado mi corazón, Kai Sullivan —agregó. 
 
    —¿Ya no piensas que soy un capullo? 
 
    —Sigo pensando que eres un capullo, pero menos —contestó Gabriela. 
 
    Kai sacudió la cabeza. Gabriela era incorregible. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   


  
 

 CAPÍTULO 19 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    De camino a casa hubo una batalla por elegir qué emisora de radio escuchar. Lógico, por otro lado, teniendo en cuenta los gustos tan dispares que tenían ambos. Gabriela no quería oír de ninguna manera música clásica y a Kai no le apetecía sintonizar una frecuencia de ritmos latinos, en ese momento prefería algo más tranquilo. Al final decidieron darse una tregua y terminaron escuchando Radio New York Floor.  
 
    Gabriela se fue relajando y se retrepó en el cómodo asiento del coche, mientras Nueva York y sus miles de luces pasaban por la ventanilla.  
 
    Se deshizo de las zapatillas, levantó las piernas y apoyó los pies en el salpicadero. Kai giró el rostro y la miró con expresión de desaprobación.  
 
    —¿Qué? Me he quitado las zapatillas —protestó Gabriela. 
 
    —¿Sabes que, si tenemos un accidente y vas así, lo más probable es que se te rompan las dos piernas? —dijo Kai, ceñudo.  
 
    Gabriela no pudo evitar poner los ojos en blanco. 
 
    —Santo Dios, no me puedo creer que me estés diciendo eso. 
 
    —Es cierto. 
 
    —¿Por qué no dejas de hablar de accidentes y admiras mis calcetines? —dijo Gabriela.  
 
    Kai apartó unos instantes los ojos de la carretera y dirigió la mirada a sus pies. Eran de color verde y tenían ojos. Unos enormes ojos blancos.  
 
    —¿Es la rana Gustavo? —preguntó. 
 
    —Sí. —Gabriela movió los dedos de arriba abajo, orgullosa de sus calcetines. 
 
    —¿Llevas puestos unos calcetines de la rana Gustavo? 
 
    —Sí. 
 
    —¿No son un poco infantiles? 
 
    Gabriela echó la cabeza hacia atrás y resopló.  
 
    —Madre mía, ya salió el Señor Fósil —dijo. Volvió la cabeza hacia Kai—. ¿Por qué te comportas como un hombre de setenta años? Solo tienes treinta.  
 
    —Solo era una apreciación —comentó él.  
 
    Gabriela miró de nuevo sus calcetines, orgullosa. 
 
    —No son infantiles, son originales y divertidos —dijo—. No como los tuyos, que seguro que son de un aburridísimo negro.  
 
    Kai no dijo nada y Gabriela supo que estaba en lo cierto. 
 
    —Lo sabía —dijo.  
 
    —¿Te imaginas que esté en una importante reunión, sentarme y que cuando se me suban los bajos de los pantalones asomen unos calcetines de la rana Gustavo? —planteó, como si fuera la situación más disparatada del mundo. 
 
    —De la rana Gustavo no, pero de Bob Esponja sí. 
 
    —¡Dios Santo! —exclamó Kai, horrorizado.   
 
    —¿Y por qué no? —dijo Gabriela.  
 
    —Porque están reñidos con la elegancia. 
 
    Gabriela sacudió la cabeza. 
 
    —Eres muy previsible, Kai Sullivan —dijo.  
 
    Se detuvieron en un semáforo y Kai aprovechó para observar a Gabriela. 
 
    —¿Siempre eres así? —le preguntó, rompiendo el silencio que había dentro del coche. 
 
    —Así, ¿cómo?  
 
    —Alegre, positiva, vitalista… 
 
    —Suelo serlo. La vida es ya demasiado dura como para tomársela en serio —respondió Gabriela—. Supongo que a ti te parecerá un disparate. 
 
    —No, la verdad es que no, Gabriela. No me parece un disparate.  
 
    —Puedes llamarme Gabi. Así es como me llama la gente que me conoce. Sonaría raro que mi novio no lo hiciera —dijo.  
 
    Le resultó muy raro hablar de Kai como «su novio», aunque fuera mentira, aunque en realidad no fuera nada.  
 
    —Me alegra saber que he subido de nivel y que ya formo parte de tus conocidos —dijo Kai con una nota de mordacidad en la voz, mirándola de reojo.  
 
    —No seas tonto —saltó Gabriela—. Tú mismo has dicho que tiene que parecer real, ser verosímil. Gabriela es como me llama mi madre cuando va a regañarme. 
 
    Kai sonrió. 
 
    —¿Y te regaña mucho? 
 
    —Me gustaría decir que no, pero sí. Bueno, sobre todo, me regañaba de pequeña. Porque era un trasto. Siempre he sido muy traviesa. A la pobre le he dado más de un quebradero de cabeza.  
 
    —O sea, ¿qué has sido siempre así?  
 
    —Sí, siempre he sido una cabra loca.  
 
    —Cuéntame alguna travesura que hicieras de pequeña. 
 
    —¿De verdad quieres que te cuente mis travesuras? 
 
    —Claro, si no, no te lo hubiera preguntado. 
 
    —Vale. —Gabriela se movió un poco en el asiento para terminar de acomodarse—. En México, vivimos en una zona rural y cuando era pequeña algunos animales andaban sueltos por las calles; gatos, gallinas… Es algo normal. Un día me encontré una gallina muerta. Estaba llena de bichos. Bueno, pues cogí la gallina, con bichos y todo, y me la llevé. Entré en mi casa feliz y le dije a mi madre y a mi abuela que la había cogido para que hicieran caldo.  
 
    —¿Para que hicieran caldo? —repitió Kai. 
 
    —Sí.  
 
    Kai estalló en una sonora carcajada que retumbó en el interior del coche.  
 
    —¡Joder, Gabi! —dijo entre risas. 
 
    —Tenías que haber visto la cara de mi madre. ¡Oh, Dios! Estaba horrorizada. Gritó que sacara la gallina de casa —continuó Gabriela—. Yo le dije que no, que la había llevado para que hicieran caldo. Estaba emperrada en que la usaran para hacer caldo. 
 
    Kai no podía parar de reír. 
 
    —Al final mi abuela cogió la gallina, la metió en una bolsa y la tiró a la basura.  
 
    —Eras un bicho —dijo Kai.  
 
    —Bichos, los que me quitó de encima mi madre durante una semana, porque me los pegó la gallina muerta. Pobre.  
 
    —¿Pobre la gallina? 
 
    —No, pobre mi madre. 
 
    Kai volvió a soltar otra carcajada. 
 
    Gabriela giró el rostro y lo miró. Su risa producía un sonido grave y profundo. Muy masculino. Muy sexy.  
 
    —Es curioso… —dijo.  
 
    —¿El qué? 
 
    —Desde que nos conocemos, nunca te he visto reír —observó Gabriela. 
 
    —No suelo reír mucho, pero contigo es imposible no hacerlo —admitió Kai. Cuando por fin pudo parar, comentó—: Hablas de tu madre y de tu abuela, pero no de tu padre. 
 
    —Mi padre murió cuando yo era una niña. Así que no tengo muchos recuerdos de él. 
 
    —¿Qué le ocurrió?  
 
    —Era pescador y tenía que pasar largas temporadas fuera de casa. El barco en el que salía a faenar tuvo un accidente al chocar con una fuerte ola en una tormenta, y se hundió porque no estaba en condiciones óptimas para navegar. Murió toda la tripulación, incluido mi padre.  
 
    —Lo siento —dijo Kai. 
 
    Gabriela asintió. 
 
    —Por suerte se pudieron recuperar los cuerpos. Hay veces que el mar no quiere devolverlos.  
 
    —¿Tu madre no se volvió a casar? 
 
    —No, para mi madre, mi padre fue el hombre de su vida y su único amor. Ella dice que fue amor a primera vista, que se enamoraron en cuanto se vieron. Siempre cuenta que cuando mi padre la vio, supo que era la mujer con la que quería casarse. 
 
    —¿Crees que existe el amor a primera vista? —le preguntó Kai, parando el coche en un semáforo.  
 
    Gabriela se encogió de hombros. 
 
    —Entiendo la atracción a primera vista, pero ¿cómo se sabe si la persona que acabas de conocer está hecha para ti? ¿Si está destinada para ti? ¿Se sabe con solo mirarla?  
 
    Giró el rostro y se encontró los ojos de Kai fijos en ella. Durante unos instantes se sostuvieron la mirada. Finalmente Gabriela la apartó y se puso a contemplar la Gran Manzana por la ventanilla. 
 
    —Cuando le pregunto a mi madre dice que simplemente lo sabes, que se siente aquí —se llevó la mano al pecho—, y que es algo muy intenso. Y según parece caes en la trampa sin darte cuenta.  
 
    —¿El amor pone trampas? —dijo Kai. 
 
    —Sí, le gusta jugar con la gente —respondió Gabriela—. A veces hace que te enamores de la persona que menos piensas y otras de la menos conveniente.  
 
    —¿Te ha pasado alguna vez? 
 
    —No, nunca he estado enamorada. Salí con un chico de mi pueblo en la adolescencia, pero no estuve enamorada de él.  
 
    —¿Y te gustaría enamorarte? 
 
    —Sí. 
 
    Se escuchó un bocinazo. El semáforo estaba verde. Kai puso el coche en marcha. 
 
    —Eres una romanticona —dijo. 
 
    —Sí, lo soy. Quiero vivir mi propio cuento de hadas, aunque eso no significa que no sea realista.  
 
    Gabriel bajó los pies del salpicadero y se puso las zapatillas.  
 
    —Estoy seguro de que encontrarás a tu príncipe azul, Gabi. A esa persona especial que te ame y a la que ames más que a nada —dijo Kai. 
 
    Gabriela no hizo ningún comentario.  
 
    —¿Y qué me dices de tus padres? —preguntó, cambiando de tema.  
 
    —De mis padres no hay mucho que contar. Mi madre murió de un ictus cuando yo era un niño y mi padre se largó al mes con su amante. Nunca volvimos a saber de él.  
 
    «¡Joder!», pensó Gabriela para sus adentros. No se atrevió a seguir preguntando.  
 
    Kai dio la intermitencia, se desvió a la derecha y avanzó unos metros hasta llegar al garaje de casa. Abrió con el mando a distancia y metió el coche.  
 
    Gabriela se apeó de él en silencio. No sabía el motivo, pero se sentía extraña. La noche lo había sido. Pero ¿por qué? ¿O tal vez solo eran imaginaciones suyas? 
 
    Ya en el interior de la casa, dijo: 
 
    —¿Crees que nos ha visto suficiente gente como para que se lo cuenten a Chantal? 
 
    —Si nos ha visto Anne, es suficiente. Ella se encargará de dar la noticia —contestó Kai. 
 
    —Genial, así tu plan saldrá perfecto. 
 
    —Sí.  
 
    —Me voy a la cama, estoy cansada y mañana quiero levantarme temprano. 
 
    Gabriela necesitaba estar sola. 
 
    —Buenas noches —dijo Kai. 
 
    —Buenas noches. —Gabriela echó a andar hacia el ascensor que tenía la casa, pero se detuvo en mitad del salón. Se giró—. Kai… 
 
    Él alzó los ojos hacia ella. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Gracias… por todo. 
 
    Kai se limitó a asentir. 
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    Kai llamó a la puerta del despacho de Max con un toque de nudillos y asomó la cabeza. 
 
    —¿Se puede? 
 
    Max levantó los ojos de los papeles que estaba leyendo.  
 
    —Claro, pasa —dijo, haciendo un gesto con la mano. 
 
    Kai entró y cerró la puerta a su espalda.  
 
    —No está tu secretaria, por eso me he permitido llamar directamente a la puerta. 
 
    —Ha ido a comer, pero tú no necesitas presentación. 
 
    Kai se sentó delante del escritorio de Max. 
 
    —¿Mucho trabajo? —le preguntó, al ver el portátil abierto, la Tablet y la mesa llena de papeles.  
 
    —Acabo de firmar el contrato para hacer el anuncio del último perfume de Guerlain. —Esa respuesta dejaba claro que se aproximaban semanas de duro trabajo.  
 
    Kai sonrió.  
 
    —¡Enhorabuena! Sé lo que has luchado para conseguirlo. —Alargó el brazo por encima de la mesa. 
 
    —Gracias —dijo Max, chocando su palma con la de Kai para después terminar con un apretón de manos. 
 
    Max tenía una agencia de publicidad. En realidad tenía la agencia más grande y de mayor prestigio de la ciudad. Los mejores anuncios publicitarios, con varios premios, salían de su empresa.  
 
    —¿Para qué querías verme? —le preguntó a Kai. 
 
    —Voy a dar un nuevo aspecto y una nueva perspectiva al personaje femenino del último videojuego que estoy diseñando. 
 
    —¿A estas alturas? —Max dejó sobre su mesa los papeles que tenía en la mano.  
 
    —Sí —asintió Kai.  
 
    —Va a salir a la venta en solo unos meses —comentó Max, que había seguido el proceso de creación y diseño desde el principio. 
 
    —El tiempo no es un problema —apuntó Kai.  
 
    —¿Y qué has pensado? 
 
    —Hacer un personaje más real. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Quiero un personaje con el que las chicas se sientan identificadas. 
 
    Max frunció el ceño con expresión de curiosidad.  
 
    —¿Para qué? 
 
    Kai movió las manos para dar comienzo a su explicación.  
 
    —Enfocamos la creación de videojuegos para que jueguen los chicos, casi exclusivamente, sin darnos cuenta de que, quizá, las chicas también quieran jugar si se les presenta un personaje femenino con el que se sientan identificadas. 
 
    Max reflexionó unos segundos mientras se acariciaba la barbilla. 
 
    —No es mala idea —opinó. 
 
    —La idea ha sido de Gabriela —dijo Kai. 
 
    Max lo miró con expresión de incredulidad en el rostro.  
 
    —¿Ha sido idea de ella?  
 
    —Sí. 
 
    —Tú no sueles aceptar ideas de nadie, Kai.  
 
    —Lo sé, pero esta tiene sentido común. Gabriela tiene razón cuando dice que las chicas no se identifican con el personaje femenino, y que eso no les alienta a jugar. Al contrario. Y es cierto. Creo que hay mucho que explorar entre las gamers.  
 
    —Es verdad que los videojuegos se orientan a un público masculino y que el público femenino se queda en una especie de vacío que nadie cubre —dijo Max. 
 
    —Ese vacío es el que vamos a explorar —apuntó Kai, entusiasmado.  
 
    —A la hora de hacer la publicidad y la promoción del juego, que supongo que es lo que quieres consultarme, te aconsejo que, si pretendes atraer al público femenino, incluyas el nuevo personaje en la carátula del videojuego. También lo haremos en la publicidad que distribuyamos cuando se lance al mercado.  
 
    Kai lo meditó durante unos segundos. Movió la cabeza, afirmando.  
 
    —Es una buena idea. Daremos más relevancia al personaje, incluso en la carátula, no solo en el juego en sí.  
 
    —Iremos completando los detalles más adelante, cuando tengas listo el diseño del nuevo personaje.  
 
    —Le he pedido a Gabriela que sea ella quien lo diseñe —dijo Kai. 
 
    El rostro de Max volvió a llenarse de incredulidad.  
 
    —Vaya, quien te ha visto y quien te ve, Kai Sullivan —comentó.  
 
    —Yo voy a encargarme de perfilar el diseño final, por supuesto —matizó Kai—, pero le dije a Gabriela que hiciera una descripción de la figura femenina y me gustó. Ella le da una perspectiva como mujer que creo que yo no le puedo dar. O no tan bien como ella.  
 
    —Quizás tengas razón. 
 
    —La tengo —aseveró Kai—. Gabriela va a hacer un buen trabajo.  
 
    Max se echó hacia atrás.  
 
    —Y, dime, ¿cómo te va con ella? ¿Cómo te va con Gabriela? —le preguntó.  
 
    —Con el torbellino Gabriela, dirás. 
 
    —¿El torbellino Gabriela? ¿Por qué la llamas así? 
 
    —Porque esa chica es como un torbellino, Max. Es como vivir en medio de un tornado. Es… pura energía, pura vitalidad. Tiene una personalidad arrolladora. Te envuelve en su alegría, en su optimismo, en sus bromas, en su risa… —respondió Kai.  
 
    —No me parece que eso te disguste en absoluto —observó Max. 
 
    —No, en realidad… Bueno, no sé… —Kai dudó—. No estoy acostumbrado a tener en mi vida a alguien como ella. Yo soy tranquilo, reservado, ordenado, metódico, y ella todo lo contrario: es desordenada, rebelde, gamberra, irreverente... Tenías que ver qué lengua tiene. Afilada como la de una serpiente.  
 
    Max empezó a reír sin poder evitarlo.  
 
    —No se deja amedrentar fácilmente, ¿eh? 
 
    Kai sacudió la cabeza. 
 
    —Para nada.  
 
    —Pues la verdad es que me alegro. 
 
    Kai miró a Max con el ceño fruncido. 
 
    —Oye, ¿qué cojones pasa contigo? ¿Cómo es eso de que te alegras? 
 
    —Estás acostumbrado a que todo el mundo te baile el agua, a que todo el mundo haga lo que quieres sin rechistar, y Gabriela no es así. Me alegro de que te esté dando a probar tu propia medicina. 
 
    —Ah, muy bonito —se burló con mordacidad Kai—. Me va a volver loco y a ti te da igual. 
 
    Max se echó a reír de nuevo. Estaba disfrutando como un niño.  
 
    —No creo que sea para tanto —dijo. 
 
    —Sí que lo es. Canta, baila, pone la música alta… —Kai se inclinó un poco hacia adelante—. Música latina, Max. No me gusta la música latina. Yo soy de música clásica: Chopin, Beethoven, Mozart, Strauss…  
 
    —No me digas que también pone reggaetón —dijo Max con un punto de malicia en la voz.   
 
    —¡No! —Kai casi gritó, horrorizado—. Por suerte no le gusta. Le prohibiría poner una sola canción de reggaetón en mi casa —amenazó—. Esa música sale del mismísimo infierno.  
 
    —Te lo tienes merecido —afirmó Max. 
 
    —¿Perdona? —dijo Kai, haciendo visible su indignación.  
 
    —Sí, por empeñarte en contratarla o, mejor dicho, por obligarla a fingir ser tu novia. 
 
    Kai lo taladró con los ojos. 
 
    —Eres un cabrón, ¿lo sabes? —dijo, molesto. 
 
    —Venga, no te pongas así, va a ser algo temporal —le recordó Max. 
 
    —Sí, solo va a ser algo temporal —repitió Kai—. ¿Sabes que tiene unos calcetines de la rana Gustavo? Y guarda quince botes de algodón de azúcar de todos los sabores en uno de los armarios de la cocina. 
 
    —¿Quince botes? 
 
    —Quince. Es una loca del algodón de azúcar. Lo come a todas horas. 
 
    —Sabes muchas cosas de ella. 
 
    —Claro que sé muchas cosas de ella, Max —dijo Kai en tono de obviedad—. Te recuerdo que vamos a fingir ser pareja. Tenemos que saber todo el uno del otro.  
 
    —¿Sabías tantas cosas de Chantal?  
 
    Kai tomó aire. 
 
    —No he puesto en una balanza lo que sé de una y lo que sé de la otra. ¿Adónde demonios quieres llegar? 
 
    —A ninguna parte —murmuró Max—. Oye, ¿y qué tal van las clases? 
 
    —Bien. Muy bien. Gabriela es inteligente y aprende rápido. Además, es aplicada.  
 
    —Y a pesar de todas esas cualidades, seguro que tú no dejas de darle caña. 
 
    —Yo siempre doy caña —dijo Kai.  
 
    —Kai, tienes que dejar respirar a la gente —lo amonestó Max. 
 
    —Es bueno trabajar bajo presión. Se mide muy bien la resistencia de una persona —respondió él como si nada. 
 
    —Eres un capullo. 
 
    —Eso mismo es lo que dice Gabriela —afirmó Kai, recostándose en la silla.  
 
    Max suspiró ruidosamente.    
 
    —Esa chica se está ganando el cielo contigo —dijo. 
 
    —Y yo con ella, no te creas. 
 
    —Ella más contigo, te lo aseguro —insistió Max.  
 
    —Me pintas como un ogro —replicó Kai. 
 
    —Casi lo eres.  
 
    —Tonterías. 
 
    —Cambiando de tema, ¿le has hablado ya a los accionistas de lo que quieres hacer?  —preguntó Max. 
 
    —Sí, el otro día organicé una junta.  
 
    —¿Y qué les parece? 
 
    —No están muy conformes, que digamos —contestó Kai. 
 
    —Pero, supongo que, aunque no estén conformes, lo vas a llevar a cabo. 
 
    —Claro, ya me conoces —dijo Kai. 
 
    —Sí, siempre te sales con la tuya. 
 
    —En esta ocasión no es que quiera salirme con la mía simplemente porque sí. No es una cuestión de quién mea más lejos o de quién la tiene más larga, estoy convencido de que es una buena idea.  
 
    Max apoyó los codos sobre la mesa. 
 
    —Pero también puede ser que no salga bien —le advirtió a Kai. 
 
    —Lo sé. Pero esa posibilidad siempre existe, Max. Puede pasar en cualquier negocio, en cualquier cosa que se emprenda; puede pasar sin cambiar el personaje, dejándolo como está ahora. Sin embargo eso no puede frenarnos a intentar cosas nuevas, o a arriesgarnos. 
 
    —Veo que estás decidido. 
 
    —Sí, lo estoy. Es una posibilidad que quiero explorar —dijo Kai.  
 
    —Si te soy sincero, creo que puede salir bien. Entiendo a los accionistas de la empresa, porque ellos tienen una mirada más conservadora, pero si se hace bien, y no tengo ninguna duda de ello por tu exacerbado perfeccionismo, las posibilidades de éxito son mayores que las de fracaso.  
 
    —Me alegra saber que no crees que se me ha ido la cabeza. 
 
    —Claro que creo que se te ha ido la cabeza, Kai, a veces incluso me pregunto si fumas algo raro —dijo Max como si fuera lo más natural del mundo—, pero luego me doy cuenta de que siempre has sido así. Desde la locura de ponerte a diseñar War of Kings hasta contratar a una desconocida para que finja ser tu novia y así recuperar a tu ex.    
 
    Kai alzó un poco la barbilla. 
 
    —Soy un hombre práctico, nada más. No sé qué le ves de malo.  
 
    —Nada, es todo muy normal —replicó Max con una nota de sarcasmo en la voz.  
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    Kai se recolocó las mangas de la chaqueta del traje y exhaló una bocanada de aire. Lanzó un vistazo al final de la escalera. Nada, Gabriela seguía sin aparecer. Impaciente, dijo: 
 
    —Gabriela, te dije que estuvieras lista a las ocho —gritó con malhumor.  
 
    Gabriela pensó que Kai empezaba a parecerse a su madre; la llamaba por su nombre completo cuando se enfadaba con ella.  
 
    —Ya voy —respondió desde su habitación.  
 
    —Vamos a llegar tarde —la apremió. 
 
    —No vamos a llegar tarde, el baile benéfico es a las nueve.  
 
    —¿Por qué siempre tiene una respuesta para todo lo que le digo? —masculló Kai entre dientes.  
 
    Al fondo del pasillo, Gabriela estaba terminando de ponerse los pendientes delante del espejo de cuerpo entero que había en un rincón de la habitación. 
 
    Solo había llevado tacones altos un par de veces en su vida, y en ese momento trataba de mantener el equilibrio sobre el zapato que se había puesto mientras buscaba el segundo zapato con el otro pie.  
 
    Rezaría a la Virgen de Guadalupe para no terminar la noche dejando algún diente clavado en el suelo.  
 
    Dio un par de pasos para atrás y se observó en el espejo por última vez.  
 
    Hizo una mueca.  
 
    Joder, solo llevaba un par de minutos con los zapatos puestos y ya le dolían los pies. ¿Cómo era posible? Tenía que habérselos puesto algunos ratos en casa para ir acostumbrándose a ellos. Iba a acabar la velada con los pies destrozados. Echaba de menos sus zapatillas, pero de nada servía quejarse a esas alturas.  
 
    Tenía que bajar ya o Kai empezaría en breve a echar espuma por la boca. 
 
    Cogió de encima de la cama el abrigo y el pequeño bolso de mano que iba a llevar y salió de la habitación. 
 
    Al llegar al borde de la escalera vio que Kai consultaba su reloj de pulsera con expresión malhumorada y ponía un pie en el primer escalón con la intención de subir a buscarla.  
 
    —Estoy lista —dijo.  
 
    Kai levantó los ojos hacia ella. Al verla, se quedó inmóvil unos segundos, mirándola. Después retrocedió un paso. Seguía sin decir nada.  
 
    Gabriela se subió un poco el borde del vestido para no pisárselo y bajó la escalera con cuidado. Lo último que deseaba era descender los peldaños rodando. Dios, se sentía como Bambi nada más nacer.  
 
    El silencio de Kai la estaba poniendo nerviosa. ¿Por qué la miraba de ese modo? 
 
    Cuando llegó abajo, se paró delante de él.  
 
    —Siento el retraso —dijo—. He estado peleándome con los zapatos, no estoy acostumbrada a andar con tacones. 
 
    —No importa —susurró Kai. Sus ojos no dejaban de mirarla.  
 
    Gabriela arqueó una ceja.  
 
    —¿No importa? ¿No vas a regañarme por mi impuntualidad? 
 
    —No. 
 
    —¿Te has dado un golpe en la cabeza? —le preguntó. 
 
    Kai sonrió. 
 
    —Gabi, estás preciosa —fue lo único que dijo. 
 
    Y lo estaba.  
 
    El vestido de color cereza hacía destacar el bonito bronceado de su piel. Llevaba la larga melena suelta y lisa y se había colocado los dos mechones delanteros detrás de las orejas, dándole un aire elegante y sofisticado. Los tacones habían estilizado poderosamente sus piernas y habían aumentado su estatura diez centímetros, lo que casi la ponía a la altura de Kai, que medía un metro ochenta y ocho. Se había maquillado de forma ligera, pero el intenso tono cereza de los labios, igual que el tono del vestido, le sentaba fenomenal.  
 
    A Gabriela su halago la pilló totalmente desprevenida. Kai nunca había hecho ningún comentario sobre su físico, aunque el día que fueron de compras la había comparado con «Annie la huerfanita». Por la cara que tenía en ese momento, ya no se parecía a ella. 
 
    —No te había visto nunca con el pelo suelto —comentó Kai.  
 
    —Ah, casi siempre lo llevo recogido porque teniéndolo tan largo es más cómodo —dijo Gabriela.  
 
    —Deberías dejártelo suelto más a menudo, y también ponerte zapatos de tacón. —Frunció el ceño—. Eres muy alta. 
 
    —Mido uno setenta y cinco. 
 
    —Con los tacones casi estás a mi altura. 
 
    —Sí, es cierto. —Se miraron a los ojos—. Hacemos buena pareja, ¿eh? —dijo Gabriela en tono despreocupado.  
 
    —Muy buena —admitió Kai. 
 
    —Entonces, ¿voy bien?  
 
    —Vas perfecta.  
 
    —Me alegro de haber acertado. 
 
    Kai también iba perfecto con su traje negro, su camisa negra y la corbata de color gris perla. Había cambiado los zapatos por unos botines Chelsea y el cinturón que llevaba en el pantalón tenía una hebilla plateada en el centro que le daba un punto aún más elegante, pero restándole sobriedad.   
 
    —Tú también estás muy guapo, Kai —dijo Gabriela con sinceridad.  
 
    —Gracias —contestó él.  
 
    Cogió el abrigo de Gabriela y la ayudó a ponérselo.  
 
    —¿Esto lo haces porque estás ensayando ya para el baile benéfico? —preguntó ella. 
 
    —No, lo hago porque soy un caballero —respondió Kai.  
 
    Gabriela esbozó una sonrisilla.  
 
    —Llevas una etiqueta colgando en el cuello —dijo Kai. 
 
    —Oh, pensé que las había quitado todas. 
 
    —Retírate el pelo. 
 
    Gabriela cogió la larga melena y la colocó a un lado, mientras Kai le quitaba el precio. Era consciente de sus dedos rozándole el cuello, del intenso olor de su fragancia. Consciente de lo cerca que estaban.  
 
    Sus ojos se encontraron cuando Kai retrocedió. Se miraron unas décimas de segundo. Una pausa inapreciable en la que Gabriela se olvidó de respirar.  
 
    —¿Ya? —fue lo único que se le ocurrió decir cuando logró reaccionar.  
 
    —Sí —afirmó Kai. 
 
    Gabriela se echó el pelo hacia atrás y se estiró el vestido con las manos. ¿Por qué se había puesto nerviosa?  
 
    —Vamos —dijo Kai. Le tendió el brazo y ella lo tomó.  
 
    —Voy a estar toda la noche agarrada a tu brazo, porque no suelo andar con tacones y es posible que termine besando el suelo. 
 
    Kai la miró de reojo.  
 
    —Gabriela, compórtate, por favor.  
 
    —Intentaré no avergonzarte comiendo con los dedos. 
 
    La mirada de Kai se endureció ligeramente.  
 
    —No me refiero a eso —dijo, serio.  
 
    Gabriela delineó una sonrisa en los labios color cereza.  
 
    —Solo estaba bromeando, sé a qué te refieres —replicó de camino al garaje. 
 
    Kai se adelantó unos pasos para abrirle la puerta del Bentley plateado con el que iban a ir al baile benéfico y la ayudó a subir para que no tuviera ningún percance con el vestido.  
 
    El trayecto duró solo unos pocos minutos, ya que el baile benéfico se celebraba en un lujoso hotel del mismo Manhattan.  
 
    —Espera que sea yo quien te abra la puerta del coche para bajar —indicó Kai a Gabriela mientras esperaban que uno de los aparcacoches les atendiera.  
 
    —Pero puedo abrirla yo, no soy manca. 
 
    Kai ladeó la cabeza. 
 
    —Gabi. 
 
    —Vale —dijo ella, resignada.  
 
    —¿Lista? —le preguntó Kai.  
 
    —Lista —contestó Gabriela.  
 
    Kai avanzó unos metros y detuvo el coche, se apeó de él, lo rodeó por la parte delantera, al tiempo que se abrochaba elegantemente la chaqueta del traje con un gesto que a Gabriela le pareció de lo más sexy, y abrió la puerta del copiloto.  
 
    Gabriela cogió aire.  
 
    Kai la esperaba.  
 
    Tomó su mano, apoyó un pie en la acera y se impulsó para salir del coche. 
 
    —Gracias —le dijo.  
 
    Él le sonrió con complicidad.  
 
    El hotel, un edificio de infinitas plantas, estaba profusamente iluminado. Tres aparcacoches esperaban la llegada de los invitados y un par de fornidos porteros se encargaban de abrir las puertas acristaladas a los que iban llegando. 
 
    Gabriela lo miraba todo maravillada. Absorbiendo cada una de las sensaciones que le producía. Cuando aquella farsa terminara, no volvería a pisar un lugar como aquel jamás.  
 
    El enorme vestíbulo tenía una lámpara de araña gigante en el techo.  
 
    —Madre mía, es tan grande como una piscina —comentó Gabriela con la mirada embelesada. 
 
    —¿Nunca habías visto una lámpara de araña? —preguntó Kai. 
 
    —Tan grande como esta, no.  
 
    —¿Te importaría mirar hacia adelante? Vas a tropezar —le pidió Kai.   
 
    —Oh, no empieces a gruñir, solo quiero ver la lámpara bien —replicó Gabriela—. Tú estás acostumbrado a ver estas cosas todos los días y a bañarte en oro líquido, pero yo no.  
 
    Kai giró el rostro.  
 
    —¿A bañarme en oro líquido? —repitió. 
 
    —¿Los ricos no os bañáis en oro líquido?  
 
    Kai se llevó la mano a la boca y soltó una pequeña carcajada. 
 
    —Ay, Gabi… —susurró.  
 
    Ella lo miró y esbozó una sonrisa de oreja a oreja.  
 
    Una chica con el pelo castaño, recogido en un moño bajo, y vestida con un uniforme de pantalón y chaqueta granate salió a su encuentro. 
 
    —¿Me da su abrigo, por favor? —le pidió a Gabriela.  
 
    —Claro —dijo ella, al tiempo que se lo quitaba con la ayuda de Kai.  
 
    La chica asintió con amabilidad y le dio un número identificativo del guardarropa que Gabriela guardó en el bolso de mano.  
 
    Si el vestíbulo era impresionante, el salón en el que se iba a celebrar el baile benéfico dejó sin palabras a Gabriela. Todo era lujo, ostentosidad y brillo. No había un solo rincón al que no miraras en el que no brillara algo.  
 
    Había mesas redondas con sus correspondientes sillas y un pequeño escenario en un extremo del salón. 
 
    Kai observó a Gabriela mirarlo todo como si estuviera en un parque de atracciones y fuera una niña pequeña. La expresión de asombro de su rostro le hizo sonreír. 
 
    Se le ocurrió una idea.  
 
    —¿Has estado en las Catacumbas de Nueva York? —le preguntó.   
 
    —¿Catacumbas? —Gabriela frunció un poco el ceño—. No sabía que había unas catacumbas que se pudieran ver aquí.  
 
    —Sí, en la catedral de San Patricio.  
 
    —No, no he estado nunca. 
 
    —¿Y te gustaría ir? 
 
    A Gabriela se le iluminaron los ojos. 
 
    —Sí, claro, me encantaría —dijo. 
 
    —Reservaré una visita para esta semana —propuso Kai.  
 
    —Genial. 
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    Kai miró la invitación que había recibido buscando el número de mesa en la que se tenían que sentar.   
 
    —Nuestra mesa está allí —dijo, señalando una de las situadas en el extremo de la primera fila.  
 
    Gabriela y él avanzaron por el salón sorteando el resto de las mesas y los diferentes grupos de personas. Al llegar, Kai retiró la silla de Gabriela y ella se sentó.  
 
    —¿Para qué causa benéfica se van a recaudar los fondos? —quiso saber. 
 
    —Para la investigación del cáncer infantil —respondió Kai, acomodándose a su lado.  
 
    —Es una bonita causa —dijo Gabriela.  
 
    Se inclinó hacia Kai. 
 
    —Cuando veas a Chantal, dime quien es. 
 
    Kai miró hacia la entrada del salón.  
 
    —Hablando del rey de Roma…   
 
    Gabriela siguió la dirección de sus ojos con curiosidad.  
 
    —Chantal es la del vestido negro —murmuró Kai. 
 
    Chantal era tal y como Gabriela se la había imaginado. Tal y como se esperaba que fuera. Delgada, sofisticada y estirada, y probablemente más aburrida que una misa en latín.  
 
    Llevaba el pelo rubio recogido en un elegantísimo moño y un vestido negro de seda largo.  
 
    Gabriela pensó que hacía buena pareja con Kai. Los dos eran guapos, sofisticados y tenían dinero. Quizá Kai tuviera razón y estuvieran hechos el uno para el otro.  
 
    —Tenemos que poner en marcha el plan —dijo Kai—. Nuestra actuación tendrá que ser convincente. 
 
    Gabriela pestañeó.  
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó. 
 
    —Quiero decir que la gente espera que nos comportemos como una pareja. —Kai se acercó al oído de Gabriela—. Chantal nos está observando; tiene que creer que estamos juntos, Gabi, y es importante que lo que hagamos no se vea forzado, sino natural…  
 
    Su suave respiración le rozó el cuello y Gabriela sintió un escalofrío.  
 
    —Tenemos que estar más cerca —habló de nuevo Kai. 
 
    —¿Cómo de cerca? —dijo Gabriela.  
 
    Kai se inclinó sobre ella.  
 
    —Así —susurró.   
 
    «Así» era lo suficientemente cerca para que a Gabriela se le empezaran a derretir todos los huesos del cuerpo.  
 
    Kai alzó la mano y le tomó la barbilla, obligándola a mirarlo a los ojos. Solo les separaba unos pocos centímetros.  
 
    —¿Te parece bien? 
 
    —Sí.  
 
    Aquel leve contacto la turbo.  
 
    —Bien, porque voy a besarte. ¿Estás preparada para que te bese, Gabi? —le preguntó Kai. Su voz sonaba sexy.  
 
    ¿Estaba preparada? No estaba segura. Pero ya era tarde para pensárselo.  
 
    Echó mano de su sentido del humor y de su irreverencia.  
 
    —Tranquilo, Kai, no me voy a desmayar —dijo con sarcasmo, tratando de quitar importancia al momento.  
 
    Kai desvió la vista de sus ojos chocolate a su boca y se acercó un poco más.  
 
    —Eso espero, porque dicen que beso muy bien.  
 
    Gabriela puso los ojos en blanco. 
 
    —Deja de ser tan jodidamente arrogante. 
 
    —Esa lengua —susurró Kai con voz ronca, pegado a sus labios. 
 
    Gabriela se dijo a sí misma que no tenía por qué estar nerviosa. Eso formaba parte del plan, del acuerdo que habían hecho. Además, era Kai Sullivan, el tío más capullo sobre la faz de la tierra. Un tío que no le caía bien… O no debería caerle bien.  
 
    Kai se acercó más aún y ella cerró los ojos, esperando sus labios. 
 
    De repente, alguien carraspeó a su lado.  
 
    —Siento interrumpir —dijo una voz masculina. 
 
    Gabriela abrió los ojos de golpe.  
 
    Kai había girado el rostro y miraba a un hombre de unos sesenta y cinco años, calvo, bajito y con barriga. 
 
    —Carl —dijo.  
 
    —Siento interrumpiros, tortolitos —se disculpó el tal Carl.  
 
    —No te preocupes —dijo Kai.  
 
    Echó hacia atrás la silla y se levantó para dar la mano a aquel hombre.  
 
    Gabriela aprovechó la oportuna interrupción para intentar recomponerse. Kai había estado a punto de besarla. Se pasó la mano por el cuello. Le ardía, y el rostro también.  
 
    Buscó una botella de agua en la mesa. Cuando la localizó, al lado de las del vino, alargó el brazo, la abrió y llenó una copa. Por suerte estaba fría. Cogió la copa, se la acercó a los labios y se bebió el contenido de un trago. ¿Por qué mierda se había puesto tan nerviosa? 
 
    —¿Cómo estás? Hacía mucho tiempo que no te veía —le preguntó Kai a Carl, ajeno al efecto que el «casi beso» había tenido en Gabriela.  
 
    —Me dio un infarto al corazón y decidí que era hora de parar. Ya no soy un chaval —contestó Carl. 
 
    Kai arrugó el ceño.  
 
    —No lo sabía, lo siento. 
 
    —Ya estoy recuperado, pero ahora son mis dos hijos los que se encargan de la empresa. Me he retirado de la vida laboral, aunque mi esposa me sigue obligando a acudir a este tipo de eventos sociales. 
 
    —Tampoco está mal que te diviertas un poco, no eres un anciano —comentó Kai. 
 
    —Eso es lo que dice mi esposa. 
 
    Ambos rieron. 
 
    —Bueno, Kai, me alegro mucho de haberte visto. 
 
    —Y yo a ti, Carl, y me alegro mucho de que estés bien, a pesar de haber tenido ese enorme susto. 
 
    —Gracias. —Carl lanzó un rápido vistazo a Gabriela, que estaba de espaldas—. Disfrutad de la noche —les deseó. 
 
    —Igualmente —correspondió Kai.  
 
    Volvieron a estrecharse la mano. Después Carl dio media vuelta y se fue a su mesa. Kai se sentó de nuevo. 
 
    —¿Sabes dónde está Chantal? —preguntó a Gabriela.  
 
    —A la izquierda, en la quinta fila de mesas. —Kai la buscó con la mirada—. Si te interesa saberlo, ha mirado hacia aquí un par de veces, así que ya te ha visto.  
 
    —¿Y a ti? 
 
    —También.  
 
    Sí, la había visto. Una de las veces que había mirado se había encontrado con sus ojos. Quizá había roto con Kai, pero no le era indiferente, eso desde luego. Gabriela estaba segura de que Kai estaba en lo cierto y de que más tarde o más temprano Chantal volvería con él. Puede que solo fuera cuestión de tiempo. Nada más.  
 
    —El plan va bien —dijo Kai. 
 
    Gabriela no sabía por qué esperaba que Kai comentara algo respecto a su «casi beso» y la interrupción del tal Carl, sin embargo no dijo nada.  
 
    Sus pensamientos se desvanecieron cuando llegaron los dos matrimonios con los que compartían mesa. Uno de ellos estaba formado por un hombre y una mujer de unos setenta años, la otra pareja no pasaría de los cincuenta. Vestían de forma elegante. Se notaba que era gente distinguida de la alta sociedad neoyorquina.  
 
    En el escenario arrancó a sonar un cuarteto de cuerdas. Las suaves notas de un violín, seguidas de las de un violonchelo y una viola, llenaron en segundos el aire, amenizando la velada.  
 
    Un rato después los camareros empezaron a moverse por el salón, sirviendo la cena. El menú estaba compuesto por coliflor con fondant de langosta, cordero con setas, rodaballo con almejas, y de postre frambuesas y merengue.  
 
    —¿Te gusta? —le preguntó Kai a Gabriela cuando se metió en la boca un trozo de coliflor con fondant. 
 
    —Prefiero las enchiladas de pollo y queso de mi abuela —respondió Gabriela. 
 
    Kai sonrió ante su naturalidad.  
 
    —Tienen que estar muy buenas para superar este fondant de langosta —comentó. 
 
    —Lo están, te lo aseguro. Mi abuela hace las mejores enchiladas de todo México. ¿Has probado alguna vez la comida mexicana? 
 
    —He visitado México dos veces. 
 
    —¿Ah, sí? —Gabriela se sorprendió.  
 
    —Sí.  
 
    —¿Y qué tal te ha ido con la comida? —Gabriela hizo la pregunta con intención, mirando a Kai de reojo. 
 
    —La primera vez fui un ingenuo y tuve… ciertas molestias gastrointestinales —dijo él.   
 
    —Te fuiste por la pata abajo, ¿eh? —sonrió Gabriela, metiéndose un trozo de coliflor en la boca.  
 
    —Me gustaría decir que no, pero sí. Tuve unas severas manifestaciones diarreicas —admitió Kai.  
 
    —La venganza de Moctezuma.   
 
    —Así me dijeron que lo llaman popularmente.  
 
    —La sufren muchos turistas que visitan el país, porque no están acostumbrados a consumir la comida mexicana.  
 
    —Lo sé. Te aseguro que lo sé, por eso la segunda vez fui más precavido. 
 
    —¿La segunda vez ya no te fuiste por la pata abajo? 
 
    Kai negó rotundamente con la cabeza. 
 
    —No, porque eliminé cualquier cosa picante de mi dieta —dijo, como si hubiera hecho una proeza. Giró el rostro y miró a Gabriela—. Como mexicana, ¿qué tal aguantas el picante? 
 
    —Kai, yo soy de Oaxaca —respondió ella.  
 
    —¿Y eso qué quiere decir? 
 
    —Los habitantes de Oaxaca tenemos un paladar particularmente resistente al picante.  
 
    —¿De verdad? 
 
    Gabriela cabeceó. 
 
    —Sí, nuestra comida es famosa por el uso de chiles y salsas picantes. 
 
    —¿Puedes comer chiles sin tener la sensación de que te vas a morir? 
 
    —La simple pregunta ofende.  
 
    —No me lo puedo creer, ni el diablo podría con los chiles. 
 
    Gabriela miró a Kai a los ojos.  
 
    —Oye, no se le puede decir eso a una oaxaqueña. Es… poco menos que una ofensa.  
 
    —Es que… —Kai cogió la copa de vino y dio un trago—. No sé, es una comida muy bestia.  
 
    —Cuando quieras te lo demuestro —aseveró Gabriela con arrojo.  
 
    Kai dejó la copa sobre la mesa y entornó los ojos. 
 
    —¿En qué estás pensando? 
 
    —Un día iremos a un restaurante de comida mexicana y pediremos unos chiles —respondió Gabriela—. Eso sí, si yo como, tú comes.   
 
    Kai lanzó un bufido. 
 
    —¿Es que no has escuchado lo que te acabo de contar? ¿Quieres que me vaya por la pata abajo otra vez? —dijo, indignado. 
 
    Gabriela levantó la mirada al techo. 
 
    —Oh, por Dios Santo, porque te comas un chile no vas a irte por la pata abajo —objetó con una nota de burla en la voz.  
 
    Kai apretó los labios. Gabriela sonrió para sus adentros al darse cuenta de que se lo estaba pensando.  
 
    —Joder, me cuesta mucho resistirme a un reto, aunque me vaya la vida en él —dijo Kai.  
 
    Gabriela se echó a reír. 
 
    —Mira que eres exagerado, Kai Sullivan. Vas a comer chile, no un pez globo. No es venenoso, no vas a morir. 
 
    —Yo no estoy tan seguro de eso. 
 
    Gabriela meneó la cabeza.  
 
    —Por cada chile que tú te comas, yo me comeré tres —le picó—. ¿Qué te parece? 
 
    Kai se pasó la mano por la barbilla, meditándolo. Después volvió a mirar a Gabriela. Ella lo observaba con ojos desafiantes.  
 
    Maldita fuera, realmente le costaba resistirse cuando alguien lo retaba.  
 
    —Trato hecho —dijo finalmente, hablando con determinación.  
 
    Los labios de Gabriela esbozaron una sonrisilla.   
 
    Olvidándose por un momento de que estaban rodeados de gente, como si en aquel salón solo estuvieran ellos, se estrecharon la mano, igual que si acabaran de cerrar un importante negocio.  
 
    —Trato hecho —murmuró Gabriela.  
 
    Chantal los observaba desde el otro lado de la sala.  
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    —¿Y cómo os conocisteis? —preguntó la mujer del matrimonio más mayor, una señora con el pelo a media melena blanco.  
 
    Gabriela y Kai intercambiaron una mirada.  
 
    Gabriela pensó que contarle qué circunstancia había hecho que Kai se fijara en ella, no le iba a gustar, aunque la apodaran Robin Hood y lo que hacía estuviera justificado. 
 
    —Chocamos en la calle —dijo de repente. Volvió a mirar a Kai—. Fue así, ¿verdad? 
 
    —Sí. —Él le siguió la corriente—. Chocamos en pleno Wall Street.  
 
    —Suena romántico —comentó la mujer.  
 
    Gabriela frunció los labios. 
 
    —Bueno, tuvimos una pequeña discusión por quién de los dos había tenido la culpa del choque —dijo. 
 
    La señora del pelo blanco rio.  
 
    —Pero luego todo se arregló. No hay nada más que ver que estáis juntos —intervino la otra mujer con la que compartían mesa.  
 
    —Y, además, se nota a la legua que estáis enamorados —comentó la señora del pelo blanco.  
 
    Gabriela y Kai giraron la cabeza y se miraron de nuevo. Sí que estaban fingiendo bien para que la gente pensara que de verdad estaban enamorados.  
 
    —Sí, estamos muy enamorados —dijo Gabriela.  
 
    —Kai, tienes mucha suerte. Gabriela es muy simpática y muy guapa —habló la mujer más joven. 
 
    —Sí, lo es. Es preciosa —respondió él, sin apartar los ojos de ella. Levantó la mano y le acarició la mejilla con los dedos. 
 
    La música del cuarteto de cuerdas continuaba sonando de fondo. 
 
    Gabriela sintió que se ruborizaba. Pero ¿qué cojones le pasaba? 
 
    «Está fingiendo, Gabriela. Kai solo está fingiendo —se dijo a sí misma en silencio—. Como tú».  
 
    Todo era una farsa y no podía permitirse el lujo de olvidarlo.  
 
    —Bueno, ella también tiene mucha suerte, Kai es un buen partido —opinó la mujer de pelo blanco, guiñando un ojo a Kai.  
 
    Gabriela sonrió sin despegar los labios. 
 
    —Tenéis razón. Los dos hemos tenido mucha suerte de encontrarnos —dijo. 
 
    Kai cogió la mano de Gabriela, que estaba apoyada sobre la mesa, y entrelazó los dedos con los suyos.  
 
    —Sí, hemos tenido mucha suerte —aseveró, captando su mirada.  
 
    Gabriela pensó que, si algún día a Kai le iba mal en los videojuegos, podría dedicarse a la actuación, porque lo hacía de Óscar.  
 
    —Mi marido y yo nos enamoramos a primera vista. Nada más vernos supimos que estábamos hechos el uno para el otro. ¿Os ocurrió eso a vosotros? 
 
    En aquella ocasión Gabriela evitó mirar a Kai.  
 
    —Oh, no, no. Nosotros necesitamos algo más de tiempo para darnos cuenta —respondió él con naturalidad.  
 
    —El amor no entiende de tiempos, lo importante es que el destino ha obrado para que os encontréis. Hay algo muy especial entre vosotros. Cuidadlo.  
 
    Kai asintió. 
 
    Terminaron de tomarse el café y ambas parejas salieron a bailar a la pista. 
 
    —Parece que no nos cuesta mucho fingir —dijo Kai cuando Gabriela y él se quedaron solos en la mesa.  
 
    —No. Realmente piensan que estamos enamorados. Es una locura. 
 
    —Lo estás haciendo muy bien. 
 
    —Bueno, tengo que ganarme el sueldo —bromeó Gabriela—. No me pagas lo que me pagas para nada.  —Miró a la pista de baile—. Todo el mundo está bailando, ¿por qué no bailamos nosotros también? —sugirió.  
 
    —Porque no se me da bien bailar —confesó Kai. 
 
    —Tonterías —dijo Gabriela. 
 
    Se levantó de la silla, cogió la mano de Kai y lo arrastró hasta la pista.  
 
    —Gabi, ¿es que no escuchas cuando te hablo? —se quejó él. 
 
    Ella hizo un mohín con la boca.  
 
    —Vamos, Pitufo Gruñón, que estamos desperdiciando una canción preciosa.  
 
    Gabriela se dio cuenta de que Kai se esforzaba por reprimir una sonrisa. 
 
    —Eres incorregible —dijo. 
 
    Gabriela le sacó la lengua en actitud juguetona.  
 
    Kai tomó aire.  
 
    Colocó una mano en su espalda y con la otra cogió la de Gabriela. Empezaron a moverse con la música.  
 
    —Eres un mentiroso —le dijo Gabriela. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Kai.  
 
    —Sí que sabes bailar —le echó en cara. 
 
    —La verdad es que no me gusta bailar. 
 
    —A ti no te gusta hacer nada divertido. 
 
    —Sé hacer cosas muy divertidas —afirmó Kai—, pero no puedo… —se acercó a su oído y le susurró—: practicarlas contigo. 
 
    Gabriela le dio un pequeño golpe en el hombro. Soltó una risita nerviosa, y se enfadó consigo misma por su reacción.  
 
    A medida que acoplaban los pasos, fueron aumentando la velocidad, moviéndose mejor al ritmo de la canción.   
 
    —Chantal nos está mirando —dijo Kai, parándose—. Así que creo que es un buen momento para besarnos —añadió, desviando los ojos hacia la boca de Gabriela. 
 
    Se acercó. La vocecita interior de Gabriela le aconsejaba que se echara hacia atrás, que se apartara, pero no podía. Para ser sincera, no quería. No, no quería. Se sentía impulsada hacia él como un imán; por una fuerza más poderosa que cualquier vocecita interior de advertencia. Era algo primario y embriagador. Sumamente embriagador. Sin embargo, el instinto (de supervivencia) le hizo reaccionar. 
 
    Kai se acercó un poco más. Levantó la mano y sus dedos acariciaron el rostro de Gabriela. 
 
    —No, Kai, espera… No…  —Pero en cuestión de segundos, los labios de Kai tomaron los suyos, acallando sus palabras.  
 
    El contacto fue como una pequeña descarga eléctrica. Gabriela sintió de pronto que el salón entero daba vueltas a su alrededor, como si Kai y ella se encontraran en el epicentro de un tornado que giraba alrededor de ellos a toda velocidad. Desapareció la gente, las mesas, el escenario, incluso dejó de oír la música que salía del cuarteto de cuerdas. Solo era consciente de Kai y de la fragancia cálida y provocativa que emanaba de su cuerpo.  
 
    Al principio el beso fue suave, seductor. Los labios de Kai saborearon los de Gabriela sin prisa. Ella respondió con inseguridad. Después la boca de Kai comenzó a mostrarse más exigente, su lengua entró con determinación en la boca de Gabriela, devorando cada rincón, hasta convertirse en un beso devastador, más excitante de lo que Gabriela hubiera podido imaginar nunca. 
 
    Cuando Kai se separó, Gabriela sintió que le faltaba el aire. 
 
    Dios, Kai tenía razón, besaba muy bien.  
 
    Realmente el beso la había dejado sin aliento.  
 
    —No, ¿qué? —dijo Kai con voz ronca, mirándola con sus ojos almendrados. 
 
    —Nada —susurró Gabriela, intentando recuperar la compostura.  
 
    La canción había terminado.  
 
    —Definitivamente no nos cuesta nada fingir —comentó Kai con el inicio de una sonrisa en los labios.  
 
    —No —musitó Gabriela. 
 
    Kai desvió la mirada hacia donde estaba Chantal, quería ver su reacción. 
 
    —Chantal no tiene buena cara —comentó con satisfacción en la voz. 
 
    —Es una buena señal —dijo Gabriela. 
 
    —El plan está saliendo a la perfección —concluyó Kai. 
 
    Gabriela miró a su alrededor. Se sentía descolocada. Necesitaba unos minutos para volver a la realidad.  
 
    —Voy al baño —anunció. 
 
    —Te espero en la mesa —dijo Kai. 
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    Gabriela entró al baño y se dirigió al lujoso lavabo de mármol. Dio el grifo de agua fría, se mojó las manos y se las pasó por la nuca. Tomaba una bocanada de aire cuando la puerta se abrió y Chantal apareció detrás de ella. El intenso y pesado aroma de su fragancia llenó la estancia.  
 
    ¿Era necesario bañarse en perfume?, se preguntó Gabriela. El olor era muy fuerte. Aquel denso aroma parecía su firma, la esencia de sí misma como mujer.  
 
    Sus miradas se encontraron a través del espejo. 
 
    Gabriela había supuesto que en algún momento de la noche Chantal trataría de coincidir con ella a solas. Ese momento había llegado. 
 
    —¿Así que tú eres la nueva amiga de Kai? —dijo Chantal.  
 
    Gabriela cerró el grifo y dio media vuelta para enfrentarla.  
 
    —No soy su amiga, soy su novia —respondió con aplomo.  
 
    Chantal hizo un ruidito raro. Una mezcla de bufido y risita.   
 
    —¿Su novia? Estás muy lejos de que Kai te considere su novia —afirmó—. Solo eres una de tantas mujeres con las que acostumbra a divertirse.  
 
    —Sea su novia, su amiga, o una de las tantas mujeres con las que acostumbra a divertirse, no sé por qué te molesta, tengo entendido que fuiste tú quien rompió la relación —dijo Gabriela. 
 
    —Oh, no me molesta. —Chantal movió la mano en el aire, e intentó inútilmente disimular su fastidio—. Simplemente te prevengo. Kai no se compromete en serio con ninguna mujer. Nunca lo ha hecho. Ni siquiera se comprometió conmigo. 
 
    —Pero yo no soy tú. —Gabriela respondió de la misma forma a cómo lo haría si realmente estuviera saliendo con Kai.  
 
    —Para él todas somos iguales.  
 
    —Lo que Kai tiene conmigo no tiene nada que ver con la relación que tuvo contigo.  
 
    Algo cambió en la expresión de Chantal ante aquellas palabras. Para Gabriela estaba claro que, independientemente de qué bases tuviera al principio su relación con Kai, Chantal sí había terminado enamorándose de él, por eso estaba celosa y diciéndole todas aquellas cosas.  
 
    —Ahora estáis empezando y todo es maravilloso, pero el día que tú quieras más, él no estará ahí para dártelo —dijo—. Kai no se enamora nunca. El amor no forma parte de sus planes. 
 
    —No tengo nada que hablar contigo —fue la respuesta de Gabriela. 
 
    Ya había hecho la pantomima delante de ella durante suficiente rato y, además, Chantal no le caía bien. No sabía la razón, pero aquella mujer le caía como una patada en el estómago. 
 
    Echó a andar en dirección a la puerta. 
 
    —Recuerda siempre lo que te he dicho —masculló Chantal cuando Gabriela pasó a su lado.  
 
    Gabriela decidió ignorarla. Apoyó la mano en el pomo de la puerta, lo giró y salió del baño. 
 
    Fuera, se estiró la falda del vestido con las manos, e inhaló hondo. Necesitaba llenar los pulmones de oxígeno.  
 
    Cuando llegó a la mesa y se sentó en la silla, le dijo a Kai: 
 
    —Acabo de tener una breve charla en el baño con tu querida Chantal. 
 
    Kai giró el rostro. Miró a Gabriela entre sorprendido y confuso.  
 
    —¿Y qué te ha dicho? 
 
    —Que no soy más que una de las tantas con las que acostumbras a divertirte y algo así como que nunca vas a comprometerte conmigo, porque tú no te comprometes con nadie. —Gabriela cogió la botella de vino y se llenó la copa—. No le ha sentado muy bien que le dijera que soy tu novia —añadió. Se llevó la copa a los labios y dio un trago.  
 
    —Está celosa… —concluyó Kai. 
 
    —Como una mona —afirmó Gabriela. 
 
    —¿Y tú qué le has dicho? 
 
    —No mucho, que yo no era ella y que lo que tenías conmigo no tenía nada que ver con la relación que tuviste con ella. 
 
    —Es una buena respuesta. ¿Os habéis encontrado por casualidad? 
 
    Gabriela sorbió un poco de vino y miró a Kai. 
 
    —No, Kai, Chantal quería encontrarse conmigo a propósito. Ha entrado en el baño sabiendo que yo estaba allí sola. —Dejó la copa en la mesa. 
 
    Kai frunció el ceño. 
 
    —¿Tú crees? 
 
    Gabriela suspiró. 
 
    —Qué poco conocéis los tíos a las mujeres —dijo. 
 
    Kai sonrió.  
 
    —Entonces ha picado el anzuelo.  
 
    —Sí, lo ha picado. Se cree que tú y yo somos pareja —afirmó Gabriela.  
 
    —Seguro que Chantal recapacita y vuelve conmigo mucho antes de lo que pienso —aseveró Kai—. Tenía razón cuando concebí este plan.  
 
    Gabriela bajó la vista, cogió la copa y jugueteó distraídamente con el vino que todavía contenía. No dijo nada. ¿Por qué mierda se sentía tan rara ante esa perspectiva?  
 
    Decidió no concederle ni un solo pensamiento a aquella sensación. Una voz interior le advertía que era un camino por el que no debía ir.  
 
      
 
      
 
      
 
    Casi al final de la velada, uno de los organizadores del baile benéfico, un hombre entrado en los setenta años, con el pelo blanco y un traje marrón oscuro, repartió por las mesas unos sobres. En ellos, de forma anónima, los invitados tenían la posibilidad de hacer una donación para la causa por la que se había organizado aquel evento.  
 
    Kai abrió su sobre y sacó el cheque en blanco que había en su interior. Cogió una pluma estilográfica y puso una cantidad. 
 
    —¿Me dejas la pluma? —preguntó Gabriela, que también había extraído el cheque de su sobre. 
 
    —¿Vas a hacer una donación? —dijo Kai.  
 
    —Claro —contestó ella con tono de obviedad. 
 
    —La verdad es que no sé por qué no me lo he imaginado. A veces se me olvida que eres la Robin Hood del siglo XXI. 
 
    Gabriela sonrió a su comentario. 
 
    —Creo que ese apodo me va a perseguir toda la vida. 
 
    —¿Quién te lo puso? 
 
    —Eloy, mi compañero de piso. Un venezolano que está casi tan loco como yo. Él fue la primera persona que empezó a llamarme así —respondió Gabriela, escribiendo en el cheque la cantidad que quería donar. 
 
    —Dudo que haya alguien en este mundo tan loco como tú, Gabi —apuntó Kai. Ella meneó la cabeza—. ¿Vas a donar la mitad de tu suelo? —En la voz de Kai había asombro. 
 
    —Ahora no tengo gastos, solo la mitad del alquiler del piso que comparto con Eloy, y que sigo pagando para volver cuando termine nuestro contrato —le explicó Gabriela. 
 
    Hasta aquel momento, Kai no se había parado a pensar que un día aquello acabaría; que Gabriela estaba en su vida solo de manera temporal.  
 
    —Otra parte del dinero se lo he enviado a mi madre y a mi abuela —añadió Gabriela.  
 
    Kai la miró mientras rellenaba los espacios en blanco del cheque. No había una persona más bondadosa que Gabriela. Daba incluso aunque no tuviera. 
 
    —Tu cantidad es muy generosa —comentó ella.  
 
    Kai notó algo en el tono de su voz. 
 
    —Pero… —Sabía que había un «pero». 
 
    —La causa a la que va destinado el dinero es muy importante. 
 
    —Todas las causas son importantes.  
 
    —Pero las que atañen a niños un poco más. Los niños son muy vulnerables.  
 
    Kai ladeó un poco la cabeza.  
 
    —Gabi, es una cantidad de cinco cifras —dijo. 
 
    —Y está muy bien, Kai, pero la investigación del cáncer infantil todavía tiene que avanzar mucho, y para eso se necesita dinero —apuntó Gabriela, mirándolo con ojos inocentes. 
 
    ¿Por qué cojones lo miraba de ese modo? 
 
    —He pagado seis mil dólares por acudir a este baile. 
 
    —Y eso también está muy bien, porque se va a destinar a la causa. Todo es poco.  
 
    —Todos los años dono una importante cantidad a la beneficencia —continuó diciendo Kai.  
 
    Pero aquel argumento tampoco la convenció. Gabriela lo miró en silencio.  
 
    Kai chasqueó la lengua contra el paladar.  
 
    —De acuerdo, maldita sea —dijo. Cogió la pluma y añadió un cero más a la cantidad que había escrito inicialmente. Ahora el número tenía seis cifras. 
 
    Gabriela delineó en sus labios una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    —Gracias —susurró.  
 
    Se acercó a Kai y le dio un cariñoso beso en la mejilla.  
 
    —Como estés mucho más tiempo conmigo, vas a desplumarme —dijo él, metiendo el cheque en el sobre.  
 
    Gabriela soltó una pequeña carcajada.  
 
    —Eres muy exagerado, Kai Sullivan —rio. 
 
    —No exagero ni esto —masculló él, abriendo un huequecito con el dedo índice y el pulgar de un escaso centímetro.  
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    Nada más entrar en el salón de casa, Gabriela se dejó caer bocarriba en el sofá. Resopló.  
 
    —Tengo los pies destrozados —masculló. Le dolía cada centímetro de ellos—. Si fuera por mí, quemaría en una hoguera todos los zapatos de tacón del mundo. Son verdaderos artilugios de tortura.  
 
    Kai esbozó una sonrisa. Caminó hasta el sofá y se sentó a su lado. Para sorpresa de Gabriela, le cogió los pies y se los apoyó en el regazo.  
 
    —¿Qué vas a hacer? —preguntó al ver que Kai le quitaba un zapato.  
 
    —A darte un masaje en los pies —respondió él con naturalidad, dejándolo en el suelo.  
 
    Gabriela alzó una ceja.  
 
    —¿A darme un masaje en los pies? —repitió con incredulidad.  
 
    Kai observó su expresión de confusión.  
 
    —¿Por qué tienes esa cara? —dijo, deshaciéndose del otro zapato.  
 
    —Porque no me pega nada que Kai Sullivan, el magnate de los videojuegos, haga masajes en los pies —respondió Gabriela. 
 
    —Este dolor de pies lo tienes por mi culpa, por acudir al baile benéfico con… ¿Cómo los has denominado? ¿Artilugios de tortura? —preguntó.  
 
    —Sí. 
 
    —Así que es lógico que trate de aliviarlo de alguna forma. 
 
    —¿Lo haces para limpiar tu conciencia porque te sientes culpable? 
 
    Kai movió la cabeza. 
 
    —Quizás —murmuró.  
 
    Gabriela le hubiera dicho que no era necesario, que esas cosas entraban en el generoso sueldo que le pagaba, pero cuando Kai empezó a darle un masaje suave y sensual en la planta del pie, solo tuvo ganas de gemir, y de hacerlo en voz alta.  
 
    —Oh, Dios… —jadeó, como si estuviera a punto de tener un orgasmo.  
 
    Cerró los ojos, dejó caer la cabeza en el brazo del sofá y cedió a la tentación. 
 
    Kai la miró de reojo y sonrió con una nota de malicia en los ojos, mientras sus manos seguían dándole el masaje en el arco del pie y luego por el talón.  
 
    —Joder, qué gusto —musitó Gabriela.  
 
    Lanzó un suspiro cuando Kai cambió de pie.  
 
    —Tienes unas manos maravillosas. 
 
    —¿Te gustan? 
 
    —Oh, sí… Ya lo creo. 
 
    —¿Te gusta que te masajee aquí? —dijo Kai, arrastrando el pulgar hasta los dedos de los pies.  
 
    —Sí, mucho… —A Gabriela se le escapó otro pequeño jadeo.  
 
    —¿Y aquí? 
 
    —Dios, sí. 
 
    —Si continúas gimiendo de esa forma vas a conseguir que me empalme —afirmó Kai. 
 
    Gabriela abrió los ojos de golpe. 
 
    —¿Qué? —levantó la cabeza.  
 
    —Los ruiditos que haces, van a provocar que me ponga —dijo Kai. 
 
    Gabriela notó que se sonrojaba. La cara le ardía. 
 
    —Lo… Lo siento. Me he dejado llevar —se excusó, avergonzada.  
 
    —No pasa nada. 
 
    Quitó los pies del regazo de Kai, se incorporó y se sentó en el sofá.   
 
    —Será mejor que… que me vaya a dormir —dijo de forma atropellada. Tomó aire—. Ha sido una noche muy larga —añadió, metiéndose tras la oreja un mechón de pelo que se le había soltado.  
 
    Se agachó, agarró los zapatos y salió disparada del salón.  
 
    —Hasta mañana —se despidió de Kai sin detenerse. 
 
    —Hasta mañana —respondió él. 
 
    Kai la observó alejarse. Le gustaba su forma de caminar graciosa. El modo en que movía las caderas, sus interminables piernas, y, para ser honesto consigo mismo, también su culo. ¡Dios, su culo! Elevado, respingón, lleno… 
 
    Durante el baile de beneficencia había captado las miradas de otros hombres sobre Gabriela. Algo de lo que ella no parecía darse cuenta. Le importaban suficientemente poco como para prestarles atención. Ella estaba en su mundo, a su bola, a otras cosas.  
 
    Kai entendía que otros hombres la miraran. ¿Cómo no iban a hacerlo? Gabriela era muy guapa y, además, estaba tremenda. Era un puto pibón, y aquella noche estaba especialmente atractiva.  
 
    Sí, tal vez él no debería de estar pendiente de esas cosas, pero ¡mierda!, tenía ojos en la cara y no era de piedra, era de carne y hueso. Solo un ciego o un muerto podían ser indiferentes a Gabriela, y él no era ciego y no estaba muerto.  
 
    De todos modos, llegó a la conclusión de que lo más prudente era tratar de alejar ese tipo de pensamientos de su cabeza y mostrarse lo más aséptico posible respecto a Gabriela. Aquella chica tenía fecha de caducidad en su vida. Cuando él volviera con Chantal, ella desaparecería para siempre. Solo era un medio para conseguir un fin, recuperar a Chantal. La mujer perfecta para él.  
 
      
 
      
 
      
 
    Gabriela aprovechó que era domingo para remolonear un poco en la cama. Los domingos Kai la deja levantarse un poco más tarde.  
 
    Todavía le dolían los pies, pero tenía que admitir que el masaje que le había dado Kai le había sentado genial.  
 
    Kai… 
 
    Dio media vuelta en la cama y se aferró a la almohada con las manos. El sol se colaba por el rectángulo que no tapaban las cortinas.  
 
    Suspiró. 
 
    No quería pararse a analizar todo lo que había sentido durante el baile benéfico.  
 
    Se regañó a sí misma por el modo en que había reaccionado con el beso. Se repitió mil veces, por si se le había olvidado, que entre Kai y ella no había más que un trato, un acuerdo. Era un negocio. Los dos lo sabían, y cualquier cosa fuera de ahí era producto de su imaginación. Únicamente de su imaginación.  
 
    Se puso bocarriba, cogió la almohada y se tapó la cara con ella.  
 
    Después de un rato, apartó las sábanas de una sacudida y se levantó. Lo mejor era que se diera una buena ducha.  
 
    Kai no estaba en casa. Gabriela supuso que habría salido a correr. Solía hacerlo casi todos los fines de semana.  
 
    Desayunó tranquilamente en la cocina, hizo unos largos en la espectacular piscina interior y después, para no pensar en lo que no debía, decidió empezar a trabajar en el diseño del personaje femenino del videojuego. 
 
    Se le ocurrió que, quizá, podría hacer un dibujo a mano alzada con las ideas que tenía en mente. No era una gran dibujante, pero se las apañaría bien para esbozar lo que quería. 
 
    Cogió uno de los tantos cuadernos sin estrenar que tenía en la habitación y el estuche de lápices de colores y se puso manos a la obra.  
 
    De fondo sonaba Harry Styles, que siempre era buena inspiración.   
 
    Mientras Kai hacía ejercicio en el gimnasio, Gabriela diseñaba a su heroína. Durante toda la mañana dibujó y borró, delineó y borró, coloreó y volvió a borrar, hasta que quedó más o menos como ella pretendía. 
 
    Salió de su habitación en busca de Kai. Supuso que estaba en su despacho. Fue hasta allí y tocó a la puerta. 
 
    —Adelante —le oyó decir. 
 
    Gabriela abrió y asomó la cabeza. 
 
    —¿Tienes cinco minutos? —le preguntó.  
 
    Kai levantó los ojos del ordenador en el que estaba trabajando y la miró por encima de la pantalla. 
 
    —Claro, pasa —dijo, haciendo un gesto con la mano para que entrara. 
 
    Gabriela cerró la puerta tras ella y avanzó hacia la enorme mesa de Kai. 
 
    —He hecho un boceto de Beth —dijo. 
 
    Kai pareció sorprendido. 
 
    —¿Has hecho un dibujo? —le preguntó. 
 
    —Sí, no es un gran dibujo —se adelantó a decir Gabriela. No quería que Kai pensara que era Diego Velázquez—, pero creo que se ve claramente cómo quiero que sea. 
 
    Kai alargó el brazo. 
 
    —Enséñamelo —dijo con curiosidad.  
 
    Gabriela le tendió el cuaderno y Kai lo cogió.  
 
    No podía evitar estar nerviosa. Era una tontería, pero estaba nerviosa. Comenzó a mordisquearse el labio.  
 
    Kai observó el dibujo con el ceño arrugado, como si estuviera concentrado en resolver una ecuación matemática complicada. 
 
    Gabriela no era capaz de interpretar la expresión de su cara. 
 
    —¿Qué te parece? —le preguntó.  
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    —Es bueno, Gabi —respondió serio—. Es… muy bueno —repitió con voz ausente. Estaba tan metido en el dibujo que apenas era consciente de lo que decía.  
 
    Gabriela soltó el aire que había estado conteniendo en los pulmones.  
 
    —¿Te gusta? 
 
    Kai estudió el boceto un poco más. 
 
    —Me gusta. —Ladeó un poco la cabeza—. Me gusta mucho. 
 
    Gabriela había dibujado a una chica de unos veinte años, con el pelo negro suelto, largo hasta la mitad de la espalda, y la piel blanca. Los ojos eran de un color verde agua. Iba vestida con un pantalón y un chaleco de cuero marrón oscuro que solo dejaba los brazos al descubierto. En las muñecas llevaba sendos brazaletes también de cuero marrón y en los hombros unas hombreras que sobresalían a modo de protección, como si fuera una armadura.  
 
    El cierre del chaleco estaba situado a un lado y cruzaba la prenda delineando una diagonal hasta el costado. Una hilera de hebillas de metal lo cerraban en la parte delantera.  
 
    El pantalón llevaba unos cordones que iban de un lado a otro de la pierna. Como calzado le había puesto unas botas de media caña con un poco de cuña.  
 
    Kai desconocía el porqué, pero desprendía carisma.  
 
    —Acerca esa silla aquí —le dijo a Gabriela, señalando su lado derecho—. Vamos a hacer un primer diseño en digital. 
 
    A Gabriela se le iluminaron los ojos.  
 
    Arrastró la enorme silla gaming hasta colocarla al lado de la de Kai. Cuando se sentó, estaba tan cómoda que tuvo la sensación de que se sentaba sobre una nube de algodón. Tenía un mullido reposacabezas, reposabrazos, soporte lumbar, ajuste de altura y de ángulo, y otras muchas cosas. 
 
    —Madre mía, solo falta que te dé un masaje —dijo. 
 
    —Ah, también da masajes —apuntó Kai.  
 
    Estiró la mano y apretó un botón que había al lado del reposabrazos. La silla comenzó a vibrar. Gabriela sintió que estaba en el cielo.  
 
    —Esta silla tiene que costar un ojo de la cara —observó Gabriela.  
 
    Pulsó el mismo botón que había apretado Kai para parar la vibración.  
 
    —Paso muchísimas horas sentado, así que procuro estar lo más cómodo posible —dijo él.  
 
    —Pues, desde luego, aquí lo estás. Me podría echar una siesta sin problema. 
 
    —Menos siestas, Robin Hood, que tenemos mucho trabajo por delante —dijo Kai. 
 
    Gabriela alzó los ojos al techo. 
 
    —Ya salió el Pitufo Gruñón —masculló—. No hablaba de echarme una siesta ahora.  No te puedes tomar todo al pie de la letra.  
 
    Kai aferró el reposabrazos de la silla con la mano y tiró de ella.  
 
    —Acércate más, que desde ahí no vas a ver bien —dijo, pegándola a él.  
 
    El olor a gel de ducha y aftershave de Kai se intensificó.  
 
    —Veo bien —respondió ella. 
 
    Kai guardó en el ordenador el trabajo que estaba haciendo y abrió el programa de diseño.  
 
    —Haremos un modelo básico y le iremos añadiendo cosas por capas —le explicó a Gabriela.  
 
    Dejó el cuaderno a un lado y comenzó a hacer el diseño, fijándose en el boceto de Gabriela.  
 
    Ella miraba con atención cómo su dibujo iba tomando forma en la pantalla. El cuerpo, la cara, el pelo… 
 
    —¿Puedes hacer los ojos más almendrados? —le preguntó. 
 
    —Claro. —Kai colocó el puntero del ratón en los ojos y los rasgó un poquito. 
 
    —¿Así? 
 
    —Sí, así están perfectos.  
 
    —¿Qué marrón quieres que tenga el cuero de la vestimenta? 
 
    —Oscuro, y con brillo en sitios estratégicos para que gane volumen —indicó Gabriela. 
 
    —No tienes mal ojo para el diseño —observó Kai.  
 
    Gabriela sonrió a su halago.  
 
    —Las hebillas que sean doradas, combinan mejor con el marrón que el plateado —dijo.  
 
    Kai miró a Gabriela de reojo. 
 
    —Está bien que una heroína combine adecuadamente los colores de su ropa —comentó con una nota de sarcasmo en la voz. 
 
    —¿Qué? Soy una chica. Esas cosas son importantes para nosotras —se defendió Gabriela. 
 
    En ese momento su estómago rugió como si tuviera una manada de leones dentro. 
 
    —Perdón —se disculpó. 
 
    Kai consultó su reloj. 
 
    —Es normal que tu estómago ruja. Son las tres y media de la tarde y no hemos comido. 
 
    —Podemos pedir una pizza —sugirió Gabriela. 
 
    —No suelo consumir comida basura, pero nos la traerán a casa y así no perderemos tiempo. —Miró a Gabriela—. ¿No me obligarás a comer una pizza con una de esas salsas picantes que tanto te gustan? Estoy reservándome para la apuesta de los chiles.  
 
    —¿No me obligarás a comer una pizza con una de esas salsas picantes que tanto te gustan? —repitió ella, imitando de forma caricaturesca la voz de Kai. 
 
    —Yo no hablo así —se quejó Kai. 
 
    —Claro que hablas así. Con tu perfecta gramática y tu perfecta pronunciación inglesa —dijo Gabriela con retintín. 
 
    —¿Tiene algo malo que mi pronunciación sea perfecta? —dijo Kai. 
 
    —Oh, no, claro que no —negó Gabriela—. Dime, ¿la salsa barbacoa es muy fuerte para ti? —le preguntó en tono burlón. 
 
    Kai la miró con los ojos entornados.  
 
    —¿Cómo lo haces para sacarme siempre de mis casillas? —dijo. 
 
    Gabriela se encogió de hombros. 
 
    —A ti es fácil sacarte de tus casillas.  
 
    —A ti es fácil sacarte de tus casillas. —Ahora fue Kai quien imitó a Gabriela—. No sé en qué hora se me ocurrió contratar a una latina para que fingiera ser mi novia. ¿En qué estaría pensando? Debí buscar… no sé… a una noruega, ellas son más tranquilas.  
 
    Gabriela hizo una mueca con la boca.  
 
    —Te hubieras aburrido mucho, Kai Sullivan —contraatacó.  
 
    —Probablemente, pero mis nervios no estarían de punta las veinticuatro horas del día. 
 
    —Mira que eres exagerado y dramático. Tendrías que dedicarte a escribir tragedias.  
 
    Kai sacudió la cabeza. 
 
    Gabriela sacó el teléfono del bolsillo del pantalón.  
 
    —Entonces, ¿una pizza barbacoa está bien? —preguntó a Kai. 
 
    —Sí —respondió él. 
 
    —¿Tienes antiácido para que te lo tomes después? —dijo Gabriela en tono sardónico, mientras tecleaba el número de la pizzería y se ponía el teléfono en el oído.  
 
    Kai la fulminó con la mirada.  
 
    —Bruja —masculló.  
 
    Gabriela le sacó la lengua.  
 
    —Muy maduro por tu parte —dijo Kai.  
 
    Veinticinco minutos después Gabriela estaba recogiendo la pizza en la puerta.  
 
    —Gracias —le dijo al repartidor. 
 
    —Que aproveche —contestó él. 
 
    Gabriela asintió. 
 
    Cerró la puerta y se dirigió a la cocina para coger unas servilletas. 
 
    —Qué bien huele —dijo al entrar en el despacho de Kai—. Se me está haciendo la boca agua.  
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    Gabriela tomó un trozo de pizza y se sentó en la silla gaming con las piernas al estilo indio.  
 
    —Gabi, ¿cómo entraste en Estados Unidos? —le preguntó Kai. 
 
    Nunca se lo había preguntado y era algo que en ese momento le causaba interés. 
 
    —Con la Bestia —respondió ella.   
 
    Dio un mordisco de pizza. 
 
    —La Bestia es al que llaman el Tren de la Muerte, ¿verdad? 
 
    Gabriela asintió con la cabeza. 
 
    —Sí. 
 
    Kai había oído hablar de la Bestia. Era un tren que cruzaba México desde la frontera sur con Guatemala hasta la de Estados Unidos en el norte. El propósito original era transportar mercancías y materias primas, pero también se utilizaba para que los migrantes intentaran entrar en Estados Unidos.  
 
    —No he escuchado cosas buenas de ese viaje —dijo—. ¿Cómo fue la experiencia? 
 
    —Aterradora —confesó Gabriela con el rostro ensombrecido por los recuerdos. Kai frunció el ceño con expresión sombría—. Solo se conoce el verdadero miedo cuando tratas de subir y viajas en la Bestia. Ciento seis horas en las que te juegas la vida. Subimos cuando el tren está en movimiento y somos tantos los que queremos montarnos en él, que muchos viajan en el techo. 
 
    —¿El tren no para en ningún sitio? —Kai estaba horrorizado.  
 
    —Sí, pero esos sitios están controlados en su mayoría por el crimen organizado. 
 
    —¿Tú subiste cuando el tren estaba en marcha? 
 
    —Sí. Subí con un chico y una chica que conocí unas horas antes, después de que lo hicieran las familias que estaban en nuestro grupo. Ellas tienen preferencia porque llevan niños. Se les dejan los vagones que tienen una plataforma de metal donde es posible sujetarse con seguridad. La gente más joven vamos en el techo. 
 
    —¿Dónde te agarras en el techo de un tren? —Kai dio un mordisco a su trozo de pizza. 
 
    —A cualquier cosa, a cualquier hueco, a cualquier hendidura que tenga, a cualquier saliente de metal; a una barra, a una argolla… Mucha gente cae y termina perdiendo algún miembro del cuerpo, otros con peor suerte mueren. —Gabriela se quedó pensando unos segundos—. Los zarpados de la Bestia siempre se cobran alguna vida. No es un viaje que salga gratis. Hay que pasar selvas, túneles, puentes y zonas controladas por el crimen organizado.  
 
    —¿Por qué elegiste la Bestia? Hay otras alternativas.  
 
    —Porque es la forma más económica y se sortean algunos puntos de control de migración y, porque a pesar de su peligrosidad, es la ruta más segura para evitar robos, violaciones, secuestros, trata de personas… —Gabriela arrancó un pedazo de pizza con los dedos y se lo metió en la boca—. Alrededor de la migración hay todo un mundo de delincuencia organizada.  
 
    Kai sintió que se le revolvía el estómago. Sabía el problema de la migración, había oído hablar del Tren de la Muerte, pero no había sido consciente realmente de la dimensión que alcanzaba hasta que Gabriela le contó su escalofriante experiencia en la Bestia.  
 
    —Gabi, tu relato es… No sé… deja sin palabras a cualquiera.  
 
    —Aunque no se entienda, la Bestia es un símbolo de esperanza para miles de personas que buscamos una vida mejor, un futuro. Nosotros somos conscientes de su peligrosidad, sabemos a lo que nos exponemos, pero pensamos que vamos a tener suerte y que no nos va a pasar nada. Y, aunque no lo parezca, también tiene una parte buena. —A Gabriela se le iluminó el rostro—. El Tren de la Muerte deja ver la bondad del ser humano, porque todos nos ayudamos cuando estamos subidos en él. Repartimos la poca comida o la poca agua que tenemos entre aquellos a los que se les ha acabado. ¿Sabes que hay unas mujeres que se dedican a ayudar a los migrantes que viajan en la Bestia? 
 
    —No tenía ni idea —dijo Kai. 
 
    —Se las conoce como Las Patronas, y lanzan paquetes de comida, agua y otros suministros a los migrantes, aprovechando que algún conductor benevolente disminuye la velocidad del tren cuando pasa por la localidad de Guadalupe, en Veracruz —le explicó—. Ellas son unas heroínas, Kai, porque se juegan el pellejo por gente que ni siquiera conocen, y lo hacen por humanidad. Esas mujeres demuestran su generosidad con la labor que realizan.  
 
    —Tú también eres muy generosa, Gabi. Es algo que me llamó la atención de ti desde el primer momento que te vi; que das, aunque no tengas. Tu generosidad y tu capacidad para sonreír —confesó Kai.  
 
    —Me gustaría dar más —murmuró ella con anhelo en la voz.  
 
    Kai delineó una sonrisa de comprensión en los labios.  
 
    —Ya das mucho —dijo.  
 
    Cogió la lata de refresco y dio un sorbo. A medida que profundizaban en la conversación, Kai se descubrió queriendo saber más, algo que no le pasaba muy a menudo. Poca gente era capaz de captar su atención más de cinco minutos seguidos.  
 
    —¿Qué fue lo peor de todo? —le preguntó.  
 
    Gabriela no dudó ni un solo segundo.  
 
    —La vulnerabilidad que sientes; la indefensión ante el peligro. Saber que tu vida pende de un hilo, que puede ocurrirte cualquier cosa en cualquier momento y que seguramente nadie podrá ayudarte, porque el tren no se detiene —respondió—. Reflexionaba mucho sobre los padres que van con sus hijos. Si yo me sentía vulnerable, no quiero imaginarme cómo tendrían que sentirse ellos. Es una sensación que provoca también mucha… —pensó la palabra en inglés—… angustia —dijo—, y que no desaparece nunca. En esos momentos pensaba que solo quería ser una niña otra vez, que mis padres me protegieran. Cerrar los ojos y que cuando los abriera, todo volviera a ser como antes, como cuando era una niña.  
 
    Gabriela no quería llorar, pero los recuerdos dolían todavía mucho y le resultaba imposible contener la emoción en el corazón. No pudo evitar que los ojos se le humedecieran. 
 
    —Hey, ¿estás bien? —dijo Kai en tono preocupado. 
 
    Gabriela afirmó en silencio con la cabeza. 
 
    —Lo siento, soy una tonta. 
 
    —No eres ninguna tonta, Gabi.  
 
    Kai se inclinó, alargó la mano, y le limpió con el pulgar la lágrima que se deslizaba por su mejilla.  
 
    Gabriela sintió su caricia cálida y reconfortante.  
 
    —Soy una persona fuerte, pero hay cosas que todavía duelen —se excusó.  
 
    —No tienes que excusarte, llorar no te hace menos fuerte —afirmó él. Bajó la mano y le acarició la mandíbula—. Es normal que todavía te afecte. Lo que has pasado ha sido muy duro.  
 
    Gabriela sorbió por la nariz y se enjugó las siguientes lágrimas que amenazaban con escaparse de los ojos. Cogió aire. 
 
    Cuando alzó la vista, Kai la miraba con una infinita bondad en los ojos de color miel. No le gustaba verla así. No sabía cómo calificar lo que sentía ni por qué lo sentía, pero no le gustaba verla llorar, por el dolor que había detrás de esas lágrimas.  
 
    Se sostuvieron la mirada durante un rato. Incluso los rostros se acercaron. ¿Iban a besarse? Gabriela enderezó la espalda y carraspeó nerviosa.  
 
    —Y dime, ¿cómo entraste finalmente en Estados Unidos? —le preguntó Kai, pasándose la mano por el cuello.  
 
    Gabriela trató de recomponerse. ¿Qué acababa de pasar? 
 
    —A pie —dijo—. La mayoría de la gente se baja de la Bestia en Ciudad Juárez, a cuarenta kilómetros del muro fronterizo con El Paso, en Texas, porque es básicamente la última parada. Desde ahí lo que hacemos es caminar y desear tener suerte para entrar en Estados Unidos.     
 
    —¿Escalaste el muro?   
 
    —Sí. 
 
    —¡Dios Santo, Gabi!, podías haberte matado —exclamó Kai.  
 
    Gabriela alzó los hombros, sin darle mayor importancia.  
 
    —Es otro de los riesgos que hay que correr, Kai, como viajar en la Bestia y enfrentarse a caer y sufrir una mutilación o morir. Todo el camino, desde el principio hasta el final, es así. Está lleno de riesgos, de peligros, de dificultades. Incluso después también hay riesgos. Si te pilla una patrulla fronteriza estás perdido, y todo el viaje que has hecho no habrá valido para nada. Hay personas que lo intentan varias veces hasta que lo consiguen, yo tuve la suerte de que no había ninguna patrulla al otro lado.  
 
    A Kai le estaba conmoviendo de una forma extraña lo que había tenido que pasar Gabriela para entrar en el país. La contempló unos segundos. 
 
    —Eres una superviviente —afirmó con un nuevo respeto por ella—. Enfrentarte sola a un viaje como el de la Bestia, traspasar el muro, llegar hasta Nueva York… Eres muy valiente, Gabi.  
 
    —Es algo que hace mucha gente.   
 
    —Eso no te resta valentía ni valor a ti —dijo Kai. Dejó el borde de la pizza barbacoa que no se había comido en la caja—. Ahora entiendo lo importante que es para ti la tarjeta verde. 
 
    —Esa tarjeta significa oportunidades, futuro…, y tranquilidad. —Gabriela masticó un bocado de pizza—. ¿Te acuerdas que te he dicho que la angustia que provoca este viaje no desaparece? 
 
    —Sí. 
 
    —Pues a mí me desapareció el día que me entregaste esa tarjeta —dijo Gabriela—, porque con ella no tendría que esconderme nunca más. 
 
    —Joder, Gabi… —Kai se quedó sin palabras. Se pasó las manos por el pelo. Alzó los ojos hacia ella—. Me alegra saber que tu viaje hasta Estados Unidos ha merecido la pena, que todo lo malo por lo que has pasado ha tenido una recompensa, que aquí vas a poder optar a esas oportunidades y ese futuro que has venido a buscar. 
 
    —Es algo que voy a agradecerte siempre, Kai. 
 
    Kai se sonrojó ligeramente. 
 
    —No… No tienes nada que agradecerme. Yo también estoy sacando un beneficio de esto. Además, no lo hice por altruismo, Gabi. Aunque te he ayudado, ha sido de una manera indirecta. Mi acto fue egoísta.  
 
    Gabriela sonrió con indulgencia.  
 
    —Es igual, me contrataste, me diste un empleo —comenzó a decir—. Es cierto que fingir ser tu novia no es un trabajo común y corriente, que no aparece en ningún estatuto de los trabajadores —bromeó—, pero gracias a eso conseguí la tarjeta verde y un visado de residencia permanente en Estados Unidos, y por esa razón te estoy agradecida y te lo estaré siempre. Tú has sido… una especie de genio de la lámpara, un ángel.  
 
    —Normalmente la gente dice todo lo contrario de mí —apuntó Kai. 
 
    —¿Que eres un demonio? 
 
    Kai movió la cabeza. 
 
    —Algo así. 
 
    Se echaron a reír. 
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    Se pasaron toda la tarde trabajando en el diseño del personaje femenino del videojuego, perfilando cada uno de los detalles. Algo que les hizo compartir risas, charla, complicidad y que dio lugar a varios de esos piques divertidos que había entre ellos. Juntos se comieron cuatro botes de algodón de azúcar.  
 
    La mañana siguiente Kai decidió no ir al despacho, prefirió quedarse con Gabriela, terminando el diseño. El nuevo proyecto le tenía entusiasmado y quería acabarlo cuanto antes. A la hora de comer se podría decir que estaba casi listo.  
 
    Kai miró la pantalla del ordenador. Entornó los ojos.  
 
    El personaje ahora era más carismático, más cautivador. No tenía absolutamente nada que ver con el anterior. Este no exhibía la mitad de los pechos, no enseñaba la tripa, ni los costados, ni los muslos. No era exuberante y, sin embargo, algo hacía que no pudieras apartar los ojos de ella.  
 
    Kai la estudiaba una y otra vez; la miraba una y otra vez, y no conseguía dar con eso que resultaba tan seductor, con qué era exactamente lo que hacía que traspasara incluso la pantalla. ¿Era la fuerza que destilaban sus ojos? ¿La determinación de la expresión de su rostro? ¿Su pose?  
 
    —Es… perfecta —afirmó—. Tiene carisma, tiene encanto… 
 
    —¿Pero? —dijo Gabriela, al advertir algo en la expresión de Kai. 
 
    —Pero no es Beth. 
 
    Gabriela arrugó el ceño.  
 
    —¿Qué quieres decir con que no es Beth?  
 
    —Beth era el personaje que yo creé, pero ese personaje no tiene nada que ver con este. Son totalmente distintos —respondió Kai—. Hay que buscar otro nombre para ella —dijo.  
 
    —¿Otro nombre? 
 
    —Sí. 
 
    Kai consultó su reloj de pulsera, echó la silla hacia atrás y se levantó. 
 
    —Tengo que irme. He quedado a comer con un cliente y no quiero llegar tarde. —Bajó la vista hasta Gabriela—. Quiero que esta tarde pienses un nuevo nombre para nuestra heroína, ¿lo harás? 
 
    —¡Sí, señor! —exclamó Gabriela, como si hablara con un general militar.  
 
    Kai sonrió, sacudiendo la cabeza.  
 
    —Aunque si no se te ocurre ninguno, siempre podemos llamarla Gabrielatrix —dijo en tono de broma.  
 
    Gabriela soltó una carcajada al escucharlo. 
 
    —Es un personaje de un videojuego de aventuras, no una dómina de un club sadomasoquista —dijo entre risas.  
 
    Kai también se echó a reír. 
 
    —No queremos confundir a los gamers, ¿verdad? —dijo. 
 
    —No —negó Gabriela—. Da patadas no fustazos.  
 
    —Busca un nombre que vaya con ella, ¿vale? «Beth» ya no le queda bien, no encaja con su aspecto —le pidió Kai, más serio—. Busca un nombre con fuerza, que la identifique.   
 
    —Lo haré. —Gabriela asintió—. Seguro que para cuando vuelvas esta noche, se me ha ocurrido algo. 
 
    —No lo dudo. —Kai se quedó mirando a Gabriela—. Has hecho un buen trabajo, Gabi. 
 
    —Gracias. 
 
    —Me voy, que no quiero llegar tarde —anunció Kai—. Que tengas buena tarde. 
 
    —Igualmente. 
 
    Kai dio media vuelta y enfiló los pasos hacia la puerta.  
 
    —Ah, y no se te olvide hacer los ejercicios que te he puesto —dijo, ya de espaldas.  
 
    Gabriela lanzó un suspiro con los ojos en blanco. 
 
    —No se me olvidará —aseveró. 
 
    —Y no pongas los ojos en blanco —añadió Kai antes de salir del despacho.  
 
    Cuando cerró la puerta, Gabriela no pudo evitar echarse a reír. Kai era divertido. A su manera, pero era divertido.  
 
      
 
      
 
      
 
    Gabriela quería aprovechar la tarde, así que después de devorar los deliciosos macarrones con queso que había preparado la señora Jones y un buen trozo de pastel de plátano, se metió en la habitación a hacer los ejercicios que le había puesto Kai.  
 
    Tenía que conjugar en inglés el pasado, presente y futuro una lista interminable de verbos y hacer varios listening para mejorar la pronunciación. Además, Kai se había empeñado en que aprendiera algo de la historia de los Estados Unidos, aparte de los cincuenta estados que formaban el país. 
 
    —¿Se ha vuelto loco? —se preguntó Gabriela a sí misma mientras situaba cada estado en el mapa.  
 
    Lo bueno es que era una persona curiosa por naturaleza y le gustaba aprender, por lo que no le dio pereza ponerse a ello.  
 
    A mitad de la tarde tenía todos los ejercicios hechos y listos para corregir, había practicado la pronunciación de las palabras y frases que le había mandado Kai, y se sabía de memoria los cincuenta estados que formaban los Estados Unidos.  
 
    Sin tener que preocuparse ya de los deberes, se fue al despacho de Kai y se sentó en el sillón con el ordenador encendido y el diseño de «Beth» en la pantalla. Tenía que observarla para ver qué le inspiraba, que nombre iría bien con ella y con su aspecto.  
 
    Sonrió al recordar que Kai había dicho que podían llamarla Gabrielatrix.  
 
    Gabriela sacudió la cabeza.  
 
    Se la imaginó vestida de látex y repartiendo golpes a diestro y siniestro con una fusta. La imagen le hizo carcajear.  
 
    Pasado el momento, se concentró de nuevo en la imagen de «Beth».  
 
    Observó detenidamente las facciones de su rostro; la boca, la línea de la mandíbula, los pómulos, la nariz, los ojos… Era solo una figura digital, pero sus rasgos decían tanto. Su mirada decía tanto. Habían conseguido que desprendiera confianza, firmeza, determinación, fuerza… 
 
    —No necesita una fusta para dominar el mundo —susurró Gabriela.  
 
    Dijo en voz alta varios nombres que se le ocurrieron. Los que mejor sonaban los fue anotando en una hoja de papel. Más tarde descartaría varios de ellos, porque no terminaban de gustarle.  
 
    Siguió observándola, como si pretendiera que aquella figura inanimada le hablara, como si pretendiera que fuera ella quien le dijera cómo quería llamarse. 
 
    Entonces un nombre apareció en su mente. Lo hizo con tanta claridad y firmeza que incluso Gabriela se sorprendió. Lo pronunció en voz alta varias veces, y le gustó cómo sonó.  
 
    Era fuerte, conciso, dinámico.  
 
    Volvió a decirlo en voz alta. 
 
    Sí, era todas esas cosas.  
 
    Cogió el bolígrafo y lo anotó en la hoja de papel junto a los dos que tenía apuntados anteriormente.  
 
      
 
      
 
      
 
    Estaba impaciente porque Kai llegara a casa para contárselo. Apenas entró por la puerta, salió a su encuentro. En esos momentos era como una niña pequeña a punto de traspasar el umbral de una inmensa tienda de golosinas.  
 
    —Tengo tres posibles nombres para «Beth» —dijo en el vestíbulo de la casa. Era mejor poner sobre la mesa varias opciones. 
 
    —¿No vas a dejar que me siente? —bromeó Kai. 
 
    —Sí, claro. 
 
    Kai dejó el maletín sobre la mesa del salón.  
 
    —A ver, dime qué nombres has pensado. 
 
    Gabriela cogió aire.  
 
    —¿Qué tal te suena Aural? —le preguntó. 
 
    —¿Aural?  
 
    —Sí, es corto, es potente y tiene fuerza —dijo Gabriela. 
 
    —Aural, Aural, Aural… —Kai lo repitió varias veces en alto para ver cómo sonaba—. Es perfecto para ella —dijo. 
 
    —Tengo otros dos nombres… 
 
    Kai movió la mano en el aire. 
 
    —No quiero oírlos —cortó a Gabriela. 
 
    —Pero… 
 
    La miró. 
 
    —Gabi, si el primer nombre que me has dicho es Aural, es porque, de los tres, es el que más te gusta a ti y el que crees que es más apropiado, ¿no es así? 
 
    Gabriela se quedó asombrada con las conclusiones que había sacado Kai. ¿Era así de bueno para todo?  
 
    —Está claro que no eres millonario por casualidad —afirmó. 
 
    Kai sonrió. 
 
    —Agradezco tu apreciación —dijo—. Me lo tomaré como un piropo. 
 
    —Es un piropo —dijo Gabriela.  
 
    —Gracias.  
 
    —Entonces, ¿habemus nombre? —preguntó Gabriela, moviendo las cejas arriba y abajo.  
 
    —Habemus nombre —confirmó Kai.  
 
    Gabriela dio un pequeño saltito de alegría. Estaba ilusionadísima con aquel proyecto. Muy muy ilusionada. Kai sonrió, su alegría era contagiosa. Torbellino Gabriela atacaba de nuevo.  
 
    —Ahora no me imagino a Aural llamándose de otra manera —comentó Kai.  
 
    —¿Sabes qué? Yo tampoco —confesó Gabriela—. Es perfecto para ella. Perfecto.  
 
    —Ha sido un duro trabajo, Gabi, pero tenemos nueva heroína y tenemos nombre para ella. Se podría haber alargado durante días, pero tenías tan claro cómo querías que fuera y lo que proyectara, que nos hemos ahorrado un montón de horas pegados al ordenador y de muchos momentos de frustración. Enhorabuena. 
 
    Gabriela sintió que las mejillas se le ruborizaban. Se mordió el labio de abajo. 
 
    —Gracias. Pero no lo hubiera podido hacer sin ti, Kai. Tu confianza en mí y en mi capacidad me ha dado la energía suficiente para hacerlo. 
 
    —No ha sido nada —dijo él, restándole importancia—. El potencial estaba ahí, yo solo te he dado un empujoncito —añadió, guiñándole un ojo.   
 
    —A veces es lo único que necesitamos, un empujoncito.  
 
    —Mañana voy a convocar una junta para presentar el nuevo personaje a los accionistas, y también voy a mostrársela a Max. Él tiene una empresa de publicidad y es el que se va a encargar de la promoción del videojuego cuando salga a la venta. Quiero que empiece a pensar en posibles ideas. He estado dándole vueltas a la cabeza…  
 
    —¿A qué? —se adelantó a preguntarle Gabriela.    
 
    —Voy a dar mucha más relevancia a Aural en la carátula del videojuego. Es una idea que planteó Max y que me gusta. Incluso ponerla como protagonista. 
 
    Gabriela abrió los ojos de par en par.  
 
    —¡¿Del videojuego?! 
 
    Kai afirmó con la cabeza. 
 
    —Sí —respondió rotundo, sin dudarlo—. Aural es un personaje carismático y cautivador. Hay algo en ella, no sé qué es, tal vez su mirada, o la expresión de su rostro, o su porte, que no te permite apartar la vista. 
 
    —Sientes que te atrapa, ¿verdad? —dijo Gabriela. 
 
    —Sí. 
 
    —A los accionistas no les va a hacer ninguna gracia. 
 
    Kai se encogió de hombros con indiferencia. 
 
    —Ese es su problema.  
 
    Si Gabriela tenía alguna duda de que Kai siempre hacía lo que quería, en ese momento se despejó. 
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    —¿Vas a salir… con alguien? —le preguntó Kai, al ver a Gabriela en el vestíbulo con el abrigo y la bufanda puestas. 
 
    —Sí, he quedado con Eloy, mi compañero de piso. Te hablé de él, ¿te acuerdas? 
 
    —Sí —musitó Kai.  
 
    —No nos vemos desde que me mudé aquí y vamos a ir al cine a ver una peli —dijo Gabriela, recolocándose la bufanda alrededor del cuello. Cuando alzó la mirada, se fijó que Kai mostraba una expresión seria—. ¿Estás bien? —se interesó. 
 
    —Sí, es que he tenido un día de mucho trabajo —contestó él.  
 
    —Seguro que te relajarás nadando un poco en la piscina y después escuchando una pieza de esa música clásica que tanto te gusta, con un buen Bourbon en la mano —dijo Gabriela con una sonrisilla. 
 
    —Ya me vas conociendo. 
 
    Gabriela consultó el reloj. 
 
    —Me voy, que no quiero llegar tarde —dijo. 
 
    —¿Has hecho los ejercicios que te mandé ayer? —le preguntó Kai antes de salir. 
 
    —Sí, los tienes en la mesa del salón —respondió Gabriela sin detenerse. 
 
    Abrió la puerta y se fue.  
 
    Fuera hacía frío. Diciembre ya había empezado, y lo había hecho trayendo una ola polar con él. Gabriela se arrebujó el abrigo en el pecho y echó a andar.  
 
    Había quedado con Eloy en la puerta del Regal E-Walk Stadium 13 & RPX, unos cines cómodos, modernos, con butacas reclinables y una gran variedad de chucherías, que estaba a dos minutos a pie de Times Square.  
 
    Eloy ya la estaba esperando. Cuando se vieron, se fundieron en un caluroso abrazo.  
 
    —¿Qué tal estás? —preguntó Eloy en español.  
 
    —Bien, gracias —respondió Gabriela en inglés. 
 
    Eloy alzó las cejas. 
 
    —Wow, tu inglés es casi perfecto, Gabi —observó. 
 
    Gabriela sonrió. 
 
    —El profesor que tengo me lanzaría a los cocodrilos y dejaría que me devoraran viva, si no hubiera mejorado mi inglés en este tiempo —dijo ya en español.  
 
    Eloy se echó a reír.  
 
    —No te rías. No sabes la caña que me da —se quejó Gabriela, resoplando—. A veces tengo ganas de lanzarle el libro a la cabeza.  
 
    —Pero ¿estás bien? 
 
    Gabriela hizo un aspaviento con la mano. 
 
    —Oh, sí. Kai es un poco gruñón, pero nada que no pueda manejar. Ya me conoces. —Se agarró al brazo de Eloy—. Tengo que contarte un montón de cosas, pero ¿por qué mejor no entramos? Hace un frío de los mil demonios. 
 
    —Sí, entremos. Oye, ¿cómo es eso de que has diseñado uno de los personajes que va a aparecer en su próximo videojuego? Me quedé flipado cuando me lo contaste.  
 
    —Es que es para flipar.  
 
    Todavía quedaban veinticinco minutos para la proyección de la película, así que se compraron una enorme bolsa de chucherías y se sentaron en los sofás que había en el enorme hall.  
 
    —Es top secret, pero sé que en ti puedo confiar —dijo Gabriela en tono confidencial. Metió la mano en la bolsa y sacó una golosina—. Es el personaje femenino que aparece en el videojuego, se llamará Aural y es… ufff. Eloy, cuando lo veas te va a encantar —añadió con un destello brillante en los ojos.  
 
    —¿Y lo has diseñado tú?  
 
    —Sí, incluso me he encargado de ponerle nombre. Kai dice que, puesto que he sido la creadora, lo va a registrar a mi nombre y que me dará el uno por ciento de los beneficios por las ventas. 
 
    Eloy abrió tanto la boca, que por poco no se le desplomó la mandíbula al suelo. 
 
    —¡¿Cómo?! 
 
    —Lo que has oído. ¿Es flipante o no? 
 
    —Es muy flipante, Gabi. ¿Tú eres consciente de la pasta que es eso? Ese tío vende millones y millones de videojuegos en todo el mundo.  
 
    Gabriela dejó de masticar.  
 
    —Pues la verdad es que no había pensado en eso —dijo con sinceridad. 
 
    —Pues empieza a pensarlo, y empieza a buscar un administrador porque te vas a forrar. 
 
    —¿Me estás tomando el pelo? 
 
    —No te estoy tomando el pelo, Gabi, estamos hablando de un videojuego de KS Games. Son los videojuegos más vendidos del mercado.  
 
    —Madre mía, Eloy —susurró Gabriela, sin dar crédito.  
 
    Eloy alzó las cejas y movió la cabeza, afirmando.  
 
    —Kai Sullivan te va a hacer de oro, querida. 
 
    —Joder… —Gabriela se pasó la mano por la frente. 
 
    —Pero ya hablaremos luego de lo rica que vas a ser —bromeó Eloy—. Ahora dime, ¿qué tal te va fingiendo ser su novia? ¿Cómo va su plan? —quiso saber. 
 
    —Pues la verdad es que su plan está saliendo a las mil maravillas. Aunque es normal, porque Kai lo planea todo. Yo creo que planea hasta las veces que tiene que ir al baño a lo largo del día —respondió Gabriela. 
 
    Eloy se tapó la boca para ahogar una carcajada. 
 
    —Te lo digo en serio, Eloy, Kai Sullivan tiene toda su vida planeada y no se sale de esos planes nunca. Escúchame bien: nunca.  
 
    —Entonces, ¿va a volver pronto con su ex? 
 
    —Seguro —contestó escuetamente Gabriela. Sacó otra gominola de la bolsa y le dio un mordisco. Miró el trozo que le quedaba en los dedos—. ¿Sabes que el otro día la conocí?  
 
    —¿A la tal Chantal?  
 
    —Sí.  
 
    —¿Dónde?  
 
    —En un baile benéfico al que fuimos —respondió Gabriela. Se quedó unos instantes en silencio—. ¿No te parece un nombre estúpido? —dijo de pronto—. Chantal… ¿Es de origen francés? —preguntó. 
 
    —No lo sé. 
 
    —Sea francés o checoslovaco a mí me parece un nombre estúpido.  
 
    —Hay nombres peores —comentó Eloy.  
 
    —Pues a mí me parece estúpido —volvió a decir Gabriela. 
 
    Eloy levantó una ceja. 
 
    —¿Tienes algo en contra de la exnovia de Kai? —le preguntó. 
 
    Gabriela giró el rostro hacia él. 
 
    —¿Algo en contra? Oh, no… —negó, royendo la gominola como si fuera un ratón—. Pero es una estirada. En cuanto la vi supe que era ella. 
 
    —Para no tener nada en contra, no le profesas mucha simpatía.  
 
    —Es que es una prepotente —dijo Gabriela con un matiz de desdén en la voz—. Me siguió hasta el baño para decirme que Kai nunca se enamoraría de mí, que solo era una amiga de tantas con las que se divierte, y otras cosas por el estilo. 
 
    —¿Y eso te molesta? —preguntó Eloy—. Porque no debería molestarte, Gabi. Tú solo estás fingiendo ser la novia de Kai.  
 
    —Me molesta porque es una tía muy prepotente, nada más. No creo que sea mujer para Kai.  
 
    —¿Estás segura? 
 
    —¿Por qué me preguntas eso? 
 
    —No sé, noto algo extraño en tu voz. 
 
    Gabriela lo miró ceñuda.  
 
    —¿Algo extraño? ¿De qué hablas? 
 
    Eloy no quería decirle abiertamente que pensaba que estaba celosa de Chantal. Gabriela no lo admitiría, aunque lo estuviera, y lo más seguro es que se enfadara, por lo que buscó otra forma menos ofensiva.  
 
    —Por favor, Gabi, no pierdas el rumbo de esta farsa —dijo—. Acuérdate de lo que me prometiste: prohibido enamorarse —le recordó. 
 
    —¡No me voy a enamorar de Kai! —saltó ella rápidamente. Quizá demasiado rápido.  
 
    Eloy movió la cabeza.   
 
    —Todo esto me parece un juego muy peligroso, un juego que en cualquier momento se te puede escapar de las manos. 
 
    Gabriela giró un poco el cuerpo para estar cara a cara con Eloy.  
 
    —No se me va a escapar de las manos, Eloy. Sé muy bien dónde estoy metida y cuál es mi función. No voy a dejarme arrastrar por la farsa. Te lo dije cuando tuvimos esta conversación al principio, yo soy un medio para conseguir un fin.  
 
    —Espero que no se te olvide. 
 
    —No se me olvida. No tienes nada de qué preocuparte.   
 
    —Gabi, no quiero que Kai te haga daño. 
 
    Gabriela sonrió con ojos comprensivos. 
 
    —Lo sé —dijo, frotando cariñosamente el brazo de su amigo con la mano.  
 
    Eloy estaba convencido de que Kai Sullivan echaría a Gabriela de su vida sin muchos miramientos en cuanto consiguiera que su exnovia volviera con él y el acuerdo dejara de serle útil.  
 
    —¿Vas a tener cuidado? —le preguntó, mirándola con aire fraternal. 
 
    —Sí —respondió ella. 
 
    Se acercaba la hora de la proyección de la película y grupos de gente empezaron a entrar en el cine. El aire se llenó de retazos de conversaciones.  
 
    —Ya han abierto la sala, ¿vamos? —dijo Eloy. 
 
    Gabi se levantó de su asiento. 
 
    —Vamos, pero antes tenemos que comprar palomitas —dijo. 
 
    —Y seguro que un bote o dos de algodón de azúcar de frambuesa, ¿verdad? —se mofó Eloy. 
 
    Gabriela sonrió. 
 
    —Qué bien me conoces, como se nota que eres mi mejor amigo.  
 
    Eloy se incorporó, negando con la cabeza, y fue junto a Gabriela hacia los mostradores.  
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    Cuando sonó la alarma del móvil, Gabriela lo apagó y se dio media vuelta en la cama.  
 
    —Cinco minutos más —gimió. 
 
    Pero no pasaron solo cinco minutos, pasaron veinticinco. Abrió los ojos de golpe, retiró las sábanas de un zarpazo y saltó de la cama. Otro día no hubiera pasado nada, pero aquella mañana tenía clases con Kai. Y él odiaba la impuntualidad.  
 
    —No, no, no… —masculló, mientras se metía en el cuarto de baño corriendo. 
 
    Al final, Eloy y ella habían decidido ver una sesión doble. Habían estado en el cine unas cinco horas y después se habían ido a tomar algo a un bar cercano. Entre una cosa y otra les habían dado las tantas de la madrugada.  
 
    Gabriela se duchó en un abrir y cerrar de ojos, se vistió casi con lo primero que pilló en el armario y bajó a la sala donde tenían la costumbre de dar las clases. 
 
    —Llegas tarde —le dijo Kai nada más entrar. 
 
    —Solo cinco minutos —se defendió Gabriela.  
 
    —Seis —matizó él, mirando el reloj. 
 
    —Cinco, seis… ¿qué más da?  
 
    Kai no miró a Gabriela con buena cara, al parecer el horno no estaba para bollos. ¿Estaba de mal humor? Pero ¿por qué?  
 
    —Empecemos.  
 
    A Gabriela casi no le dio tiempo a sentarse y a abrir el libro. Definitivamente algo lo tenía cabreado. 
 
    —Hoy vamos a ver cómo funciona el presente perfecto continuo —dijo, de pie en medio de la sala—. Para expresar la idea de que ha pasado algún tiempo desde que comenzó una acción, en inglés usamos el verbo modal «has been» y el gerundio… 
 
    Gabriela estaba que se caía de sueño. Solo había dormido unas pocas horas y lo que menos le apetecía era estudiar el presente perfecto continuo. Tenía que reprimir los bostezos.  
 
    —¡Gabriela!  
 
    —¿Eh? Te escucho —dijo, enderezando la espalda en la silla.  
 
    —¿No te dejo dormir? —le preguntó Kai con mordacidad.   
 
    Gabriela dejó caer los hombros. 
 
    —¿No lo podemos dejar para mañana? —dijo, evidenciando su desgana con un pesado suspiro.  
 
    —No, no podemos. Mañana tengo planeado hablar de los phrasal verb. 
 
    —Tú y tus planes —farfulló Gabriela. 
 
    —No vamos a cambiar las lecciones solo porque tú no hayas dormido lo suficiente por llegar a las tantas de la madrugada. Tenías que haber venido más pronto. ¿Acaso no sabías que hoy teníamos clase?  
 
    Gabriela arrugó el ceño.  
 
    —Perdóneme, Señor Fósil, por querer divertirme un poco a mis veinte años. Dime, ¿alguien no te ha dado de comer hoy?  
 
    —Tienes otros días para salir y divertirte con tu amigo —le espetó Kai.  
 
    Algo lo tenía fastidiado, sí. Algo importante.  
 
    —¡Joder! ¿Cómo hablas a tus empleados cuando te enfadas?  
 
    —Te aseguro que no querrás averiguarlo —dijo Kai. Había una inconfundible nota de acero en su voz.  
 
    Gabriela se estremeció al pensar en Kai descargando su enfado sobre los empleados. La bronca sería severa y dura. Los miraría arqueando sus cejas con aquella expresión admonitoria capaz de reducir a hormigas a muchos ejecutivos. Pero ella no iba a dejarse amedrentar.  
 
    —¿Se puede saber que te pasa? Estás insoportable.  
 
    —Pasa que parece que no te tomas esto en serio. 
 
    Gabriela puso cara de «no he debido escuchar bien». 
 
    —¡¿Qué?! —ladró, entornando los ojos—. ¿Has dicho que no me tomo esto en serio? —Se golpeó el pecho con el dedo. 
 
    Gabriela no se podía creer que le estuviera diciendo aquello.  
 
    —Sí.  
 
    La respuesta de Kai fue contundente, más de lo que Gabriela hubiera esperado.  
 
    Ella sacudió la cabeza y bufó.  
 
    Si la hubiera pinchado no le hubiera salido ni una gota de sangre.  
 
    —No te entiendo, Kai. Te juro que no te entiendo —dijo en tono de frustración—. Hago todos los ejercicios que me mandas, practico todo lo que dices que practique, me aprendo todo lo que quieres que me aprenda, y nada te parece bien. Nada está bien. Siempre exiges más y más. No sé cómo coño complacerte. —Se tragó el nudo que la rabia había formado en su garganta—. ¿Y sabes qué? Estoy hasta los cojones —estalló. Alzó la barbilla con gesto de determinación—. Cuando no es la pronunciación, son los verbos, y si no, el léxico, y si no el sistema de deletreo... Da igual lo que haga o cómo lo haga, porque para ti siempre está mal. Encuentras defectos y errores en todo. Y, por si fuera poco, dices que no me lo tomo en serio. —Se pasó la mano por el pelo todavía mojado—. Joder, no me lo puedo creer —dijo impotente.  
 
    Kai intentó intimidarla con una de sus expresiones de acero, pero Gabriela le sostuvo la mirada sin vacilar. En aquella ocasión él no tenía razón y por eso ella no iba a dar su brazo a torcer, no iba a ceder, por mucho que fuera Kai Sullivan. 
 
    —A lo mejor no es suficiente —dijo él.  
 
    —¿Que no es suficiente? —escupió Gabriela con cara de horror. ¿Cómo podía estar diciéndole aquello?—. Esto fue idea tuya, por lo menos podrías ponérmelo un poco más fácil. 
 
    —No tengo por qué ponértelo fácil. Esto es un empleo y yo soy tu jefe. Trabajas para mí, que no se te olvide —aseveró Kai. Sus ojos echaban chispas.  
 
     Gabriela se quedó confusa. ¿A qué venía eso ahora? Sintió como si le acabaran de echar encima un cubo de agua helada.  
 
    Reflexionó unos instantes.  
 
    Kai tenía razón, trabajaba para él. Se había olvidado de que aquello solo era un empleo. Un puñetero empleo. Nada más.  
 
    Lo miró. No tenía ganas de seguir escuchándole. Cuadró los hombros.  
 
    —Pues descuéntame este día de mi sueldo, porque hoy no voy a trabajar —afirmó. Su voz sonó menos firme de lo que hubiera deseado, pero le dio igual.  
 
    No quiso esperar a oír la réplica de Kai, empujó la silla hacia atrás con fuerza, se levantó, dio media vuelta y salió en tromba de la sala.  
 
    Ni siquiera se molestó en llamar al ascensor, subió los peldaños de la escalera de dos en dos hasta llegar a la cuarta planta. Quería salir cuanto antes de la sala, alejarse de Kai. Si no lo hacía, terminaría arrojándole a la cabeza alguno de los caros jarrones que formaban parte de la lujosa decoración. Era tan irritante. 
 
    —Menudo gilipollas de mierda —susurró por el pasillo con los dientes apretados. 
 
    Entró en la habitación como alma que lleva el diablo, y se dio el gusto de cerrar de un pequeño portazo. Lanzó un gruñido de frustración. Quería gritar tan fuerte y tan alto que retumbaran hasta los cimientos de la casa, que la oyera todo Nueva York. Pero el estado de Nueva York, no solo la ciudad. Se mordió los labios.  
 
    ¿Cómo se atrevía?  
 
    Pero ¿qué demonios se había creído?  
 
    Se recostó en la puerta y tomó una profunda bocanada de aire, tratando de no llorar. No quería llorar, pero fue inevitable. Segundos después las lágrimas corrían precipitadamente por sus mejillas mientras su cuerpo resbalaba por la puerta hasta quedar sentada en el suelo. Se las enjugó con fuerza, con rabia, enfadada consigo misma por la reacción que estaba teniendo. Todo aquello debería darle igual. Probablemente en unas semanas todo hubiera acabado.  
 
    En el fondo, Kai Sullivan no era más que un jodido imbécil. Era lo que había pensado de él el primer día, cuando lo conoció en Wall Street, y no se había equivocado.  
 
    —Que esto es solo un empleo y que él es mi jefe… —repitió, indignada—. Puto robot. Eso es lo que es, un robot.  
 
    Cuanto más pensaba en esas palabras, cuanto más consciente era de ellas, más rabia le daba.  
 
    ¿Qué mosca le había picado a Kai?  
 
    —¿Qué más da? —rezongó Gabriela—. Qué mierda le pase no es asunto mío. 
 
    No estaba dispuesta a pensar más en ello. Kai no lo iba a hacer. Era tan cretino que seguro que para él todo aquello no tenía ninguna importancia.  
 
    Gabriela cogió aire con determinación y terminó de limpiarse las lágrimas. Se levantó y se dirigió al cuarto de baño que tenía la habitación. Entró, dio el grifo de agua fría y se refrescó la cara.  
 
    Y a otra cosa mariposa.  
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    Gabriela no salió de la habitación mientras Kai estaba en casa. No quería verlo ni en pintura, y menos cruzarse con él y, aunque la casa era enorme y tenía varias plantas, estaba segura de que terminaría topándose con él.  
 
    Solo se permitió ir un rato al jardín para respirar un poco de aire, cuando Kai se fue a primera hora de la tarde al despacho a atender una reunión. 
 
    La discusión la había afectado más de lo que le gustaría admitir. Kai había sacado las cosas de quicio. Completamente.  
 
    Gabriela inhaló y se frotó los brazos. Era mejor que no estuviera mucho tiempo en el jardín. Hacía un frío de los mil demonios y se exponía a coger un catarro. 
 
      
 
      
 
      
 
    Kai se pasó las manos por el pelo llamándose imbécil, mientras paseaba de un lado a otro del despacho. Eso es lo que era, un completo imbécil. Había sobredimensionado las cosas. No tenía que haberse puesto así. No tenía ningún derecho. Gabriela solo había llegado unos minutos tarde. ¿Y por qué le había dicho que no era suficiente lo que hacía y que no se lo tomaba en serio?  
 
    Él mejor que nadie sabía que no era verdad. Gabriela era inteligente y aplicada. Muy aplicada. Entonces, ¿Por qué le había dicho eso? ¿Para molestarla? Pero ¿por qué? 
 
    Kai no alcanzaba a comprenderlo.  
 
    Él era el único culpable de que las cosas hubieran llegado tan lejos. Tendría que ser más cuidadoso y asegurarse de no volver a tener una pelea así. No sabía qué le había pasado, pero le debía una disculpa.  
 
      
 
      
 
      
 
    La casa estaba en completo silencio cuando Kai abrió la puerta. No había música de ningún estilo sonando a todo trapo; ni siquiera Selena o Ana Bárbara. La voz de Gabriela no se escuchaba cantando Bandido a pleno pulmón, ni siquiera estaba en el salón con alguna de esas mascarillas que se ponía en la cara mientras leía algún libro o revista.  
 
    Kai subió las escaleras.  
 
    De la habitación de Gabriela tampoco salía ningún ruido.  
 
    Tanto silencio era extraño. Con Gabriela, la casa parecía que tenía diez niños pequeños. 
 
    Alzó el brazo y llamó a la puerta. 
 
    —¿Señora Jones? —preguntó Gabriela desde dentro, pensando que era la mujer que tenía Kai contratada para que lo ayudara en la casa.  
 
    Su voz se percibía rara.  
 
    —Soy yo, Gabi. ¿Puedo pasar? —dijo Kai.  
 
    —No, quiero que te vayas. 
 
    Kai abrió la puerta despacio. La habitación estaba en semipenumbra, a excepción de una pequeña lámpara encendida encima de la cómoda. Gabriela estaba en la cama, de espaldas a él y hecha un ovillo.  
 
    —¿Podemos hablar? —preguntó Kai. 
 
    —No.  
 
    Kai torció el gesto y dijo: 
 
    —Tenemos que hablar. 
 
    —No tenemos que hablar nada.  
 
    —Gabi, escucha… 
 
    —No, escucha tú, ¿es que no entiendes lo que significa que no quiero hablar? Estoy con la regla, Kai. Me duele la cabeza y la tripa me arde —dijo sin girarse, con los dientes apretados—. Joder, solo quiero que me dejes tranquila. Ahora mismo no quiero hablar contigo. ¡Ay! —se quejó, encogiéndose de dolor sobre sí misma.  
 
    —¿Puedo ayudarte de alguna manera? —se ofreció Kai con visible preocupación.  
 
    —Sí, yéndote —espetó Gabriela.  
 
    Kai se quedó unos segundos de pie, agarrado al pomo de la puerta, pero Gabriela no dijo nada más. Transcurridos unos segundos, cerró y se marchó. 
 
      
 
      
 
      
 
    Un rato después, en su despacho, Kai parecía un león enjaulado. Iba de un lado a otro, inquieto. Gabriela estaba mal. Nunca la había visto así, y él no podía hacer nada.  
 
    —¿No puedo hacer nada? —se preguntó.  
 
    Cogió el teléfono de encima de la mesa y buscó el número de su hermana. 
 
    Espero un tono, dos, tres… 
 
    —Hola, Kai —contestó una voz femenina al otro lado. 
 
    —Hola —la saludó Kai—. Rachael, ¿qué es bueno para la regla? 
 
    —¿Has menstruado ya por primera vez? —bromeó su hermana. 
 
    —Muy graciosa —respondió Kai en tono seco. 
 
    —Qué poco sentido del humor tienes. ¿Para qué quieres saber qué es bueno para la regla? 
 
    —Una amiga tiene el periodo, y entre eso y que estamos enfadados… —Se rascó la cabeza—. Parece que tiene dolores —le explicó.  
 
    —Supongo que ya tiene puesto un tratamiento adecuado para sus dolores menstruales, pero si lo que quieres es congraciarte con ella… Chocolate, toneladas de chocolate; calor en el abdomen para calmar los calambres, y mucha paciencia. Las reglas dolorosas son un martirio, Kai.  
 
    —Chocolate, calor y paciencia —enumeró él—. Vale. 
 
    —Oye, y esa amiga… 
 
    —Rachael, no tengo tiempo de hablar ahora. Lo siento. —Y colgó. 
 
    Al otro lado de la línea su hermana puso los ojos en blanco. Kai nunca cambiaría. Menos mal que le conocía y no se lo tomaba como algo personal.  
 
      
 
      
 
      
 
    Kai se puso el abrigo, cogió las llaves de la casa y se fue.  
 
    Un rato después lo tenía todo listo. 
 
    Subió a la cuarta planta y se dirigió de nuevo a la habitación de Gabriela. 
 
    Tocó la puerta con un suave golpe de nudillos. Gabriela resopló en la cama. Aparte de capullo, ¿también era un pesado? Antes de que pudiera contestar, Kai abrió la puerta.  
 
    —Kai, si no me dejas en paz, voy a lanzarte la lámpara a la cabeza —dijo. 
 
    —Te he traído chocolate, una bolsa de agua caliente y algodón de azúcar —comenzó a decir en el umbral de la puerta—. He visto que no quedaba ningún bote en el armario de la cocina donde los guardas. 
 
    Aquello llamó la atención de Gabriela. Levantó un poco la cabeza. 
 
    —¿De frambuesa? —preguntó. 
 
    —He comprado de todos los sabores, pero te he traído dos botes de frambuesa, el que más te gusta —contestó Kai. Al ver que Gabriela no arremetía contra él dijo—: ¿Puedo pasar?  
 
    Gabriela cedió.  
 
    —Sí, pasa. 
 
    Dio la lámpara de la mesilla de noche y se sentó en la cama. Kai le tendió la bolsa de agua caliente. Gabriela la cogió y se la puso en la tripa. 
 
    —Si te estás preguntando por qué te he traído estas cosas, te diré que he llamado a mi hermana —dijo Kai. 
 
    Gabriela estaba alucinando. 
 
    —¿Has llamado a tu hermana? 
 
    —Ella me ha dicho lo del chocolate y lo del calor, el algodón de azúcar es de mi cosecha. He visto que se había terminado. 
 
    —¿Has salido a comprarlo ahora? 
 
    —Sí. Por suerte, en el Dylan’s Candy cierran tarde. —Gabriela no sabía qué decir—. La bolsa de agua caliente ha sido un poco más complicada, pero al final he podido comprar una.  
 
    —Gracias —dijo Gabriela. 
 
    —¿Cómo te encuentras? —le preguntó Kai. 
 
    —Mejor —respondió Gabriela, abriendo uno de los botes de algodón de azúcar y cogiendo un trozo—. A veces, más que la menstruación parece la monstruoación —dijo.  
 
    Kai se sentó en el borde de la cama. 
 
    —Te debo una disculpa —dijo. Gabriela se metió el trozo de algodón de azúcar en la boca—. La pelea de esta mañana ha sido culpa mía. Estaba de mal humor y lo he pagado contigo. Lo siento. 
 
    Esa no era la verdadera razón, pero Kai no iba a admitir la verdad. No todavía, porque ni siquiera él era consciente de ella. 
 
    —Has sido un capullo —susurró Gabriela con su habitual espontaneidad. 
 
    —Tengo un máster en ello —bromeó Kai.  
 
    Gabriela no tuvo más remedio que sonreír. 
 
    —Siento que pienses que no me tomo mi formación en serio —dijo, metiéndose otro trozo de algodón de azúcar de frambuesa en la boca.  
 
    —No pienso que no te tomes en serio tu formación y tampoco pienso que el esfuerzo que estás haciendo no sea suficiente. 
 
    —¿No? 
 
    —No. Al contrario. Eres muy inteligente, Gabi, y también aplicada. 
 
    —Entonces, ¿por qué me das tanta caña? —preguntó ella. 
 
    Kai se encogió de hombros. 
 
    —Me gusta sacar lo mejor de cada persona y eso se consigue siendo duro.  
 
    —Bueno, eres mi jefe, puedes ser todo lo duro que quieras. —Gabriela lo miró por debajo de las largas y densas pestañas negras. 
 
    Kai esbozó una leve sonrisa, acordándose de las palabras que le había dicho durante la pelea.  
 
    —Aunque tenemos una relación contractual, no te considero mi empleada ni yo me considero tu jefe —aseveró.  
 
    —Yo siento haber llegado tarde. No volverá a suceder —repuso. 
 
    Kai asintió. 
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    —¿Qué tal te encuentras? ¿Te duele la tripa? —se preocupó Kai. 
 
    —Ya no —negó Gabriela—. Te agradezco mucho que me hayas traído una bolsa de agua caliente. El calor me relaja los músculos y calma los calambres.  
 
    —El mérito es de mi hermana, ella es la que me ha dado el consejo. 
 
    —No sabía que tenías una hermana. 
 
    —Sí, Rachael. Vive en California, por lo que no nos vemos mucho. 
 
    —Entiendo. 
 
    Gabriela estiró el brazo y ofreció algodón de azúcar a Kai. Él metió los dedos en el bote y arrancó un trozo que se llevó a la boca.  
 
    Tenía que admitir que él también se había aficionado a comerlo desde que Gabriela le había medio obligado a probarlo.  
 
    —Te dejo, para que descanses —dijo Kai. 
 
    —La verdad es que tenía pensado ver una peli, ahora que me encuentro mejor, ¿y tú qué vas a hacer? —le preguntó Gabriela. 
 
    —Pues también tenía pensado ver una película. 
 
    —¿Alguna en particular? 
 
    —Algo de terror —contestó Kai.  
 
    —¿Te gustan las películas de terror? 
 
    —Sí, el terror es mi género favorito. 
 
    —¿Te das cuenta de lo dispar que es que adores la música clásica y que te gusten las películas de terror? —planteó Gabriela. 
 
    —Soy un hombre complejo —dijo Kai. 
 
    —Ya veo. 
 
    —¿Por qué no vemos algo juntos? 
 
    —¿Algo de terror? 
 
    —Sí. 
 
    —No me gusta mucho el terror —comentó Gabriela. 
 
    —No te gusta el terror, pero te encantan los chiles, que cuando los comes crees que estás en el mismo infierno. 
 
    Gabriela echó la cabeza hacia atrás y rio. 
 
    —Una cosa no tiene que ver con la otra —se defendió.  
 
    —Entonces, ¿no te atreves a ver una película de terror?  
 
    —No digas que no me atrevo. 
 
    —Pero es que no te atreves. 
 
    Gabriela miró a Kai con los ojos entornados. 
 
    —¿Me estás diciendo que no me atrevo para que me pique y la vea? 
 
    —Puede. ¿Está dando resultado? 
 
    Gabriela apretó los dientes.  
 
    —¡Mierda, sí! —dijo, consciente de que Kai había conseguido su propósito.  
 
    Al igual que él, Gabriela no podía resistirse a un desafío. Además, no estaba dispuesta a que Kai quedara por encima de ella. De ninguna manera. Si para ello tenía que ver una película de terror y mearse encima de miedo, lo haría. Por supuesto que lo haría.  
 
    —Si tú vas a atreverte a comer chiles, yo me atrevo a ver una peli de terror —aseveró.  
 
    —Esa es mi chica —dijo Kai.  
 
    Se quitó las zapatillas de deporte y se sentó al lado de Gabriela con las piernas estiradas. Ella lo miró de reojo.  
 
    Kai cogió el mando y encendió la televisión.  
 
    —¿Has oído hablar de La Monja? 
 
    —Un poco. 
 
    —Es una película de terror sobrenatural gótico.  
 
    —¿De qué va? —preguntó Gabriela.  
 
    —Una monja novicia es enviada a un convento de clausura de Rumanía para investigar el suicidio de otra monja, pero descubre que hay un demonio acechando el monasterio. 
 
    A Gabriela se le pusieron los pelos de punta.  
 
    «¿Dónde me he metido?», se preguntó, mordisqueándose el labio.  
 
    ¿No sería más fácil admitir que odiaba las películas de terror? 
 
    —Tiene buena pinta, ¿verdad? —dijo Kai, animado.  
 
    Gabriela forzó una sonrisa. 
 
    —Sí —murmuró.  
 
    ¿Buena pinta? Monjas, demonios, un convento… ¿Dónde veía Kai la buena pinta en esos ingredientes? La combinación era espeluznante.  
 
    —¿Lista? 
 
    «No». 
 
    —Sí.  
 
    Kai pulsó el play.  
 
    Gabriela se retrepó contra el cabecero y se tapó con la ropa de cama.  
 
    Los primeros minutos transcurrieron sin incidentes, pero la cosa empezó a ponerse tensa cuando la monja novicia llegó al convento.  
 
    Con el primer sobresalto de la película, Gabriela saltó en la cama.  
 
    —¡Oh, Dios! —exclamó sin poder evitarlo.  
 
    Kai la miró sin decir nada. La cosa se ponía interesante.  
 
    La música iba aumentando la tensión. Gabriela sabía que iba a suceder algo y se tapó la cara con las manos. 
 
    —¿Qué está pasando? —le preguntó a Kai.  
 
    La monja que es el demonio ha aparecido detrás de la novicia —le explicó Kai. 
 
    —¿Y qué más?  
 
    —Se está acercando a ella.  
 
    —¿Y la novicia no se da cuenta?  
 
    —No. La pobre está mirando para otro lado.  
 
    —Madre mía, que mire a su espalda para que la vea y pueda salir corriendo —comentó Gabriela—. ¡Mira atrás, mujer! ¡Mira atrás!  
 
    —La Monja sigue acercándose a ella despacio —narró Kai con tranquilidad—. Está justo detrás. 
 
    —¿Está detrás? 
 
    —Sí. 
 
    Gabriela no veía a Kai, pero se estaba descojonando de risa, aunque apretaba los labios con fuerza para que no le oyera las carcajadas.  
 
    Gabriela abrió un poco los dedos y lanzó un vistazo a la pantalla a través de ellos. En la imagen, la novicia estaba con una lamparilla en la mano, mirando con ingenuidad al frente, y la figura de La Monja demoniaca se veía entre las sombras detrás de ella.  
 
    La música seguía aumentando el momento de tensión. Un efecto que estaba poniendo de los nervios a Gabriela.  
 
    De repente, sonó un golpe seco.  
 
    —¡Ah! —Gabriela chilló y saltó sobre Kai como un resorte, escondiendo el rostro en su pecho. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó él, divertido por el respingo que había dado.  
 
    —Sí. Lo siento, no he podido evitarlo —contestó Gabriela, tratando de mantener la compostura. 
 
    Enderezó la espalda y volvió a su sitio.  
 
    —No pasa nada —dijo él. 
 
    Alguien en la película gritó. Un sonido desgarrador que llenó la habitación.  
 
    Gabriela volvió a taparse la cara con las manos.  
 
    —¿La ha matado? —preguntó, con el rostro contorsionado—. La ha matado, ¿a que sí? 
 
    —¿Cómo la va a matar, Gabi? Si la mata se acaba la película —dijo Kai con sorna. 
 
    —No te burles, joder —se quejó ella—. Esto es un sobresalto tras otro, un susto tras otro. El corazón está constantemente en vilo. 
 
    Kai se dio cuenta de que Gabriela lo estaba pasando mal y, aunque se estaba divirtiendo de lo lindo con sus reacciones, no quería verla así. Guiado por el instinto, alargó el brazo hacia ella. 
 
    —Ven —susurró, invitándola a acercarse a él. 
 
    Gabriela no se lo pensó dos veces. No en aquella ocasión. Realmente estaba pasando mucho miedo.  
 
    Se pegó a él y se acurrucó contra su pecho.  
 
    Y aunque estaba muerta de miedo por culpa de la maldita película, no le impidió advertir la dureza de la musculatura de Kai y el suave olor a limpio de su cuerpo.  
 
    —¿Mejor? —le preguntó Kai. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Quieres que quite la película?  
 
    —No, estoy bien —contestó Gabriela. 
 
    Sí, estaba bien.  
 
    Condenadamente bien.  
 
    Valía la pena pasar miedo, todo el miedo del mundo, si la recompensa era apoyar la cabeza sobre el pecho de Kai Sullivan. Su torso era el mismísimo paraíso.  
 
    Y el miedo se atenuó arropada por sus brazos.  
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    Gabriela no aguantó una segunda película y a los diez minutos de empezar se quedó dormida.  
 
    Kai la sentía respirar junto a él.    
 
    Quizá debería tumbarla en su lado de la cama, para que estuviera más cómoda, pero le gustaba tenerla así, pegada a su cuerpo, disfrutando de su calidez y del sonido pausado y regular de su respiración. 
 
    Pensó que se sentiría raro al abrazarla, sin embargo no había sido así. El gesto y la sensación le habían resultado tan naturales que parecía algo normal entre ellos, como si fuera algo que hubieran hecho miles de veces. 
 
    Bajó la vista y la observó unos instantes.   
 
    Su rostro poseía la placentera expresión del sueño. Los párpados estaban cerrados y las largas pestañas reposaban en los pómulos. Parecía muy joven, medio niña medio mujer.  
 
    Un mechón de pelo negro como el azabache caía sobre su mejilla. Kai estiró la mano y se lo apartó con cuidado. Los ojos se deslizaron involuntariamente hasta la boca, de labios rosados y llenos.  
 
    Y recordó el beso que se habían dado en el baile benéfico, en mitad de la pista. Había sido una estrategia, una puesta en escena para que los viera Chantal, pero en la última persona en la pensaba Kai mientras besaba a Gabriela era en su exnovia.  
 
    El beso y el momento habían sido tan envolventes y tan especiales que Chantal no había aparecido en su mente por ningún lado.  
 
    Echó la cabeza hacia atrás y la apoyó en el cabecero. 
 
    Respiró hondo. 
 
      
 
      
 
      
 
    Kai se despertó cuando los primeros colores del amanecer teñían las nubes de tonos pastel.  
 
    Gabriela dormía acurrucada a su lado. Tenía la cabeza pegada al pecho, el brazo en la cintura y las piernas enredadas con las suyas. Estaba relajada y su respiración seguía siendo pausada y regular.  
 
    —Mierda —masculló en un hilo de voz.  
 
    Se había quedado dormido sin darse cuenta antes de que terminara la película, y en vez de irse a su habitación, como habría hecho cualquier persona con sentido común, se encontraba en la cama de Gabriela y, lo peor, estaban abrazados como una pareja.  
 
    Mientras Kai maldecía en silencio, Gabriela se movió en el sitio y dejó escapar un suspiro. Sus largas piernas se enredaron un poco más con las suyas. Su mano trazó un lento camino desde el pecho hasta el estómago, provocándole un estremecimiento de placer que lo recorrió de arriba abajo, de la cabeza a la punta de los dedos de los pies.  
 
    «Santo Dios», pensó Kai. 
 
    Pero de pronto, Gabriela dejó la mano quieta. Kai notó que se ponía tensa. Estaba despierta.  
 
    Gabriela levantó la cabeza y miró aturdida.  
 
    —Dime que lo que estoy tocando es tu brazo —dijo. 
 
    —No, no es mi brazo —respondió Kai, con un brillo de diversión en los ojos.   
 
    Gabriela apartó la mano como si quemara. No solo sintió que las mejillas le ardían, sino todo el rostro, incluso el cuello. 
 
    —Lo… Lo siento… —tartamudeó. 
 
    —Yo no —afirmó Kai.  
 
    —¡Kai!  
 
    Y aunque la intención de Gabriela era amonestarlo, sus ojos se dirigieron inevitablemente hasta su miembro. La fina tela del pantalón de deporte que tenía puesto Kai dejaba intuir perfectamente su tamaño y su forma. 
 
    —Es… muy grande, ¿no? —dijo, poniendo voz a sus pensamientos.  
 
    De todos los comentarios que podía hacer Gabriela, aquel era el último que Kai hubiera esperado. Tanto era así que a los dos les pilló por sorpresa, incluida a la propia Gabriela, que no se creía que hubiera dicho eso en voz alta. Volvió a ruborizarse.  
 
    —No es tan grande —respondió Kai dando naturalidad a la situación. Se sentía halagado por la apreciación de Gabriela—. No te dejes impresionar.  
 
    —¿Que no? ¡Es como una anaconda! —dijo Gabriela—. No pensé que existieran las de este tamaño. 
 
    Kai casi se ahogó de la risa. Empezó a toser.   
 
    —Esta es real —dijo entre carcajadas.  
 
    —¿Cuánto te mide? ¿Veintitrés centímetros? 
 
    —No me la he medido. 
 
    Gabriela lo miró con los ojos entornados.  
 
    —¡Ja, que no! Estoy segura de que sí te la has medido.  
 
    —Esta es la conversación más surrealista que he tenido en toda mi vida, pero me encanta empezar el día hablando de lo grande que es mi polla.  
 
    Gabriela se acarició el cuello, avergonzada.  
 
    —Yo… lo siento. No sé por qué he comenzado esta conversación. No somos pareja —dijo—. No he debido de tomarme tanta confianza, me he dejado llevar por… —suspiró, metiéndose un mechón de pelo detrás de la oreja—. No sé…, por la complicidad que hay a veces entre nosotros.  
 
    Eso era lo que le había llevado a hablar del miembro de Kai en aquel tono jocoso: la complicidad y la naturalidad que había entre ellos. Algo que había estado presente siempre entre Kai y ella. Nada, ni siquiera al principio, resultaba impostado o forzado. Todo estaba envuelto en una camaradería como si fueran dos amigos que se conocieran de toda la vida. Era extraño, pero era así.  
 
    Kai sonrió.  
 
    —Gabi, está todo bien. No hay ningún problema. Has dicho que mi miembro parece una anaconda. ¿Qué tío no se sentiría halagado ante semejante comentario? —bromeó con buen humor—. Me has alegrado el día. Bueno, el día no, la semana entera.  
 
    Gabriela rio.  
 
    —Por cierto, ¿por qué has dormido en mi cama y no en la tuya? —preguntó a Kai con cierto reproche en la voz. 
 
    —Para ver si con un poco de suerte, podía arrimar la cebolleta —dijo. 
 
    —Joder, Kai —se quejó Gabriela—. ¿Dónde está tu seriedad? —dijo, haciendo un esfuerzo para no reírse.  
 
    —Contigo en mi vida, no lo sé —contestó él—. Si te soy sincero, no me reconozco. Me estás echando a perder.   
 
    —Deja de decir tonterías y respóndeme.  
 
    —Me quedé dormido sin querer antes de que terminara la película. —Kai consultó el reloj—. Pero ya va siendo hora de que me vaya. —Se pasó la mano por el pelo y la deslizó por el cuello para acariciárselo. Lo tenía ligeramente entumecido—. He convocado una junta con los accionistas para presentarles a Aural. 
 
    Se levantó de la cama. 
 
    —Te deseo mucha suerte —dijo Gabriela. 
 
    Kai delineó en sus labios una sonrisa. 
 
    —Está todo controlado —comentó con aplomo. 
 
    —Tratándose de ti, no lo dudo, pero no está mal desearte un poquito de suerte.  
 
    —Por cierto, ¿qué te parece si vamos esta tarde a las Catacumbas, como hablamos en el baile benéfico? 
 
    —Me parece perfecto, tengo muchas ganas de ir.  
 
    —Entonces, ¿reservo las entradas? 
 
    —Sí. 
 
    —Vale, te paso a recoger a las siete —le indicó Kai.  
 
    —Estaré lista a las siete —dijo Gabriela. Durante unos instantes se miraron. Kai lo hacía con una ceja levemente arqueada—. Lo prometo —añadió—. A las siete en punto estaré en el vestíbulo.  
 
    Kai esbozó una de esas devastadoras sonrisas con las que Gabriela estaba segura que había roto tantos corazones a lo largo de su vida.  
 
    —Pasa buen día —le deseó Gabriela. 
 
    —Igualmente.  
 
    Kai echó a andar hacia la puerta. 
 
    —Kai… 
 
    Él se volvió. 
 
    —Dime. 
 
    —¿Te importaría llamarme para contarme qué les ha parecido Aural a los accionistas? —le preguntó Gabriela, arrugando un poquito la nariz. 
 
    —Claro, en cuanto salga de la junta te llamo —contestó Kai. 
 
    —Gracias. 
 
    —A ti siempre, Gabi —dijo Kai—. Ah, estás guapísima recién levantada.  
 
    Se giró y salió de la habitación. 
 
    Gabriela hizo una mueca y se atusó el pelo con coquetería. El halago de Kai le arrancó una sonrisa.  
 
    —¿Cómo he podido decirle que su polla parecía una anaconda? —se preguntó horrorizada mientras se dirigía al cuarto de baño.  
 
    Negó con la cabeza. Tenía que estar loca.  
 
      
 
      
 
      
 
    A media mañana, Gabriela estaba haciendo los ejercicios correspondientes cuando sonó su teléfono. 
 
    Era Kai. 
 
    —¿Qué les ha parecido? —le preguntó directamente nada más descolgar.  
 
    —Hola —dijo Kai. 
 
    Gabriela sonrió. 
 
    —Hola, ¿qué les ha parecido Aural? —volvió a preguntar, haciendo visible su impaciencia. Oyó que Kai sonreía al otro lado de la línea. 
 
    —Aural les ha gustado, pero no están de acuerdo en que le dé más protagonismo dentro del juego. 
 
    —Entonces no les ha gustado tanto —repuso Gabriela, ligeramente desilusionada.  
 
    Kai advirtió su decepción. 
 
    —Gabi, ellos no son los que tienen autoridad en la empresa, la tengo yo —dijo. 
 
    —Ya, pero…, no sé —Gabriela se pasó la mano por el cuello—. Pensé que al verla les ocurriría lo que nos ha ocurrido a nosotros, que los cautivaría. 
 
    —Y les ha cautivado —apuntó Kai. 
 
    —Sin embargo, no lo suficiente.  
 
    —Su visión es conservadora. Son personas con la mente muy cuadriculada, a las que les cuesta salir de los patrones establecidos años atrás —comenzó a explicarle Kai—. Pero si todos nos quedáramos anclados en esos patrones no avanzaríamos nunca. No nos arriesgaríamos, no evolucionaríamos. Llevo diez años metido de lleno en el mundo de los videojuegos y sé que los mercados cambian y que hay que innovar, transformarse, de otro modo no se mejora ni se avanza.  
 
    Gabriela seguía llena de dudas a pesar de lo que había dicho Kai.  
 
    —Pero…  
 
    —Pero nada —la cortó Kai con suavidad—. Gabi, confía en mí, ¿vale? Y, sobre todo, confía en Aural. 
 
    Gabriela se quedó pensando unos instantes en aquellas últimas palabras. Kai había confiado en ella para crear a Aural, y lo había hecho con los ojos cerrados. Ahora ella tenía que confiar en su intuición y en su buen criterio.  
 
    —Vale, confío en ti, Kai, y también confío en Aural. 
 
    —Bien —dijo él, satisfecho—. Nos vemos a las siete. 
 
    —Hasta las siete —se despidió Gabriela. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   


  
 

 CAPÍTULO 34 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Gabriela estaba emocionada. Le producía mucha curiosidad visitar unas catacumbas, porque ese tipo de monumentos implicaban misterio y mucha historia.  
 
    Kai había elegido un tour llamado Catacombs by Candlelight (Catacumbas a la luz de las velas). Un recorrido especial que les permitiría adentrarse en zonas del edificio cerradas, por norma general, a los visitantes.  
 
    —Vamos a poder ver los dos cementerios amurallados y el nártex —dijo Kai. 
 
    —¿Qué significa nártex? —preguntó Gabriela. Era una palabra que nunca había escuchado en inglés.  
 
    —Nártex es el vestíbulo o pórtico por el que se accede. Ya verás, te vas a quedar sin palabras cuando lo veas.  
 
    Y Kai tenía razón, Gabriela se quedó sin palabras. 
 
    Lo primero que se podía ver eran las enormes puertas de madera oscura, ribeteadas con clavos negros y enclavadas bajo un arco, por las que se entraba al laberinto de túneles y bóvedas que formaban las catacumbas.  
 
    Las paredes parecían hechas de piedra pizarra grises, igual que el suelo. Había dos pilas a cada lado y un cuadro de Jesucristo resucitado.  
 
    Las escasas luces estaban estratégicamente dispuestas de tal manera que el ambiente era íntimo y recogido. A sus pies se abría un larguísimo pasillo. 
 
    —¿Lista? —preguntó Kai, girando el rostro y mirando a Gabriela.  
 
    —Sí —contestó ella con los ojos brillantes. 
 
    —Vamos.  
 
    Se adentraron en la larga galería junto con algunos visitantes, aunque ellos prefirieron entrar los últimos.  
 
    Gabriela se quedó boquiabierta.  
 
    Las tumbas estaban a ambos lados del pasillo. En cada una de ellas había un panel de piedra con inscripciones grabadas y en el suelo una pequeña vela que lo iluminaba. El resto estaba sumido en una oscuridad tan misteriosa como mágica.  
 
    —¿Sabes que estas catacumbas todavía siguen activas? —susurró Kai, acercándose al oído de Gabriela. 
 
    —¿Eso significa que todavía entierran a gente aquí? —preguntó ella con asombro.  
 
    —Sí. Está reservado para obispos y destacados miembros católicos de Nueva York —contestó Kai—. A veces el recorrido se altera debido a que está teniendo lugar algún entierro, algún funeral, o alguien está haciendo una visita.  
 
    —Wow. 
 
    Durante el trayecto leyeron algunas inscripciones, para saber a quién pertenecía la tumba. Fueron por un pasillo y por otro. Vieron el gigantesco órgano de la basílica, el altar, las coloridas vidrieras.  
 
    A Gabriela le encantaron los dos cementerios, que parecían sacados directamente de Escocia. El suelo era de césped verde y las lápidas que se erguían verticalmente eran muy antiguas, tanto que las piedras de algunas incluso estaban cubiertas de musgo.  
 
    Se sorprendió de que una ciudad como Nueva York, tan moderna y cosmopolita, tuviera aquel tesoro en el que parecía que el tiempo se había parado.  
 
    Gabriela salió de allí con una sensación extraña, pero muy buena, como si aquella visita le hubiera dado paz. 
 
    —¡Madre mía, Kai, me han encantado! —exclamó a la salida del tour.  
 
    —Sabía que te iban a gustar —afirmó él—, y quería que las vieras conmigo —añadió, aunque ni él mismo supo por qué había dicho eso último.  
 
    Se miraron unos segundos. 
 
    —Muchas gracias por traerme —le agradeció Gabriela, rompiendo el silencio.  
 
    Además, también estaba agradecida porque Kai le había contado un poco la historia que había detrás de aquellas catacumbas.  
 
    —Ha sido un placer. 
 
    Gabriela ladeó la cabeza. 
 
    —¿Qué te parece si hoy cenamos en un restaurante mexicano? —propuso. 
 
    —No se te ha olvidado la apuesta de los chiles, ¿verdad? —dijo Kai con una ceja arqueada. 
 
    Gabriela puso los brazos en jarra. 
 
    —Por supuesto que no. Además, ayer yo vi una película de terror sin gustarme.  
 
    —Te pasaste toda la película con los ojos cerrados —le reprochó Kai.  
 
    —Pues entonces cierra los ojos cuando te comas los chiles —dijo Gabriela con mordacidad. 
 
    Kai entornó la mirada hasta formar una línea.  
 
    —Eres más bruja de lo que pareces —farfulló. 
 
    Gabriela soltó una risotada. Cogió la mano de Kai y tiró de él. 
 
    —Creo que hay un restaurante mexicano en el centro comercial Brookfield Palace —dijo Kai, al ver que no tenía escapatoria. Comprometerse con un reto era como comprometerse con una promesa.   
 
    —Bien, iremos allí —atajó Gabriela.  
 
      
 
      
 
      
 
    El Brookfield Palace era una maravilla arquitectónica de altísimas columnas, suelo de mármol, árboles y techo de cristal abovedado. La entrada era tan espectacular que Gabriela no tuvo más remedio que girar dos veces sobre sí misma para verlo todo.  
 
    —Los neoyorquinos no os andáis con tonterías. Os gusta todo a lo grande —dijo a Kai. 
 
    —Ya sabes como somos —respondió él.  
 
    Las Navidades estaban a la vuelta de la esquina y se notaba en la decoración del centro comercial. Los árboles estaban llenos de luces, guirnaldas de colores colgaban de un extremo a otro y había un Papá Noel de tamaño real y varios duendes. Incluso un enorme abeto con decenas de brillantes bolas blancas presidía el centro de la planta baja.  
 
    —Está precioso —comentó Gabriela, girando sobre sí misma otra vez.  
 
    —A mí me parece que está sobrecargado —replicó Kai, sin detenerse.   
 
    Gabriela lo miró y negó con la cabeza para sí mientras lo seguía.  
 
    Aún era temprano, así que mataron el tiempo dando una vuelta por el centro comercial. Era tan grande y había tantas cosas que ver y que disfrutar, que no iban a aburrirse. Y menos con Gabriela al lado.  
 
    En una de las plantas, había una piscina llena de bolsas de chucherías, de bolsas de patatas fritas, de frutos secos, de snack, etcétera. Parecía que un quiosco había vomitado en ella. 
 
    Había mucha gente arremolinada a su alrededor. 
 
    —Ven, vamos a ver qué pasa ahí —dijo Gabriela. 
 
    Kai la siguió.  
 
    Resultó ser una máquina de esas que hay en las ferias en las que una garra mecánica controlada por el jugador intenta agarrar un peluche y llevarlo a la salida, pero en este caso la garra era una persona, que tenía que intentar coger el mayor número de bolsas posibles. 
 
    Un grupo bastante amplio de niños de no más de siete años miraba a la piscina decepcionado. Al parecer, la profesora que los acompañaba se había hecho daño en un tobillo al intentar jugar y se habían quedado sin golosinas.  
 
    —Lo siento, niños —oyó decir Gabriela a la mujer.  
 
    Los pequeños lo comprendían, sin embargo las miradas de desilusión estaban presentes en sus rostros infantiles. 
 
    Había muchas personas mirando, pero ninguna tenía la intención de hacer nada. 
 
    Gabriela se acercó a la cabina de la atracción. Kai levantó los ojos al techo cuando la vio alejarse. Gabriela tenía la misma expresión en la mirada que cuando uno de sus sobrinos iba a hacer una travesura. 
 
    —Gabi… —murmuró, pero ella ya no le oía. 
 
    ¡Santo Dios!, ¿es que no podía estarse nunca quieta?  
 
    Robin Hood al ataque.  
 
    —Hola, he visto que la profesora de los niños se ha hecho daño en un tobillo y no ha podido coger ninguna bolsa para ellos, ¿puedo ocupar su lugar? —le preguntó Gabriela al dueño de la máquina.  
 
    —Sí, claro. Si ella no tiene inconveniente. 
 
    Gabriela se lo comentó a la mujer, que no solo no tuvo ningún inconveniente, sino que le agradeció el gesto muchísimo. Y los niños más, que saltaron de alegría con una expresión de felicidad en la cara que no se pagaba con nada.  
 
    Una de las empleadas le indicó que se descalzara. Cuando se quitó los botines, dejó al descubierto unos calcetines azules con el dibujo del monstruo de las galletas que llamaron la atención de todos los presentes. Gabriela también se deshizo del abrigo para estar más cómoda.  
 
    La trabajadora le colocó alrededor del cuerpo unas correas, que iban enganchadas en un arnés y éste a su vez al brazo de acero de la máquina.  
 
    —Tienes diez segundos desde que te baje, para coger todas las bolsas que puedas.  
 
    Gabriela arrugó el entrecejo.  
 
    —¿Sólo diez segundos? Es muy poco tiempo —dijo—. ¿No puedes dejarme unos segundos más? Son muchos niños —añadió, mirando al grupo que formaban los pequeños. 
 
    —Lo siento, las reglas son las reglas. Una oportunidad y diez segundos —repitió la chica.  
 
    —Está bien —accedió Gabriela. Se las apañaría como pudiera para coger todas las bolsas posibles.  
 
    Kai sonrió cuando el brazo mecánico de la máquina la subió para después bajarla en medio de la piscina.  
 
    En cuanto los pies de Gabriela se hundieron se volvió loca. Echó el cuerpo hacia adelante y, mientras contaba los segundos mentalmente, alargó los brazos y comenzó a empujar las bolsas hacia ella hasta hacer una montaña. 
 
    La gente contemplaba la escena atónita entre risas y exclamaciones de asombro.  
 
    Al llegar al número diez, se encogió sobre sí misma, haciéndose una bola y atrapando con los brazos, el torso y los muslos la montaña de bolsas que había hecho.  
 
    Cuando el brazo mecánico de la máquina la levantó, las personas que rodeaban la atracción profirieron grititos de admiración y de asombro, al comprobar la enorme cantidad de bolsas que había atrapado. Otros reían por la proeza que acababa de hacer. Los niños estaban con el corazón en vilo, tapándose la boca con las manos. 
 
    Kai no pudo evitar contagiarse de todo aquello, de la incombustible alegría de Gabriela, y terminó riéndose, al tiempo que lo grababa todo con el móvil. Quería que ella se viera.  
 
    La máquina la llevó hacia adelante. Gabriela apretaba las bolsas con fuerza, incluso con la cara, para no perder ninguna. No quería que se le cayeran. No se atrevía ni siquiera a respirar. Había muchos niños a los que alegrar.  
 
    El chico que estaba al otro lado aferró las correas y con cuidado colocó a Gabriela sobre el tubo en el que tenía que echar las bolsas. Despacio, fue abriendo los brazos y dejándolas caer.  
 
    —Por favor, que no se salga ninguna —dijo. 
 
    —No te preocupes, caerán todas —dijo el chico.  
 
    Los niños empezaron a saltar de alegría y la gente terminó aplaudiéndola.  
 
    Ya liberada, movió las piernas hacia adelante y hacia atrás mientras el brazo mecánico la devolvía al punto de inicio.  
 
    —Lo has hecho genial. ¡Enhorabuena! —gritó una voz femenina. 
 
    Gabriela arrugó la nariz. 
 
    —Bueno, quizá lo podía haber hecho mejor —contestó. 
 
    —Imposible hacerlo mejor. Eres una máquina —dijo otra voz que emergió de la gente que se arremolinaba alrededor de la piscina. 
 
    Gabriela sonrió. 
 
    Cuando la empleada le quitó las correas, se puso los botines y el abrigo y fue a buscar a Kai. 
 
    Él la recibió con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    —Lo has hecho muy bien, Gabi —susurró. Le pasó el brazo por los hombros, la atrajo hacia él y le dio un beso en la frente. Gabriela sonrió.  
 
    Varios niños se acercaron para darle las gracias. La profesora también le agradeció el gesto.  
 
    —No ha sido nada —contestó Gabriela.  
 
    —Estás loca —dijo Kai, cuando ya estaban a solas—. ¿Cómo se te ocurre? 
 
    Gabriela se encogió de hombros.  
 
    —Si no hacía nada, esos pequeñines se hubieran quedado sin chucherías —contestó satisfecha.  
 
    Kai esbozó una sonrisa.  
 
    —Vamos, Robin Hood —dijo. 
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    —Vaya…, mira quién está ahí —dijo Kai cuando paseaban por uno de los pasillos del centro comercial. 
 
    —No me lo digas… Chantal, ¿verdad? —adivinó Gabriela. 
 
    —Sí.  
 
    Claro, Chantal. ¿Quién si no? 
 
    Gabriela siguió la mirada de Kai y ahí estaba, con un par de amigas; impecable e ideal de la muerte como el día del baile benéfico, tan estirada que parecía tener un palo atravesándole la mismísima espina dorsal.  
 
    ¿Llevaba un corsé o algo parecido? Gabriela no se explicaba cómo podía ir tan rígida.  
 
    De buena gana le hubiera preguntado a Kai que dónde tenía los ojos para fijarse en una mujer como ella, pero luego cayó en la cuenta de que la relación con Chantal no tenía nada que ver con el amor y que parecía más un negocio, y guardó silencio. Y no porque Chantal no fuera guapa, sino porque no parecía muy divertida. 
 
    Dios, se imaginó cómo sería una conversación con sus amigas y fue imposible no sonreír con el diálogo que le vino a la cabeza.  
 
    Kai se acercó a su oído.  
 
    —Voy a cogerte la mano —le susurró con voz suave. A continuación le dio un beso en el cuello.  
 
    Gabriela se tensó.    
 
    —Vale —dijo, maldiciéndose por el modo en que reaccionaba cada vez que Kai la tocaba.  
 
    Kai buscó su mano y entrelazó los dedos con los suyos. Gabriela sintió que la calidez de su piel traspasaba la suya propia y se instalaba a lo largo de su cuerpo.  
 
    —¿Te sientes cómoda? —le preguntó Kai en tono confidencial, como si en realidad le estuviera narrando todas las cosas que le iba a hacer cuando llegaran a casa. ¡Dios Santo! 
 
    —Sí —respondió Gabriela. 
 
    Se sentía demasiado cómoda, quizás.  
 
    Caminaron por el pasillo cogidos de la mano. Cuando Chantal giró el rostro y los vio, Kai se detuvo, agarró a Gabriela por la cintura, la pegó a él y la besó. 
 
    Su boca cayó sobre la de ella con decisión.  
 
    Al principio sus labios fueron delicados; juguetearon con los de Gabriela, seduciéndolos, tentándolos…, despertando un deseo que desconocía.  
 
    Instintivamente, ella levantó los brazos y lo rodeó por la nuca, mientras acercaba más su cuerpo a él y los dedos se hundían en su espeso pelo castaño.  
 
    Kai profundizó el beso. Su lengua exploró su boca con una habilidad que hizo estremecer a Gabriela.  
 
    Sensaciones que jamás había experimentado empezaron a agolparse en ella, eran tan intensas que lo único que quería era saborear a Kai más. Todo su cuerpo ansiaba más. Mucho más. 
 
    Cuando Kai se separó, Gabriela jadeaba.  
 
    —Creo que Chantal se ha ido —susurró Kai a unos centímetros de ella.  
 
    Gabriela volvió a la realidad de golpe, como si hubiera recibido una bofetada.  
 
    La burbuja en la que estaba inmersa estalló. 
 
    Chantal. Claro, se habían besado para dar celos a Chantal. ¿Acaso se le había olvidado? 
 
    Alzó la vista y miró a Kai a los ojos.  
 
    —Qué suerte que nos hayamos encontrado con ella, ¿eh? —comentó él, como si nada, sin advertir el efecto que el beso  había provocado en Gabriela.  
 
    —Sí, mucha suerte —murmuró ella, aferrándose desesperadamente al poco sentido común que parecía que le quedaba en esos momentos.  
 
    —Ahí está el restaurante mexicano, ¿vamos? 
 
    —Sí.  
 
    Gabriela necesitó unos segundos para poner de nuevo su cerebro en funcionamiento.  
 
    Maldita fuera, ¿qué coño le pasaba? 
 
    Era un autómata cuando entró en el restaurante. Sin embargo, la familiaridad que destilaba le hizo reaccionar. Aquel lugar era un pedacito de su país y se percibía en cada rincón.  
 
    La decoración tenía verdes y rojos, pero en tonos brillantes y sofisticados. Una de las paredes tenía una vidriera verde y las otras ladrillo caravista. El techo era de madera, como el suelo. Varias hileras de bombillas cruzaban de un extremo a otro, como si se tratara de una feria. 
 
    Gabriela sonrió. Allí se sentía un poco como en casa o, por lo menos, más cerca de ella.  
 
    Por supuesto, pidieron comida típica mexicana entre la que no podía faltar tacos, quesadillas, enchiladas y pozole, entre otras cosas, y por supuesto, chiles. Gabriela se aseguró de que fueran habaneros, más picantes y de un tamaño pequeño.  
 
    —Me dijiste que eras de Oaxaca —dijo Kai, dando un mordisco a una enchilada de pollo y verduras. 
 
    —Sí. —Gabriela asintió. 
 
    —¿Y dónde está?  
 
    —Al suroeste del país. Al norte limita con Puebla y Veracruz y al sur con el Océano Pacífico. 
 
    —¿Estáis bañados por el Pacífico? 
 
    —Sí. 
 
    —Seguro que las puestas de sol son espectaculares.  
 
    —Lo son.  
 
    —Cuéntame cómo es.  
 
    Gabriela se sorprendió antes sus palabras. 
 
    —¿Quieres que te cuente cómo es el lugar del que provengo? 
 
    —¿Por qué me miras así? —dijo Kai—. Claro que quiero que me lo cuentes. ¿Qué tiene de raro? 
 
    Gabriela no hizo ningún comentario, pero para ella era rarísimo. Sabía que Kai no era una persona a la que le interesara la vida de la gente, ni siquiera la de Chantal.  
 
    —Mi pueblo se llama Mazunte. Es muy pequeño, tiene unos doscientos cincuenta habitantes, pero es el pueblo más bonito de México. —Kai sonrió ante ese comentario, porque Gabriela lo había pronunciado con mucho orgullo—. Es uno de los seis pueblos mágicos de Oaxaca. 
 
    —¿Pueblos mágicos? 
 
    Gabriela se limpió la comisura de los labios.  
 
    —Sí, es una distinción que otorga la Secretaría de Turismo de México a lugares que destacan por su cultura, tradición, historia y arquitectura. 
 
    —Entonces sí que tiene que ser muy bonito, como dices —comentó Kai, dando otro mordisco a su enchilada.  
 
    —Lo es. Nuestras playas son idílicas, con una arena fina y bañadas por un Pacífico que nos regala unas aguas limpias y azules. En ellas se puede practicar surf, ver delfines y tortugas, cientos de tortugas. 
 
    —¿Tantas hay? 
 
    —Sí. Hace algunas décadas se cazaban un montón de tortugas todos los días, hasta que se prohibió, y la gente lo que hizo fue dedicarse a su conservación. Hay un museo vivo de la tortuga, lleno de acuarios y terrarios.  
 
    —Es mejor que las conserven a que las cacen —observó Kai, siempre defensor de los animales.  
 
    —Estoy de acuerdo contigo —dijo Gabriela. Cogió su enchilada y le dio un bocado—. Mi abuela dice que Mazunte debería estar guardado en una cajita de terciopelo como si fuera una preciada joya. Si quieres ir al mejor mirador de atardeceres del mundo, tienes que ir a Mazunte. En Punta Cometa, que es el extremo más al sur de México, todos los días a las seis de la tarde, la gente se reúne para ver la puesta de sol.   
 
    —Tendré que ir un día a Mazunte —dijo Kai. 
 
    —Serás muy bien recibido. Los mexicanos somos muy hospitalarios. 
 
    Kai ladeó un poco la cabeza. 
 
    —Y generosos —dijo con intención.  
 
    Su comentario hizo sonreír a Gabriela.  
 
    El camarero se acercó con una bandeja de chiles habaneros, tal y como le había pedido Gabriela. 
 
    —Que os aproveche —les deseó el hombre. 
 
    —Gracias —contestó Gabriela. Miró a Kai—. Ha llegado la hora —dijo. 
 
    —Sí —contestó él.  
 
    —Ya sabes, por cada chile que te comas tú, yo comeré tres. 
 
    —Lo dices como si lo que fueras a meterte en la boca fuera una gamba. 
 
    —Esto está mejor que las gambas —dijo Gabriela—. Adelante —animó a Kai. 
 
    Él miró la bandeja de chiles como si fueran escorpiones.  
 
    Alargó la mano y cogió uno de los más pequeños. 
 
    —No te has ido a por el más grande, ¿eh? —se burló Gabriela. 
 
    —Oh, cállate —farfulló Kai, sin apartar los ojos del chile.  
 
    Respiró hondo para imbuirse de valor, y lo mordió.  
 
    —No me digas que solo te vas a comer la puntita. —La voz de Gabriela estaba cargada de mordacidad.  
 
    Kai la miró como si quisiera matarla.  
 
    —Borra esa sonrisa de la cara —le dijo. 
 
    —No puedo. 
 
    En ese momento, Kai vio las estrellas.  
 
    La boca empezó a picarle de manera bestial. Cuando lo masticó y el trozo de chile se deshizo, sintió que todo le ardía; la lengua, el paladar, las encías, ¡hasta el cerebro!  
 
    ¡Madre de Dios!, ¿qué era aquello? 
 
    —¡Me cago en la puta! 
 
    Cerró los ojos, luego los abrió. Abrió la boca tratando de tomar aire, pero no podía. El picor era tan intenso que no sentía la boca, parecía tenerla anestesiada.  
 
    Se inclinó un poco hacia adelante haciendo aspavientos. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó Gabriela.  
 
    Kai sacudió la cabeza enérgicamente.  
 
    —No. Me muero… llama a una ambulancia que me muero —jadeó, con el rostro rojo como un tomate. 
 
    Gabriela lo miraba como si no pasara nada, con toda la normalidad del mundo.  
 
    —No te vas a morir —dijo. 
 
    —Que sí, que me muero. Ahora mismo estoy viendo pasar toda mi vida por delante de mis ojos —balbuceó Kai. 
 
    Masticó para tragarse el resto del chile cuanto antes, pero fue peor. El picor bajó por la garganta.  
 
    Gabriela movió la cabeza.  
 
    —Qué blandengues sois los gringos —se burló. 
 
    Kai la miró con ojos asesinos. 
 
    —¿Blandengues? ¿Blandengues? —protestó. Casi no podía articular palabra.  
 
    —Sí, blandengues. 
 
    Gabriela cogió un chile de la bandeja y se lo metió en la boca. Kai la observó atónito. Ni una mueca, ni un aspaviento, ni un gesto raro en la cara. Nada. No daba crédito.  
 
    —¿De qué cojones tienes hecho el paladar? ¿Es que no te pica? —inquirió. 
 
    —Claro que me pica, Kai, es chile. Pica mucho —respondió Gabriela como obviedad—. Pero yo no monto una tragedia griega de ello.  
 
    Kai agarró la copa de agua, se la acercó a la boca y se la bebió de un trago.  
 
    —¿Has llamado a la ambulancia? ¡Oh, Dios voy a morir! —exclamó. 
 
    Gabriela empezó a descojonarse. Era imposible no reírse.  
 
    —Joder, no te rías —se quejó Kai, al borde de la exasperación—. Me estoy muriendo y tú riéndote. 
 
    Aquel comentario hizo que Gabriela se riera todavía más. Se agarró la tripa. No podía más. 
 
    —La que has montado por un chile —carcajeó. 
 
    —La que has montado por un chile. —Kai la imitó—. Espero que te atragantes con tu risa —dijo, fulminándola con los ojos—. Te vas a enterar la próxima vez que veamos una película de terror. 
 
    —Terror es lo que tú estás sintiendo en este momento. 
 
    —Sí, terror puro, porque voy a morir. ¡Voy a morir! —Un par de lágrimas resbalaron por sus mejillas. Se las enjugó.  
 
    Gabriela le llenó la copa de agua de nuevo. Kai la cogió y volvió a bebérsela de un trago. 
 
    —No me quiero imaginar si en vez de un chile habanero hubieras comido un chile Carolina Reaper —comentó Gabriela. 
 
    —¿Qué es eso? 
 
    —Un chile que pica unas quince veces más que el habanero —dijo Gabriela. 
 
    A Kai por poco no se le salieron los ojos de las órbitas.  
 
    —¡¿Quince veces más?! 
 
    Gabriela asintió.  
 
    —Sí. 
 
    —¡Joder!, eso es una bestia pungente.  
 
    —Lo es. Produce un calor instantáneo que se apodera de todo el cuerpo, de la cabeza a los pies, y te sudan hasta las cejas. —Kai dirigió una mirada de asombro a Gabriela—. Es cierto —confirmó ella.  
 
    —¿Lo has probado alguna vez? 
 
    —Una, en salsa. 
 
    —¿Acaso eres masoquista? —preguntó Kai, perplejo—. ¿Qué es lo siguiente? ¿Quemarte la boca directamente con fuego?  
 
    Gabriela se echó a reír. 
 
    —No soy masoquista, Kai. El picante es algo tradicional y cultural en mi país.  
 
    Kai alzó los hombros. 
 
    —No lo entiendo. ¿Por qué a los mexicanos os gusta tanto el picante, si arde, pica, irrita, hace llorar…? 
 
    —Estamos acostumbrados, nada más. Es nuestra seña de identidad. Vivimos en una zona del mundo donde hay cien tipos de chile diferentes. Comer chile provoca una fuerte descarga de endorfinas, por eso resulta más placentero que doloroso.  
 
    —¿Placentero? Estás loca.  
 
    —El picor es una experiencia emocional de riesgo, dolorosa, pero de poca duración.  
 
    —¿Y dónde está el placer? —preguntó Kai con mordacidad, mientras se recuperaba. 
 
    —El placer tiene lugar cuando la persona descubre que el estímulo doloroso no es realmente peligroso. Es un chute de adrenalina, como tirarse en paracaídas o hacer puenting.  
 
    —Prefiero dejar mi adrenalina en un nivel más bajo. 
 
    —Entonces, ¿no te animas a comer otro chile? —dijo Gabriela con una nota de mofa en la voz.  
 
    Kai alzó los ojos, taladrándola.  
 
    —Ni muerto —contestó—. Antes… no sé…, me como un cactus. 
 
    —Madre mía, un cactus. ¿No sabes que tienen pinchos?  
 
    —Da igual, será menos doloroso tragárselo que los chiles.  
 
    El camarero se acercó a la mesa. 
 
    —Señor, ¿se encuentra bien? —preguntó a Kai. 
 
    Él lo miró de reojo. 
 
    —Sí, perfectamente —contestó con retintín.  
 
    Gabriela apretó los labios para no reír y le dirigió una mirada al hombre con complicidad. Él sonrió ligeramente. Sabía qué le pasaba a Kai, no necesitaba ser Einstein.  
 
    —Está todo bien, gracias —dijo Gabriela con amabilidad—. Pero ¿puede traernos otra botella de agua, por favor? 
 
    —Por supuesto. 
 
    Gabriela lanzó un vistazo a Kai. Todavía tenía el rostro un poco congestionado.  
 
    —Mejor que sean dos —rectificó.  
 
    —Claro.  
 
    El hombre dio media vuelta y se marchó. Un minuto después apareció con dos botellas de agua. 
 
    —El agua fría es más efectiva para aliviar el picor —comentó. 
 
    Llenó la copa de Kai, que la cogió y se la bebió. 
 
    —Gracias —dijo al camarero.  
 
    Para terminar de quitarse la sensación de ardor de la boca se pidieron un vaso de leche. Fue entonces cuando Kai notó alivio de verdad. 
 
    —Tú y todos los mexicanos tenéis mi admiración. No sé cómo aguantáis, pero tenéis mi admiración y mi respeto —dijo. 
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    —Kai, hay una pista de hielo —dijo Gabriela, al ver a varias personas deslizarse con los patines de un lado a otro por una de las cristaleras del centro comercial.  
 
    Kai advirtió un matiz de anhelo en su voz que no le gustó. 
 
    —Ni se te ocurra pensarlo —se adelantó a decir como una advertencia, consciente de qué idea se le estaba pasando a Gabriela por la cabeza.  
 
    —Pero ¿por qué no? Será divertido.  
 
    —¿Sabes patinar? 
 
    —No. 
 
    —Y, si no sabes patinar, ¿rompernos la crisma te parece divertido? 
 
    —No vamos a rompernos la crisma, Kai, deja de ser tan dramático —se quejó Gabriela.  
 
    —He dicho que no, Gabriela. 
 
    —Vaya, cuando dices mi nombre entero… 
 
    —Cuando digo tu nombre entero significa que no voy a hacer lo que dices —la interrumpió Kai. 
 
    —Significa que me va a costar un poco más convencerte —le corrigió Gabriela en tono travieso.  
 
    —Esta vez no vas a convencerme.  
 
    —Mira a la gente, se lo está pasando genial. ¿No ves que no paran de reír? —insistió. 
 
    —No somos unos niños, Gabi. Ya no tenemos edad para estar haciendo el tonto. 
 
    —Deberías hacer el tonto más a menudo, Kai Sullivan. Hacer cosas que te hagan sentir como un niño de vez en cuando —le recomendó con una amplia sonrisa—. Se te quitaría la expresión de Pitufo Gruñón de la cara.  
 
    Kai suspiró. 
 
    —Venga, solo estaremos diez minutos y, para no caernos, no nos soltaremos de la barrera. 
 
    Como Gabriela no se movía del sitio, Kai la agarró de la solapa del abrigo y la arrastró con él. Podrían tirarse horas discutiendo.  
 
    —Vamos —dijo. 
 
    Pero Gabriela le agarró la mano. Sentir de nuevo el contacto de sus dedos fue electrificante, como cuando él le había cogido la mano al ver a Chantal.  
 
    Tiró de Kai.  
 
    —Venga, por favor, solo diez minutos.  
 
    —¿Por qué no patinas tú mientras yo te veo? —propuso Kai. 
 
    —Porque sola es aburrido —contestó Gabriela. 
 
    —¿Nunca te han dicho que eres persuasiva hasta la exasperación? —preguntó Kai.  
 
    Gabriela ladeó la cabeza y esbozó una sonrisa de oreja a oreja.  
 
    —Es por mi ascendencia azteca —dijo. Después hizo un puchero con la boca.  
 
    Kai la miró. 
 
    Maldita fuera, ¿por qué mierda no podía decirle que no cuando ella le ponía cara de ovejita desvalida? ¿Qué le pasaba con Gabriela? 
 
    —Joder, no sé cómo lo haces… —comenzó a decir. 
 
    El rostro de Gabriela se iluminó. 
 
    —¿Eso es un sí? 
 
    —Es un sí —concedió Kai a regañadientes—, pero solo diez minutos —le advirtió con el dedo índice en alto.  
 
    —Solo diez minutos. Entendido —repitió Gabriela con su expresión más inocente, aunque sabía que estarían más tiempo.  
 
    Se acercó a la taquilla y compró dos tiques.  
 
    Sentados en un banco se quitaron el calzado y lo guardaron en una taquilla habilitada para ello que había en una caseta al lado de la pista. 
 
    Antes de entrar a la pista de patinaje, Gabriela cogió la mano de Kai. 
 
    —Juntos tenemos menos probabilidades de caernos —dijo. 
 
    Lo primero que hicieron fue dirigirse a la barrera y agarrarse a ella.  
 
    Al principio se sentían inseguros y, pese a que no era fácil, guardaban bien el equilibrio sobre los patines, lo que les dio confianza para avanzar hasta el medio de la pista.  
 
    Gabriela se deslizó hacia un lado, pero al volver, dio un traspié. Por suerte, Kai la sujetó para que no se cayera al suelo. 
 
    —Te tengo —murmuró.  
 
    Se echaron a reír.  
 
    Y antes de darse cuenta, estaban disfrutando y riendo como dos niños sobre la pista, mientras la gente cruzaba de un lado a otro por su lado.  
 
    Gabriela se puso a dar vueltas alrededor de Kai con los brazos abiertos para no perder el equilibrio.  
 
    —Mira, Kai —dijo, haciendo una especie de pirueta.  
 
    —Muy bien. —Él sonrió. Gabriela era como una niña pequeña.  
 
    —Oh, Oh…  
 
    —¿Qué? 
 
    —Ayúdame —pidió Gabriela a Kai. 
 
    —¿Por qué? —preguntó él, ceñudo.  
 
    —Porque no sé cómo parar —dijo Gabriela. 
 
    Kai se echó a reír, se acercó a ella y la cogió. Gabriela cayó en sus brazos.  
 
    Los ojos se encontraron. Durante un rato se miraron.  
 
    —No lo hacemos tan mal, ¿verdad? —dijo ella, rompiendo el silencio.  
 
    —No —respondió Kai.  
 
    —A ver quién de los dos llega antes al otro lado —le retó Gabriela. 
 
    —Vale —aceptó Kai.  
 
    Gabriela desvió los ojos hacia la derecha.  
 
    —Hey, mira lo que ha pasado ahí —dijo, fingiendo sorpresa, y apuntando con el dedo.  
 
    Cuando Kai giró el rostro, ella salió disparada (todo lo disparada que podía salir una persona que no sabía patinar) hacia el lugar donde había establecido la meta. 
 
    —Serás cabrona —masculló Kai al reaccionar y ver que era una trampa, y que ya le sacaba unos cuantos metros de ventaja.  
 
    Gabriela rio.  
 
    Cuando Kai le dio alcance, la sujetó por la cintura, pero perdió el equilibrio y tras varios traspiés hacia adelante y hacia atrás, terminó cayendo y arrastrando a Gabriela en la caída, que quedó debajo de él.  
 
    Después de los gritos de sorpresa, llegaron las risas. Pero de repente las risas dieron paso a la seriedad y al silencio. Se miraron fijamente a los ojos durante unos segundos, sin decirse nada, sin reírse.  
 
    Kai le apartó un mechón de pelo de la cara y deslizó la mano por su cuello, mientras acariciaba la línea de la mandíbula con el pulgar. Contempló un momento su rostro hasta que los ojos se centraron en la boca.  
 
    Gabriela se dio cuenta de que estaba temblando. Kai la miraba con una intensidad que removía todo dentro de ella, hasta la última célula de su cuerpo. Su corazón comenzó a latir de forma desbocada.  
 
    Se olvidó de respirar, se olvidó de todo, excepto de Kai y de las ganas que tenía de volver a besarlo.  
 
    El deseo oscureció sus ojos mientras Kai agachaba la cabeza muy despacio sobre ella. Sus bocas se encontraron. Las lenguas se enredaron en un abrazo ardiente y húmedo.  
 
    La pista de patinaje giró a su alrededor, igual que cuando la besó en el baile benéfico, igual que había ocurrido cuando la había besado en el pasillo del centro comercial, al ver a Chantal.  
 
    Jadeó involuntariamente.  
 
    Si en algún momento había pensado que Kai era un hombre frío, ese pensamiento se rompió en mil pedazos. Era ardiente, cálido, seguro y tenía una boca muy persuasiva. Ella era testigo de ello.  
 
    A Gabriela ya nada le importaba. Solo el roce de los embriagadores labios de Kai.  
 
    Sus manos se movieron con voluntad propia por su espalda, aferrándose a él como si fuera una tabla en el Diluvio Universal. Se apretó más contra su cuerpo, intensificando el beso.   
 
    Después de que las lenguas y los labios jugaran hasta saciarse, Kai levantó la cabeza, rompiendo el beso. 
 
    —¿Está Chantal por ahí? —preguntó Gabriela.  
 
    Kai frunció un poco el ceño.  
 
    ¿Chantal? 
 
    —Sí, me ha parecido verla pasar —mintió.  
 
    Ni siquiera la había visto. No había besado a Gabriela porque su exnovia estuviera merodeando por ahí, la había besado porque se hubiera muerto si no lo hubiera hecho, porque tenía la sensación de que le iba la vida en ello. Porque… Joder, por tantas cosas. Sin embargo, era mejor que Gabriela pensara que la había besado para que los viera Chantal y que todo seguía formando parte de su plan.  
 
    Cuando logró reaccionar, carraspeó y dijo: 
 
    —¿Te has hecho daño? 
 
    —No, la ropa de abrigo ha amortiguado la caída —contestó Gabriela con su buen humor de siempre. 
 
    —Será mejor que me quite de encima. No quiero aplastarte. 
 
    —Sí. 
 
    Kai se levantó y ofreció la mano a Gabriela para ayudarla. Ella la tomó y de un impulso se puso en pie, con cuidado para no volver a caer.  
 
    —¿Estás segura de que no te duele nada? —se preocupó Kai. 
 
    —No, de verdad. Ha sido una caída tonta.  
 
    Kai se pasó la mano por el pelo.  
 
    —Tenemos que practicar más —bromeó. 
 
    —Sí, mucho, mucho más. Somos malísimos —dijo Gabriela, sacudiéndose el polvo de hielo que tenía en el abrigo.  
 
    —También tienes detrás —dijo Kai. 
 
    Le pasó la mano por la espalda para quitarle el hielo. 
 
    —Gracias. 
 
    —Creo que por hoy ha sido suficiente. 
 
    —Yo también lo creo —repuso Gabriela.  
 
    —¿Nos vamos? —le preguntó Kai 
 
    —Si. 
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    Ninguno vio a Chantal, pero ella los observaba desde la cristalera que había en una de las plantas del Brookfield Palace y desde la que se divisaba la pista de patinaje. 
 
    —¿Creéis que se puede fingir la complicidad? —preguntó a sus amigas, sin dejar de mirar a Kai y a Gabriela.  
 
    —¿Cómo que si se puede fingir la complicidad? ¿De qué hablas, Chantal? —dijo una de sus amigas, llamada Cindy.  
 
    —Cuando me llegaron los rumores de que Kai estaba saliendo con una chica, os juro que lo primero que pensé es que trataba de darme celos con ella… 
 
    —¿Pensabas que fingía salir con una chica para que volvieras con él? ¿Qué era una novia falsa? —intervino Claudia, otra de sus amigas.   
 
    —Sí, os puede parecer una locura, pero es lo que pensaba —contestó Chantal—. Conozco a Kai y sé que no empezaría una relación así por así, y mucho menos tan pronto. Él detesta las relaciones y todo lo que implique comprometerse. Vosotras también lo sabéis, conocéis nuestra historia.  
 
    —¿Y ahora qué piensas? —habló de nuevo Cindy.    
 
    Chantal observó cómo Kai cogía de la mano a Gabriela y la ayudaba a salir de la pista de patinaje entre risas.  
 
    —Hay mucha complicidad entre ellos. Demasiada. Mucha más de la que nunca ha tenido conmigo, a pesar de estar más de dos años juntos —dijo. Los perdió de vista cuando entraron en la caseta a dejar los patines y recoger su calzado—. Kai con ella parece un hombre distinto al Kai que estuvo conmigo. Es algo que salta a la vista. Me di cuenta en el baile benéfico y hoy. Ya lo veis… Todo son risas, miraditas, atención…, y no solo cuando yo estoy delante.  
 
    —Yo creo que la complicidad con una persona no se puede fingir —opinó Cindy—. La química o se tiene o no se tiene, ya sea una relación de amistad, sentimental o del tipo que sea.  
 
    —Y ellos la tienen —repuso Chantal 
 
    —La verdad es que parece muy real —dijo Claudia.   
 
    —Es real, eso no se puede fingir. —Chantal guardó silencio unos segundos antes de decir—: Yo siempre he querido tener al Kai que aparece cuando está con esa chica.  
 
    —A simple vista no parece que peguen mucho. —Cindy tomó de nuevo la palabra.   
 
    Chantal esbozó una sonrisa agridulce.  
 
    —A veces las personas con los caracteres más discordantes son las que forman las mejores parejas, las que tienen mejores relaciones. ¿Os hubierais imaginado alguna vez ver a Kai Sullivan patinando en una pista de hielo? Era impensable.  
 
    —Yo sigo pensando que Kai y tú formabais una pareja perfecta —dijo Claudia.  
 
    —¿Aunque no hubiera amor? —preguntó Chantal con escepticismo.  
 
    —Vuestra relación estaba basada en otras cosas y os iba muy bien. 
 
    —Hasta que yo cometí la torpeza de enamorarme de él.  
 
    Claudia y Cindy intercambiaron una mirada.  
 
    Entre tanto, Gabriela y Kai salieron de la caseta, ya con su calzado, y se dirigieron a la salida del centro comercial, ajenos a Chantal, que seguía observándolos desde arriba.  
 
    —Al principio yo tenía los mismos intereses que Kai. Mis prioridades estaban enfocadas en mí y en mi carrera profesional, y no en él y, es cierto, nos iba bien, pero el tiempo fue pasando y yo empecé a querer más, a querer amor… 
 
    —Chantal, ¿qué pretendías al romper con él? —le preguntó Cindy. 
 
    —Que reaccionara, que se diera cuenta de que, quizá, él también estaba enamorado de mí, aunque no lo supiera. A los hombres a veces les cuesta darse cuenta de esas cosas —respondió ella. 
 
    —¿Que te echara de menos? —dijo Claudia.  
 
    Chantal afirmó con la cabeza. 
 
    —Sí.  
 
    —¿Y qué vas a hacer ahora? 
 
    —Quemar el último cartucho que me queda. Kai siempre ha dicho que yo era la mujer perfecta para él. Voy a comprobar si lo que tiene con esa chica es real o no, si están fingiendo.  
 
    —¿Vas a volver con él, aunque no esté enamorado de ti? —preguntó Cindy.  
 
    —He estado con él durante más de dos años sin que estuviera enamorado de mí. —Chantal dejó que la mirada vagara por el cielo oscuro—. Tal vez algún día… 
 
    Cindy y Claudia volvieron a mirarse con escepticismo. No creían que Kai se enamorara jamás de Chantal. Lo conocían un poco y sabían que Kai no era un hombre de compromisos, como bien había dicho Chantal, ni de relaciones, por lo menos, no de relaciones como las que tenían el resto de los mortales.  
 
    —Si lo que Kai quería era ponerme celosa con esa chica, lo ha conseguido. Me jode verlo con ella. Me jode mucho.  
 
      
 
      
 
      
 
    Gabriela y Kai apenas hablaron durante el trayecto de vuelta a casa. Ambos estaban embebidos en sus pensamientos. Gabriela pensaba que había sido una tarde maravillosa, pero que no había sido real. El tiempo que Kai le daba era prestado y, además, tenía fecha de caducidad.  
 
    Miró a Kai de reojo y se preguntó cómo sería estar con él de verdad, cómo sería ser su novia.  
 
    Había accedido a formar parte de aquella locura para poder conseguir la tarjeta verde y tener un trabajo que le permitiera ahorrar algo de dinero, no por nada que tuviera que ver con Kai Sullivan ni con los finales felices de los cuentos de hadas que tanto le gustaban.  
 
    Negó para sí misma. Aquella farsa se le estaba subiendo a la cabeza. Se recordó por enésima vez que solo era su novia falsa, y que eso era lo único que iba a ser para él.  
 
    Necesitaba romper aquel silencio.   
 
    —¿Dónde puedo comprar un árbol de navidad? —preguntó a Kai—. Pero uno artificial.  
 
    Kai giró el rostro hacia ella como si hubiera recibido un calambre. 
 
    —Espero que no se te esté pasando por la cabeza poner un árbol en casa —dijo. 
 
    —Pues claro, ¿por qué no iba a poner un árbol de navidad en Navidad? 
 
    —Porque no me gustan —dijo Kai en tono hosco—. La Navidad es para necios que necesitan una excusa para ser bondadosos y para gastarse el dinero que no tienen.  
 
    Gabriela dejó caer la cabeza sobre el respaldo del asiento y lanzó un sonoro suspiro. 
 
    —¿No me digas que eres el jodido Grinch de la Navidad? —dijo. 
 
    —¿Te refieres al bicho ese verde de las películas? —preguntó Kai, concentrado en el tráfico. 
 
    —Sí, ese que odia la Navidad y que quiere robarla. 
 
    —Aparte del Pitufo Gruñón y el Señor Fósil, ¿ahora también soy el Grinch de la Navidad? 
 
    —Sí, porque eres gruñón, malhumorado e irritable como él. 
 
    —Vale, entonces también soy el jodido Grinch de la Navidad —dijo Kai—. ¿Algún personaje más? —preguntó con sarcasmo.  
 
    —Dame un poco más de tiempo, seguro que alguno se me ocurre —respondió Gabriela. —¿Por qué será que no me sorprende que odies la Navidad? —Puso los ojos en blanco—. Dios, eres más aburrido de lo que creía.  
 
    Kai la miró de reojo antes de volver a fijar su atención en la carretera.  
 
    —No soy aburrido y no odio la Navidad, simplemente no me gusta. Prefiero pasarla por alto. No es tan extraño, hay mucha gente a la que no le gusta —se justificó. 
 
    —Es cierto, pero yo no estoy viviendo con esa gente. Así que lo siento mucho, Kai, pero si voy a pasar las Navidades en tu casa, pondré un árbol. Me niego a estar sin árbol en estas fechas —dijo con aplomo.  
 
    —Y yo me niego a que pongas un árbol en casa —contestó él, obstinado.  
 
    Gabriela lo miró con un matiz desafiante en los ojos entornados. 
 
    —Pues este año te vas a tener que aguantar —aseveró—. Y si no dejas de quejarte, no solo pondré el árbol de navidad, también decoraré la casa con guirnaldas, figuras de Papá Noel, renos y muñecos de nieve. Ah, y villancicos; los escucharás las veinticuatro horas del día.  
 
    —Ya lo veremos —replicó Kai. 
 
    —Eso, ya lo veremos. 
 
      
 
      
 
      
 
    A pesar de que la tarde había sido agotadora y del cansancio mental, Gabriela no era capaz de dormir cuando se metió en la cama. Permaneció despierta hasta bien entrada la madrugada, dando vueltas de un lado a otro sin parar, o bien mirando al techo con los ojos como un búho. 
 
    No podía dejar de pensar en la sensación de los labios de Kai sobre los suyos, en lo que sentía cuando la besaba, en cómo reaccionaba su cuerpo, en todo lo que encendía en ella. En todo lo que sentía.  
 
    Lanzó un largo suspiro mientras miraba las figuras que las luces de la calle hacían en el techo.  
 
    —Debes tener cuidado, Gabi —se dijo a sí misma—. Será mejor que procures no olvidar que no sois una pareja de verdad. 
 
    Si le quedaba una pizca de sentido común, dejaría de dar alas a esos pensamientos antes de que fuera demasiado tarde.  
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    Gabriela estaba dispuesta a no pensar en Kai más allá de lo que era. Su novia falsa. Pero le bastó verlo la mañana siguiente en la cocina para que su cerebro se descolocara de nuevo y todo volviera a ser confusión en su cabeza.   
 
    Kai se había puesto un elegante traje negro. La chaqueta y la corbata descansaban sobre el respaldo de una de las sillas. Con las rodillas flexionadas, el pantalón se ajustaba peligrosamente a sus piernas. Llevaba las mangas de la camisa remangadas a la altura del codo, dejando ver sus fuertes brazos y el Rolex que rodeaba su muñeca izquierda. El pelo denso y castaño estaba peinado de manera informal, lo que le daba un toque aún más atractivo.  
 
    Joder, era como el hermano pequeño de Brad Pitt. 
 
    Sentado en uno de los taburetes de la isla, parecía tan seguro y sólido como siempre. Kai Sullivan era el dueño absoluto de sí mismo, y daba la sensación que del mundo entero. Se notaba en la confianza con la que se movía, en su forma de hablar, incluso en el modo que tenía de consultar el reloj.  
 
    En la manera en que besaba.  
 
    Dios. 
 
    —Buenos días —lo saludó, y se dirigió directamente hacia la cafetera.  
 
    —Buenos días —respondió él con una sonrisa. 
 
    Gabriela cogió una taza del armario y vertió en ella un buen chorro de café. Con un poco de suerte, el café le aclararía la mente, aunque tenía pocas esperanzas. 
 
    —¿Has dormido bien? —le preguntó Kai. 
 
    Tuvo ganas de decirle que no, que por su culpa había pasado una noche de perros.  
 
    —Sí, muy bien —mintió, sentándose frente a Kai.  
 
    No quería que supiera que había estado despierta hasta bien entrada la madrugada, pensando en él y en lo que estaba empezando a hacerle sentir.  
 
    —Hay tostadas y beicon recién hechos —dijo Kai, cogiendo su taza.  
 
    —No tengo hambre, pero gracias —contestó Gabriela.  
 
    Kai sorbió un trago de su café y la miró por encima del borde de la taza. 
 
    —No sé cómo son los desayunos en México, pero en Estados Unidos son contundentes. Nos gusta disfrutar de la comida nada más levantarnos. —Dejó la taza en la isla y acercó el plato de las tostadas a Gabriela—. Un par de tostadas mínimo. ¿Quieres mermelada o mantequilla? 
 
    —Mermelada.  
 
    —De frambuesa, tu preferida —dijo Kai, empujando el tarro hacia ella. 
 
    Con cada movimiento, la camisa se tensaba alrededor de sus músculos, enfatizando la anchura de sus hombros. Gabriela estaba poniéndose mala, pero mala de verdad. Así que se distrajo untando la mermelada en la tostada.  
 
    Ajeno a lo que estaba pasando por la cabeza de Gabriela, Kai se limpió las manos con la servilleta y se levantó.  
 
    Cogió la corbata del respaldo de la silla y se la puso en el cuello. 
 
    «Lo que faltaba», pensó Gabriela para sus adentros. 
 
    Si había algo en el mundo que le parecía sexy era un hombre poniéndose la corbata. 
 
    —¿Está derecha? —le preguntó Kai.  
 
    —¿Qué? —dijo Gabriela, ceñuda. 
 
    —Que si está derecha —repitió Kai—. ¿Dónde tienes la cabeza?  
 
    En sus dientes.  
 
    En sus putos dientes, ahí es donde tenía la cabeza. Se estaba imaginando lo que sería sentir sus perfectos y blancos dientes sobre su hombro, o mordisqueándole suavemente el cuello, la nuca, o el interior de los muslos… Oh, Dios… 
 
    —Está un poco torcida —dijo, al echarle un vistazo. 
 
    ¿Se estaba ruborizando o solo era una sensación? 
 
    —¿Puedes ponerla recta? 
 
    Gabriela tardó unos instantes en responder. 
 
    —Claro. 
 
    Bajó del taburete y se acercó a Kai. Mientras le enderezaba la corbata con los dedos, su fragancia la envolvió como una nube. No era un aroma cargante ni pesado. Era sutil y refrescante, pero muy masculino.  
 
    Gabriela se dio cuenta de que la cercanía de Kai le aceleraba los latidos del corazón, pero ¿desde cuándo? Era Kai Sullivan, el tío que la había contratado para fingir ser su novia, para recuperar a su ex. ¿Acaso se le había olvidado cuál era su papel en aquella historia? 
 
    —Tienes unas pestañas larguísimas —comentó Kai. 
 
    Su suave tono de voz se le metió en los huesos, haciendo que se le acelerara el pulso todavía más.  
 
    —Gracias —contestó. 
 
    Cuando terminó (por fin, el momento se le hizo eterno), dio un par de pasos para atrás y la miró.  
 
    —Ahora está recta —dijo.  
 
    —Gracias. —Kai se volvió, cogió la chaqueta y se la puso—. ¿Vas a salir? —le preguntó. 
 
    —Sí, he quedado con Eloy, quiere que le ayude a grabar un vídeo para su canal de YouTube —respondió Gabriela, que se había sentado de nuevo en el taburete.  
 
    —Te llevas muy bien con él —observó Kai, abrochándose el botón de la chaqueta.  
 
    —Sí, es mi mejor amigo —respondió Gabriela con naturalidad. 
 
    —¿Solo amigo?  
 
    Gabriela miró a Kai y levantó una ceja. 
 
    —Sí, solo amigos. 
 
    —¿Y él te ve solo como una amiga?  
 
    Gabriela lo miró sorprendida.  
 
    —¿Perdona? 
 
    —Gabi, responde —insistió Kai.  
 
    ¿Por qué estaba tan suspicaz?  
 
    —Cómo me vea Eloy no te incumbe, Kai. No es asunto tuyo. 
 
    —Entonces, él no te ve solo como una amiga —concluyó Kai. 
 
    Gabriela bufó. Pero ¿qué cojones le pasaba? 
 
    —No, Kai, no. Eloy me ve como una amiga. Solo como una a-mi-ga —enfatizó para que le quedara claro—. Me ayudó mucho cuando llegué a Nueva York y tenemos muchas cosas en común.  
 
    —No como nosotros, que no tenemos nada en común. 
 
    Gabriela no entendía nada. ¿A qué venía ese comentario? ¿Era un reproche?  
 
    Gabriela lo miró con los ojos entornados.  
 
    —Kai, ¿no tienes que irte? Vas a llegar tarde —dijo con mordacidad, deseando que se largara. 
 
    Dio un mordisco a la tostada.  
 
    Kai consultó el reloj. Se le estaba haciendo tarde. 
 
    —Me voy —dijo. Cogió el maletín que había dejado sobre la mesa—. Que tengas buena mañana. 
 
    —Igualmente. 
 
    Cuando Kai salió de la cocina, Gabriela dejó caer la tostada en el plato y exhaló con pesadez.   
 
    —¿Qué le pasa últimamente? —farfulló, mientras se limpiaba los dedos con la servilleta.  
 
      
 
      
 
      
 
    En el coche, mientras Kai conducía por las calles de la Gran Manzana de camino al trabajo, se preguntaba por qué le sentaba tan mal que Gabriela nombrara a Eloy.  
 
    Siempre que quedaba con él, una sensación extraña anidaba en su estómago. Una sensación que no le gustaba. Una sensación nueva, que no había experimentado antes y que no sabía qué puto nombre ponerle.   
 
    ¿Estaba celoso?  
 
    ¿Él? ¿Celoso? 
 
    Kai lanzó al aire un bufido burlón. 
 
    Él no se ponía celoso.  
 
    No, no podían ser celos. De ninguna manera podían ser celos.  
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    —¿Dónde cojones te metiste ayer por la tarde? —preguntó Max a Kai al entrar en su despacho. 
 
    —Vi tus llamadas tarde y ya no eran horas oportunas para responder —contestó Kai—. Estuve con Gabriela. 
 
    —¿Estuviste con Gabriela? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Y desde cuándo te olvidas de mirar el teléfono? El móvil es un apéndice de tu brazo —dijo Max, extrañado. Kai era «un hombre a un móvil pegado».  
 
    Kai alzó un hombro, sin pararse a pensar en ello.  
 
    —Llevé a Gabriela a ver las Catacumbas de la catedral de San Patricio y después nos fuimos al centro comercial Brookfield Palace. —Kai sonrió sin darse cuenta, al recordar la tarde que había pasado—. Gabriela está loca, ¿sabes? 
 
    —¿Por qué dices eso? —Max percibió un brillo en los ojos de Kai. Un brillo raro que no había visto nunca.  
 
    —Se metió en una piscina de chucherías para conseguir un montón de bolsas para los niños de un colegio.  
 
    —¿En esa que es como una máquina gigante de peluches con un brazo mecánico? 
 
    —Sí, en esa. Tenías que haberla visto… —Kai movió la cabeza—. La gente incluso la aplaudió al salir, porque consiguió coger un montón de bolsas. Los niños no podían saltar más de alegría y, no sé cómo coño lo hizo, pero consiguió convencerme para patinar. 
 
    Max arqueó una ceja. 
 
    —¿En la pista de patinaje del Brookfield Palace?  
 
    —Sí. 
 
    Max echó el torso hacia adelante. 
 
    —¿Me estás tomando el pelo? —dijo. 
 
    —No, Max, te aseguro que no.  
 
    Max no salía de su asombro. 
 
    —¿Estuviste patinando en la pista de hielo con Gabriela? 
 
    —Sí, no se nos da muy bien, hay que reconocerlo, incluso nos caímos, pero nos reímos muchísimo. ¿Sabes qué? —Kai miró a Max—. Me lo pasé como un niño pequeño. —Se quedó pensando unos segundos—. Hacía muchos años que no me lo pasaba tan bien y que no me reía tanto.   
 
    Max escuchaba a su amigo, atónito. Kai era una persona seria y reservada, se podría decir que hasta aburrida. Le costaba imaginárselo en una pista de hielo patinando como un niño y riendo sin parar.  
 
    —¿Y quieres un consejo? Nunca aceptes un reto con Gabriela en el que haya por medio chiles. Nunca, porque lo vas a perder. 
 
    —¿Has comido chiles? 
 
    —Uno, solo uno; un chile habanero, y ha sido la peor decisión que he tomado en mi vida —contestó Kai—. Gabriela se comió unos cuantos sin hacer ningún gesto, ningún aspaviento, y yo casi me muero, Max. 
 
    Max se echó a reír. 
 
    —Venga ya, hombre.  
 
    —Te lo juro, vi pasar toda mi vida delante de mis ojos, hasta lloré. Esas cosas pican como el demonio.  
 
    Max recostó la espalda en la silla y empezó a descojonarse vivo. 
 
    —Pero ¿a quién se le ocurre? —farfulló. 
 
    —A mí, solo a mí se me ocurre —dijo Kai—. Sudaba, se me aceleró el ritmo cardiaco, me picaba la boca entera y hasta el alma. Casi vivimos un funeral: el mío. Fíjate cómo me puse que hasta el camarero se acercó a la mesa para preguntar si estaba bien.  
 
    —¡Santo Dios! —Max no podía parar de reír, hasta se agarró la tripa del dolor que sentía. 
 
    —Deja de reírte, cabrón —se quejó Kai.  
 
    —La loca no es Gabriela, eres tú. Ese tipo de comida solo es apto para la gente que está acostumbrada a ella —dijo Max.  
 
    —Ahora lo sé. Ya he aprendido la lección.  
 
    —¿En qué momento pensaste que saldrías victorioso de algo así con una mexicana? 
 
    —Pero no de cualquier mexicana, de Gabriela. Esa chica es una bestia parda. Tumbaría a cualquiera, incluso a ti y a mí juntos. 
 
    —A mí, desde luego, sí —reconoció Max—. El picante me sienta fatal en el estómago. Probablemente al día siguiente no podría quitarme de la taza del wáter.  
 
    Kai miró a Max.  
 
    —A mí me hubiera pasado si llego a comerme otro chile habanero de esos —admitió.  
 
    Max se puso serio. 
 
    —Kai, ¿te das cuenta de cómo hablas de Gabriela? —dijo. 
 
    Kai frunció el ceño, confuso.  
 
    —¿Cómo hablo de ella? —preguntó, sin entender a qué se refería Max. 
 
    —Pues del modo que lo haces. Jamás has hablado así de Chantal, y has estado saliendo dos años con ella, y nunca he visto que te lo pasaras tan bien con Chantal como con Gabriela. 
 
    —Pero porque son dos personas totalmente diferentes. Chantal es templada, prudente, reflexiva, y Gabriela es todo lo contrario, es rebelde, irreverente, desenfadada, divertida. Ya te lo he dicho, es como un torbellino. Resulta imposible que no te envuelva en su espiral. 
 
    —Kai, te envuelve en su espiral porque quieres que te envuelva. Tú no eres precisamente un hombre influenciable —dijo Max—. Sabes perfectamente decir que «no». De hecho, eres el rey del «no».  
 
    Kai chasqueó la lengua. 
 
    —¿Y qué quieres que te diga? 
 
    —Tengo la sensación de que os comportáis como una pareja… como una pareja de verdad —matizó Max.  
 
    El rostro de Kai se llenó de horror.  
 
    —¿Qué tonterías estás diciendo? 
 
    —No estoy diciendo tonterías. Os comportáis como una pareja, Kai; le llevas a ver las catacumbas, os pasáis la tarde en el centro comercial, cenáis juntos, os lo pasáis como dos niños pequeños en la pista de patinaje… Pensé que vuestras salidas se iban a limitar a aquellos momentos en los que os encontrarais con Chantal. 
 
    —Pues nos la encontramos en el Brookfield Palace. 
 
    —¿Y lo dices ahora? ¿No se supone que eso sería lo más importante y lo primero que tendrías que haberme contado? 
 
    Kai se quedó unos segundos reflexionando sobre aquellas preguntas. Max tenía razón. ¿Por qué no le había dicho todavía que había visto a Chantal en el centro comercial?  
 
    No quería contestar a esa pregunta. No, no quería. Cómo tampoco quería pararse a pensar por qué había besado a Gabriela cuando no había ninguna razón para ello, puesto que Chantal ni siquiera estaba cerca. ¿Había sido algo fruto del momento? ¿De las risas? ¿De la complicidad?  
 
    —Max, el orden de los factores no altera el producto —fue su respuesta. 
 
    —Yo creo que, en este caso, sí que lo altera. 
 
    —Quieres llevar esto por un camino que no es, por un camino equivocado. Vamos, me conoces. 
 
    —Por eso mismo digo lo que digo, porque te conozco.  
 
    —Mira, convivo con Gabriela, pasamos mucho tiempo juntos. Joder, no soy de piedra, le tengo aprecio.  
 
    —Kai, tendrías que ver cómo te brillan los ojos cuando hablas de ella —aseveró Max.  
 
    —Gilipolleces —atajó él—. Gabriela y yo simplemente nos llevamos bien. Puedes decir que somos amigos. Porque sí, lo somos.  
 
    Max levantó las manos, mostrando las palmas.  
 
    —Está bien, lo que tú digas.  
 
    —Y ahora dime para qué me llamaste ayer —dijo Kai.  
 
    —Para mandarte por email los banners que he hecho para la promoción del videojuego. Simplemente quería que los echaras un vistazo, pero los he impreso. Están en la carpeta. 
 
    —Los veremos mejor en la mesa —dijo Kai, señalando la mesa ovalada que había en el despacho y que utilizaba para las reuniones con los clientes. 
 
    Se levantó del sillón y se dirigió a ella. Max cogió la carpeta y siguió a Kai. Sacó tres papeles de tamaño Din A3, los extendió y se los mostró a Kai.  
 
    —¿Prefieres colores cálidos o fríos? 
 
    —Cálidos. Has visto los tonos de Aural, son vibrantes; la ropa, el rostro, el pelo, los ojos…, y los escenarios del videojuego también son del mismo estilo.  
 
     —Vale, ¿qué te parece este? —Max sacó el papel que estaba debajo de los otros y lo puso encima—. Como ves, Aural es el centro de la escena. El resto de los personajes están alrededor de ella formando una pirámide invertida.  
 
    Kai lo estudió un rato. 
 
    —Este me gusta mucho, Max. —Cogió el papel y se lo acercó para observarlo detenidamente—. Sí, me gusta. El modo en el que has dispuesto a los personajes es perfecto. 
 
    Max se enderezó. 
 
    —Kai, creo que Aural es muy potente —dijo en tono profesional—. Gabriela ha sabido envolverla de un carisma como poseen pocos personajes de los que se han creado en los últimos años, ya sea en videojuegos, libros, series o películas. Si hacemos una buena promoción nos puede sorprender. 
 
    —Yo también lo creo, Max. Es más, estoy convencido de que se va a hablar mucho de Aural, y de que quizá se convierta en uno de los videojuegos del año.  
 
    —En el top tres va a estar seguro. ¿Se la has enseñado ya a los accionistas? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Y qué piensan? 
 
    Kai dejó el boceto encima de la mesa. 
 
    —Les gusta, pero no están de acuerdo en que tenga protagonismo en la trama del juego más allá del que yo le había dado en un primer momento —contestó. 
 
    —La idea continúa sin gustarles —comentó Max.  
 
    —Son demasiado conservadores para aprobar algo así. Para ellos innovar supone un riesgo, y no quieren arriesgarse. Pero sobra decir que lo que piensen o digan me da igual.  
 
    Max miró a los ojos a Kai.  
 
    —Yo no suelo meterme en esas cosas, porque es algo que no me incumbe, no es mi empresa ni son mis accionistas, pero sigue tu instinto, Kai. Siempre has tenido buen ojo y no creo que esta vez vayas a equivocarte.  
 
    —Tranquilo, Max, no voy a hacer caso a lo que digan los accionistas. Me conoces y sabes que no me dejo coaccionar. Me gusta Aural y, como tú, pienso que es un personaje muy potente. Nadie me va a sacar la idea de la cabeza. Ni mil accionistas lo harían —repuso Kai, plenamente convencido de lo que decía—. De hecho, voy a empezar ya a procesar las imágenes para darle movimiento, a reemplazar a Beth por Aural. Estoy seguro de que, en plena acción dentro del videojuego, va a ser aún más impactante. 
 
    —Estoy deseando verlo —dijo Max con una sonrisa. Estaba muy implicado e ilusionado con ese proyecto. 
 
    Kai asintió. 
 
    —Sigue trabajando en esta línea —repuso, señalando con el dedo el boceto del que habían hablado.  
 
    —Lo haré.  
 
    Kai sacó el móvil del bolsillo del pantalón. 
 
    —Voy a hacer una foto para enseñársela a Gabriela —dijo—. Seguro que le encanta.  
 
    —Dile de mi parte que ha hecho un buen trabajo.  
 
    Kai encuadró la imagen y sacó un par de instantáneas.  
 
    —Se lo diré.  
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    —¿Y esa cara? —preguntó Eloy a Gabriela cuando le abrió la puerta. 
 
    —A veces Kai consigue ponerme de mal humor, y mira que es difícil —contestó entre dientes ella. 
 
    Eloy se echó a un lado y Gabriela entró en el piso.  
 
    —¿Qué ha hecho? 
 
    Gabriela miró a Eloy. 
 
    —Perdona, no te he saludado. Hola —dijo, cambiando el tono de voz y esbozando una sonrisa.  
 
    —Hola —respondió él—. Dime, ¿qué ha hecho Kai Sullivan? 
 
    —Comportarse como un imbécil.  
 
    Gabriela se quitó el bolso bandolera y lo colgó en el respaldo de una silla del salón. Se giró hacia Eloy y puso los brazos en jarra. 
 
    —¿Te puedes creer que ha estado preguntándome que si tú eres solo mi amigo, que si tienes algún interés en mí más allá de la amistad y otras cuantas tonterías más? —dijo—. Y no es por las preguntas en sí, es por el tono que utiliza, como si… yo qué sé…, como si tuviera derecho a hacer esas preguntas. —Gabriela no sabía describirlo con palabras—. Además, le cambia la cara cuando digo que voy a quedar contigo, ¿sabes? Se pone raro. —Gruñó—. A veces me dan ganas de coger un jarrón y tirárselo a la cabeza.  
 
    —Me parece que Kai está celoso —dijo Eloy. 
 
    Gabriela lo miró como si se hubiera vuelto loco.  
 
    —¿Qué? —Negó con la cabeza—. No —repuso rotundamente—. Kai no se pone celoso. No creo que haya sentido celos de alguien en su vida.   
 
    —No sé si ha sentido celos o no de alguien alguna vez, pero está celoso —volvió a decir Eloy—. Los tíos, cuando hacemos ese tipo de preguntas, en el tono en el que dice que las hace, es porque estamos celosos. 
 
    Gabriela dejó caer los brazos y cambió el peso de un pie a otro.  
 
    —Bueno… —se pasó la mano por el pelo—. Kai es muy controlador. Le horroriza que uno de sus planes no pueda salir bien, como está proyectado en su cabeza. Supongo que no quiere que nada ni nadie interfiera en el que tiene trazado para recuperar a Chantal. Los celos pueden tomar muchas formas.  
 
    —Yo creo que sus celos son más básicos, pero… —Eloy se encogió de hombros. 
 
    Gabriela hizo una mueca con la boca.  
 
    No podía permitirse el lujo de pensar que Kai estuviera celoso de Eloy por algo que no fuera ver su plan amenazado. Lo más sensato era no pensar en ello. 
 
    Agitó la mano en el aire. 
 
    —Seguro que estoy exagerando —dijo en tono despreocupado—. Probablemente se ha levantado con el pie izquierdo y solo trataba de tocarme las narices. 
 
    Eloy prefirió no hacer ningún comentario. 
 
    Gabriela se desabrochó y se quitó el abrigo. Lo dejó sobre la silla y después abrió el bolso para sacar el móvil. 
 
    —Antes de empezar a grabar el vídeo de YouTube quiero enseñarte algo —dijo a Eloy.  
 
    Tocó varias veces en el móvil hasta que encontró la imagen de Aural en la galería de fotos.  
 
    —¿Qué quieres que vea? —preguntó Eloy. 
 
    —Quiero enseñarte a Aural. 
 
    Gabriela alargó el brazo y le pasó el teléfono a Eloy. Él abrió la boca cuando la vio. 
 
    —¿Es el personaje femenino del nuevo videojuego de KS Games? 
 
    —Sí, pero, por favor, no digas nada a nadie —dijo Gabriela. 
 
    —Tranquila, soy una tumba. De mi boca no va a salir una palabra —le aseguró Eloy.  
 
    —¿Qué te parece? —preguntó Gabriela con una sonrisa. 
 
    —¿Que qué me parece? Gabi, es una jodida maravilla —dijo Eloy. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Joder, por supuesto que lo digo en serio —contestó Eloy sin dejar de contemplar la imagen.  
 
    —¿No lo dices solo porque eres mi amigo?  
 
    Eloy alzó la vista. 
 
    —Sabes que si hay alguien sincero en este mundo soy yo, para bien y para mal.  
 
    —Lo sé, por eso quería que la vieras. Me interesaba saber cuál es tu opinión, precisamente porque sé que me vas a decir la verdad.  
 
    —¿Qué pasa? —le preguntó Eloy, al notar un matiz extraño en la voz de Gabriela. 
 
    —Los accionistas de la empresa de Kai no están de acuerdo en que Kai dé más protagonismo al personaje femenino. Les gusta Aural, pero al parecer no lo suficiente para que sea relevante dentro del juego.  
 
    Gabriela se sentó en el sofá.  
 
    —¿Y pueden negarse a ello? —preguntó Eloy. 
 
    —No, Kai posee más acciones que todos juntos y el que tiene la última palabra es él. 
 
    —¿Y se lo está pensando? ¿No está convencido? 
 
    —Oh, no, no, Kai no va a hacerles caso. Él siempre hace lo que quiere y está dispuesto a dar protagonismo a Aural.  
 
    —¿Y qué te preocupa? 
 
    Gabriela torció el gesto. 
 
    —En parte, me siento responsable, porque fui yo quien criticó la figura femenina que había diseñado Kai en un primer momento. No sé cómo, pero ha sido por mi culpa por quien se ha hecho un nuevo personaje, y no solo eso, Kai le va a dar protagonismo, con el riesgo que ello conlleva. —Gabriela alzó el rostro y miró fijamente a Eloy—. ¿Y si no sale bien? ¿Y si el videojuego es un chasco y no alcanza las expectativas de venta que se esperan? Los personajes femeninos no tienen tanto tirón como los masculinos. 
 
    —Gabi, si hay alguien que entiende de videojuegos, ese es Kai Sullivan. —Eloy abrió los brazos para enfatizar sus palabras—. Es el rey de los videojuegos. Si él cree conveniente dar protagonismo a Aural es porque sabe que las posibilidades de tener éxito son altas.  
 
    —Pero ¿y si no es así? Siempre hay una primera vez para todo, incluso para el fracaso. —Gabriela se pasó la mano por la frente con aprensión.  
 
    Eloy delineó en sus labios una sonrisa comprensiva.  
 
    —¿Y crees que Kai no ha tenido en cuenta eso? —preguntó—. Gabi, estamos hablando de uno de los empresarios más ricos del país. No se llega a ser multimillonario por azar —aseveró—. Ese tío, donde pone el ojo pone la bala. No falla nunca. Confía en su criterio.  
 
    Gabriela soltó el aire que tenía en los pulmones.  
 
    —Eso es lo que me ha dicho él —dijo. 
 
    —Y es lo mejor que puedes hacer. Entiendo tu preocupación, pero mi consejo es que confíes en Kai. Es un crack en lo suyo. 
 
    Gabriela se mesó el pelo con las manos. 
 
    —Supongo que estoy dándole demasiadas vueltas —susurró.  
 
    —Todo va a ir de puta madre, ya lo verás.  
 
    Eloy miró de nuevo la imagen de Aural en el teléfono.  
 
    —Contéstame solo a una pregunta: Aural es una guerrera, ¿verdad? 
 
    —Sí. 
 
    —Lo va a petar, Gabi —dijo convencido—. Se va a hablar mucho de ella entre los gamers cuando el videojuego salga a la venta. —Señaló la pantalla con el dedo—. Tiene algo en sus ojos…, una fuerza en la mirada que no te permite apartar la vista. ¡Estoy deseando jugar con ella! Me voy a pasar una semana sin salir de casa. Voy a quemar la PlayStation.  
 
    Gabriela rio.  
 
    —No sabes qué bien me han venido tus palabras, Eloy. De verdad, no lo sabes. Por eso quería comentártelo, porque sabía que tu punto de vista iba a ayudarme. Gracias.  
 
    Eloy alzó el rostro. Le brillaban los ojos. 
 
    —Gracias a ti por crear a Aural.  
 
    Gabriela se levantó del sofá.  
 
    —Bueno, cuando quieras empezamos a grabar el vídeo para tu canal de YouTube.  
 
    Eloy le devolvió el móvil, que ella se guardó en el bolsillo del pantalón vaquero. 
 
    —Ya lo tengo todo preparado —dijo Eloy—. Solo me queda ajustar la iluminación con el aro de luz.  
 
    —Pues vamos allá.  
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    Kai cerró la puerta a su espalda y se dirigió al salón. En la calle hacía un frío que helaba hasta el alma. El invierno se había recrudecido dejando ver los primeros copos de nieve, que extendía alfombras blancas por las calles de Nueva York.  
 
    Al entrar en el salón arrugó el entrecejo.  
 
    —¿Qué se supone que estás haciendo? —preguntó a Gabriela.  
 
    Gabriela miró de arriba abajo el árbol de navidad que había estado decorando toda la tarde y después miró a Kai desde la escalera en la que estaba subida.  
 
    —¿No es evidente? —repuso. 
 
    —Creo que dejé claro que no me gustan los árboles de navidad ni la Navidad —dijo Kai en tono áspero.  
 
    —Y yo dejé claro que, si iba a pasar la Navidad en tu casa, pondría un árbol —respondió ella, colgando una bola en el extremo de una rama.  
 
    —¿Y no has podido elegir un árbol más pequeño? Este mide tres metros —protestó Kai.  
 
     Empujó con la punta del dedo una bola blanca en la que ponía «Feliz Navidad» en letras de purpurina dorada.   
 
    —No —contestó Gabriela—. Tu salón es enorme, un árbol más pequeño ni siquiera se vería.   
 
    —¿Cómo lo has traído a casa? 
 
    —Lo ha traído Amazon —respondió Gabriela.  
 
    Claro, Amazon. ¿Cómo no se le había ocurrido? 
 
    Kai no sabía si maldecir su obstinación o bendecirla. ¿Cómo podía ser tan testaruda? ¿Lo tenía en sus genes latinos? ¿Era por la ascendencia azteca?  
 
    Gabriela se bajó de la escalera, se agachó en la base del árbol y lo enchufó a la corriente. Varias tiras de diminutas bombillas blancas iluminaron el árbol de arriba abajo.  
 
    Kai levantó las cejas. 
 
    —Dios… —murmuró—. Podría servir para que aterrizaran los aviones en el aeropuerto JFK.  
 
    Gabriela le lanzó una mirada asesina.  
 
    —¿No vas a dejar de criticar el árbol? —preguntó.  
 
    Quizá se había excedido con las luces, pero a ella le gustaba así.  
 
    Kai sujetó entre los dedos un adorno de los que colgaban en lo alto del árbol.  
 
    —¿Qué es? —preguntó.  
 
    —Una muñeca artesanal típica mexicana —respondió Gabriela tranquilamente, al tiempo que recolocaba algunas bolas.  
 
    Kai la observó con detenimiento. Sus rasgos eran muy particulares. Estaba hecha de trapo. Llevaba dos largas trenzas y una corona con lazos verdes y azules. Iba vestida con un traje de colores alegres que parecía tradicional de México. Los ojos eran dos puntos bordados en negro y la nariz y la boca un pequeño triángulo rojo. 
 
    Cuando Gabriela se dio cuenta de que Kai seguía mirándola con curiosidad, dijo: 
 
    —Se llama Lele, que en el dialecto otomí significa bebé. Es originaria de Querétaro, y ha conquistado el corazón del mundo entero gracias a las redes sociales. Esta muñeca representa esperanza, renacer, inicio, evolución. 
 
    —Es muy bonita —comentó Kai, pasando el dedo pulgar por su rostro de trapo. 
 
    Y lo era. Había algo en aquella pequeña muñeca de trapo que desprendía ternura y simpatía. 
 
    —Todo el proceso de confección es cien por cien artesanal y se ha vuelto casi un ritual generación tras generación —continuó hablando Gabriela, mientras seguía atusando las ramas del árbol para que quedara perfecto.  
 
    —La tienes desde hace mucho tiempo —observó Kai.  
 
    —Mi abuela se la regaló a mi madre cuando era pequeña y mi madre me la regaló a mí.  
 
    —Y tú la has puesto en el árbol de navidad. —Kai soltó la muñeca.  
 
    —Quizá a ti no te guste porque eres el jodido Grinch de la Navidad, pero yo creo que queda genial.  
 
    —Sí me gusta. De hecho, creo que es el adorno más bonito de todo el árbol. 
 
    Gabriela lo miró con una ceja arqueada.  
 
    —Vaya, ¿no vas a hacer ninguna crítica? 
 
    —No.  
 
    Kai miró a su alrededor. Había cajas, espumillón y desorden por todos lados. 
 
    —Tranquilo, lo recogeré todo en cuanto acabe —se adelantó a decir Gabriela, consciente de lo puntilloso que era Kai con el orden.  
 
    Él no dijo nada.  
 
    —Kai, quería comentarte algo… —comenzó de nuevo Gabriela. 
 
    —Dime —la animó él, quitándose el abrigo.  
 
    —Me gustaría pasar la nochebuena y el día de Navidad con mi madre y mi abuela. No las veo desde que vine a Estados Unidos y ahora que puedo salir y entrar del país con libertad, me gustaría ir a México a visitarlas. ¿Te viene bien? —le preguntó. 
 
    —Sí, no hay problema —contestó Kai.  
 
    Dejó el abrigo en el respaldo de una silla.  
 
    —Gracias, luego reservaré vuelo. No quiero quedarme sin billete.  
 
    —¿Quieres que prepare la documentación para que puedas viajar en el jet?  
 
    —¿Tienes un jet?  
 
    —Sí. 
 
    Gabriela se guardó como pudo su sorpresa. Kai Sullivan era multimillonario, ¿cómo no iba a tener un jet? Se jugaba el cuello a que también tenía yate con helipuerto.  
 
    —No, prefiero ir en un vuelo comercial. ¿Tú sabes lo que contaminan esos trastos? —dijo con cierto reproche en la voz. 
 
    —Sí, lo sé. Yo intento usarlo lo menos posible, pero a veces es inevitable cuando tengo que estar en dos ciudades de dos países distintos el mismo día.  
 
    Gabriela empezó a meter las cosas habían sobrado en las cajas.  
 
    —¿Cuándo volverás? —preguntó Kai. 
 
    —El día veintiséis —respondió ella. 
 
    —Vale. —Kai asintió. De repente se acordó de algo—. Ah, se me olvidaba. —Sacó el móvil del bolsillo del pantalón—. Max está trabajando ya en la promoción del videojuego. Ha hecho algunos bocetos. Mira, este es el que más me ha gustado a mí, ¿qué te parece? —Se lo mostró a Gabriela.   
 
    —Kai, me encanta —dijo, con los ojos brillantes.  
 
    —Max es muy bueno. Ha sabido captar perfectamente la esencia de Aural y el modo en que queremos enfocar el personaje dentro del videojuego.  
 
    —Es cierto.  
 
    —Se está implicando mucho en este proyecto. Cree en él tanto como nosotros —comentó Kai. 
 
    —¿Le gusta Aural? —quiso saber Gabriela. 
 
    —Está encantado con ella. 
 
    —¿Y qué piensa de que vayas a darle más protagonismo? 
 
    —Me ha pedido que no haga caso a los accionistas y que siga mi instinto, y Max es una persona que nunca ha intervenido en ese tipo de cuestiones. 
 
    —Vaya… —Gabriela se quedó pasmada.  
 
    —Sé que te preocupa el tema de los accionistas, de que no estén de acuerdo con el cambio que se le ha dado al personaje femenino, pero quiero que sepas que no estamos solos, Gabi —dijo Kai, sonriendo.  
 
    Gabriela asintió.  
 
    —Es verdad, es un tema que me daba vueltas en la cabeza, pero confío en ti, Kai —dijo.  
 
    Recordó las palabras de Eloy. Kai era un crack en lo suyo. Él también le había aconsejado que confiara en él, y es lo que iba a hacer.  
 
    —Quédate tranquila, ¿vale? 
 
    —Vale. 
 
    —Max quiere que te diga que has hecho un buen trabajo. 
 
    Gabriela sonrió. 
 
    —Dale las gracias por sus palabras de mi parte.  
 
    —Lo haré. —Kai miró la hora en el móvil—. Voy a darme una ducha. Después, ¿cenamos? 
 
    —Sí —respondió Gabriela.  
 
    Kai guardó el teléfono y lanzó otra vez un vistazo a su alrededor. 
 
    —Cuando baje, espero que haya alguna silla libre en la que poder sentarnos —comentó con sarcasmo.  
 
    —Tienes tres salones más, creo que hay sillas de sobra en la casa para sentarnos —replicó Gabriela que, por supuesto, no iba a quedarse callada. 
 
    Kai sonrió para sí. Disfrutaba haciéndola rabiar, picándola; llevándole la contraria. Cada día le gustaban más aquellas confrontaciones verbales.  
 
    Mientras subía en el ascensor, Kai pensó que disfrutaba demasiado de aquellos enfrentamientos como para renunciar a ellos.  
 
    Contempló su reflejo en el espejo.  
 
    Sin embargo, un día tendría que renunciar. Un día que, probablemente, no estaría muy lejos.  
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    Gabriela dormía fatal. Se despertaba varias veces a lo largo de la madrugada y daba vueltas y vueltas de un lado a otro de la cama. Aquella noche iba por el mismo camino que las anteriores.  
 
    Harta de parecer un búho, apartó las sábanas de un tirón y se levantó soltando un bufido malhumorado. Quizá un vaso de leche caliente le ayudaría a dormir.  
 
    Llegó a la cocina bostezando y frotándose los ojos con los puños.  
 
    Sacó la botella de leche del frigorífico, cogió una taza y la llenó. Después la metió en el microondas.  
 
    Mientras se calentaba, se acercó a la ventana.  
 
    Nevaba.  
 
    Copos y copos de nieve caían sobre la alfombra blanca que cubría ya el suelo del jardín.  
 
    Sonrió. Le gustaba ver nevar. 
 
    El dong del microondas sonó. Gabriela se giró, abrió la pequeña puerta y sacó la taza de leche. Se lo tomaría en la habitación.  
 
    Iba a salir de la cocina cuando se topó de frente con Kai. Lo último que esperaba era encontrarse cara a cara con él. Estuvieron a punto de chocar. Gabriela se llevó la mano que tenía libre a la boca para ahogar un grito cuando se encontró a solo unos centímetros de él.  
 
    —Kai —masculló sorprendida—. Me has asustado. 
 
    Cuando le vio se quedó sin aliento. Tanto que se olvidó incluso de respirar.  
 
    En la semipenumbra se veía alto, poderoso, como el protagonista de novela romántica que parecía ser.  
 
    Estaba desnudo, a excepción de los bóxers, que se ajustaban a su miembro hasta el infarto. ¡Santísimo Dios!  
 
    Los músculos del torso estaban perfectamente definidos, como si un escultor de la Antigua Grecia hubiera cincelado cada uno de ellos con esmero, como si el mismísimo Miguel Ángel se hubiera inspirado en él para crear su David. Y los abdominales… Los abdominales eran una jodida obra de arte.  
 
    Los hombros anchos, la cintura estrecha y unas piernas torneadas terminaron de poner a Gabriela al borde del desmayo.  
 
    Notó que le subía la presión sanguínea. Rezó para que su cara no estuviera tan roja como a ella le parecía.  
 
    La sutil luz arrojaba sombras a su rostro escultural.  
 
    Kai desnudo (casi desnudo) era tal y como se lo había imaginado: la reencarnación del dios Apolo.  
 
    —No pretendía asustarte —dijo Kai—. ¿Estás bien? —le preguntó. 
 
    —Claro que estoy bien, ¿por qué no iba a estarlo? —dijo Gabriela nerviosa y un poco a la defensiva.  
 
    No, no estaba bien. Nada bien. 
 
    —¿Tú tampoco puedes dormir? —dijo Kai.  
 
    Pero Gabriela no respondió a su pregunta.  
 
    Miró a Kai furiosa. Estaba molesta consigo misma por reaccionar de la manera que lo estaba haciendo. Debería serle indiferente, pero no era así. Ni mucho menos. Su cuerpo… ¡Oh, Dios! 
 
    —Joder, ¿es que no puedes ponerte un pijama, una camiseta o algo? —espetó en un tono de voz más hosco de lo que pretendía.  
 
    Kai frunció el ceño con expresión de desconcierto.  
 
    —¿Qué? —masculló.  
 
    —Sí, Kai, que si no puedes utilizar alguna prenda de ropa que te cubra. —Gabriela trataba de no mirar su magnífico torso desnudo.  
 
    —Que yo sepa, no me estás viendo nada que no pueda ser visto —respondió él—. ¿En qué siglo vives?  
 
    —En uno donde los hombres se ponen pijama —respondió Gabriela.  
 
    Se estaba poniendo enferma. Ni siquiera podía mirarlo. Temía que, si lo hacía, Kai pudiera ver lo que le ocurría. 
 
    —Pero ¿qué mosca te ha picado? —dijo él, sin comprender a qué venía ese estallido de pudor.  
 
    —No me ha picado ninguna mosca. Simplemente que… No sé… deberías… —hablaba de manera atropellada— … deberías taparte. —Gabriela se calló de golpe, si seguía hablando acabaría metiendo la pata hasta el fondo. Por suerte Kai no podía ver que estaba roja como un tomate. 
 
    Él la miró desconcertado.  
 
    —Estás en Nueva York, hay decenas de anuncios y vallas publicitarias con modelos masculinos en bóxers, ¡por Dios! 
 
    —¡Ese es el problema! —exclamó Gabriela. «Que pareces un modelo de pasarela», pensó en silencio para sus adentros.  
 
    Y salió disparada de la cocina rumbo a la escalera. 
 
    Kai no sabía qué pensar.  
 
    ¿Gabriela había dicho que ese era el problema? ¿Qué problema? ¿Se había perdido algo?, se preguntó, pasándose la mano por el pelo, confuso. De verdad, que no tenía ni idea de qué pensar.  
 
    Sacudió la cabeza, negando. 
 
    —¡Mujeres! —masculló entre dientes, entrando en la cocina.  
 
    ¿En qué puto momento se le había ocurrido contratar a Gabriela para que fingiera ser su novia? ¿En-qué-pu-to-mo-men-to? Se le tenía que haber ido la cabeza.  
 
    Unos días atrás le había preguntado cuánto le medía la polla y ahora le daba un ataque de decoro en plena madrugada porque estaba en calzoncillos.  
 
      
 
      
 
      
 
    —¡La madre que le parió! —farfulló Gabriela, subiendo las escaleras con la taza de leche en vilo.  
 
    Maldita fuera, lo que le faltaba.  
 
    Lo último que necesitaba era ver a Kai desnudo. ¿Por qué tenía aquella belleza apolínea que lo hacía parecer de otro mundo?  
 
    En aquel momento tenía tanto calor que había empezado a sudar por todas partes, incluso le sudaba el culo.  
 
    Se pasó la mano por la frente. La tenía húmeda. La taza de leche caliente no le iba a servir para nada después de haber visto a Kai en calzoncillos.  
 
    Cuando se metió en la cama, su cabeza empezó a recrear imágenes con Kai que parecían sacadas de una película porno.  
 
    Kai follándola por delante, por detrás; de todas las posturas físicamente posibles.  
 
    Kai follándola a cuatro patas, mientras enrollaba su larga melena alrededor de su enorme mano y tiraba ligeramente de su cabeza. 
 
    Kai con la cabeza metida entre sus piernas, comiéndole el coño y haciéndole miles de virguerías con la lengua, los dientes y los labios. 
 
    Kai mordisqueándole el cuello, pasándole la lengua por el lóbulo de la oreja, arañándole los muslos, dándole un azote en las nalgas. 
 
    Kai atándola a la cama. 
 
    Kai… 
 
    Se colocó bocarriba, mirando hacia el techo. Gruñó.  
 
    —¡Dios Santísimo! Estoy haciéndolo otra vez —murmuró en el silencio de la habitación—. Me estoy dejando llevar por las fantasías sexuales que me inspira Kai.  
 
    Pero ¿qué demonios le pasaba?, se preguntó con incredulidad. Normalmente no tenía ese tipo de pensamientos. Lo peor es que, a su pesar, estaba excitada. 
 
    La culpa era de Kai. Sí, todo era culpa suya. ¿Por qué tenía que ser tan condenadamente atractivo? ¿Por qué tenía que estar tan bueno? ¿Por qué tenía ese cuerpo de Dios Apolo? 
 
    Cogió la almohada y se tapó la cara con ella.  
 
    Gimoteó.  
 
    —Esto va a acabar mal, muy mal —dijo.  
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    Gabriela se movía de un lado a otro de la habitación, recogiendo las cosas que iba a meter en la maleta. Solo estaría un par de días fuera, así que llevaría lo imprescindible. Por suerte, no sería necesario cargar con ropa de abrigo, en México se preveía una temperatura media de veinte grados para las Navidades. 
 
    Mientras guardaba todo, cantaba a pleno pulmón la canción Como la flor de Selena, recordando que era una de las preferidas de su madre.  
 
    —Yo sé que tienes un nuevo amor. Sin embargo, te deseo lo mejor. Si en mí no encontraste felicidad, tal vez alguien más te la dará. Como la flor, con tanto amor, me diste túuuu, se marchitóooo. Me marcho hoy, yo se perder. Pero, aaay, cómo me duele. Aaay, cómo me duele… 
 
    Kai oyó su voz en cuanto comenzó a subir las escaleras.  
 
    —Lo que le gusta cantar —murmuró. 
 
    Al llegar a la habitación, la puerta estaba abierta y pudo ver a Gabriela bailando la cumbia, al tiempo que metía un neceser en la maleta.   
 
    Apoyó el hombro en el marco de madera y cruzó las piernas a la altura de los tobillos, observándola. Gabriela, ajena a su presencia, seguía cantando y bailando.  
 
    —Como la flor, con tanto amor, me diste túuuu, se marchitóooo. Me marcho hoy, yo se perder. Pero, aaay, cómo me duele. Aaay, cómo me duele…  
 
    Una sonrisa curvaba los labios de Kai.  
 
    —Los latinos tenéis un ritmo que siempre he envidiado —dijo de pronto.  
 
    Gabriela se sobresaltó al escuchar su profunda voz. Se giró con una mano en el pecho.  
 
    —Mierda, Kai, ¿quieres matarme de un susto? —se quejó—. Eres sigiloso como un gato. 
 
    —No es que yo sea sigiloso como un gato, Gabi, es que tienes la música demasiado alta para oírme llegar.  
 
    Gabriela no dijo nada, porque en aquella ocasión Kai tenía razón. Se limitó a bajar el volumen de la música.  
 
    —No está bien eso de espiar a las personas —le reprochó, metiendo en la maleta un par de pantalones. 
 
    —La puerta estaba abierta —se defendió él.  
 
    Gabriela no tenía ganas de discutir. Estaba feliz. Por fin, después de tantos meses, vería a su madre y a su abuela.  
 
    —Los zapatos no deben ir encima de la ropa, sino a un lado —dijo Kai, cuando advirtió la intención de Gabriela.  
 
    Entró en la habitación y se dirigió a la maleta, que estaba sobre la cama.  
 
    Gabriela puso los ojos en blanco.  
 
    —Oh, Dios, no me puedo creer que estés diciéndome cómo tengo que hacer la maleta —suspiró ruidosamente. 
 
    —Es que los zapatos no se ponen encima, Gabi, se ponen a un lado.  
 
    —Es solo una maleta —objetó Gabriela en tono despreocupado.  
 
    —Pero si lo ordenas bien, ocupa menos espacio y puedes meter más cosas —insistió Kai—. Lo mejor es que pongas los pantalones con los pantalones, las camisetas con las camisetas y los zapatos con los zapatos, y que dejes los huecos para el cargador del móvil, pañuelos y cosas más pequeñas. Mira, así…  
 
    Cuando Gabriela vio que Kai se desabotonaba la chaqueta y se la quitaba, dejándola a un lado de la cama, dijo: 
 
    —¿Vas a ayudarme a hacer la maleta? 
 
    —Sí, así sabrás cómo tienes que organizar las cosas para ganar espacio.   
 
    Gabriela sacudió la cabeza, sonriendo. Kai Sullivan no dejaba de ser Kai Sullivan en ninguna circunstancia. 
 
    —Por cierto, puedo quitarme la chaqueta, ¿verdad? —le preguntó él, mientras se desabrochaba los puños de la camisa y se subía las mangas hasta el codo.   
 
    —¿Por qué dices eso?  
 
    —Bueno, con el escándalo que me montaste ayer en la cocina, a lo mejor verme en camisa te supone un problema. 
 
    Gabriela notó que se ruborizaba.  
 
    —Ah, por eso… —murmuró, colocándose un mechón de pelo detrás de la oreja.  
 
    —¿Qué cojones te pasó? —Gabriela se acarició el cuello. Tenía que inventarse una excusa rápido—. Porque te juro que ayer no entendía una mierda lo que estaba pasando.  
 
    Gabriela carraspeó para ganar unos segundos de tiempo. 
 
    —Lo siento, Kai. No había dormido nada en toda la noche y estaba… nerviosa y ofuscada —se disculpó.  
 
    —¿Era eso o es que te divierte volverle loco? —Kai la miró de reojo, mientras sacaba las cosas de la maleta y las dejaba encima de la cama. A Gabriela su mirada le pareció tremendamente seductora.   
 
    —No, es que no podía dormir y eso me tenía un poco desesperada. 
 
    —¿Solo un poco? 
 
    —Sí, no dormir me pone de mal humor, y ya me conoces, soy muy intensa —dijo Gabriela. 
 
    Rezó para que Kai se creyera su excusa y no le pidiera más explicaciones.  
 
    Él sonrió.  
 
    Una vez que todo estaba fuera de la maleta, comenzó a colocarlo por orden al tiempo que le explicaba a Gabriela por qué cada cosa iba donde iba.  
 
    Ella tuvo que admitir, aunque no lo hizo en voz alta, que Kai tenía razón y que su forma de organizar la maleta ahorraba mucho espacio. De hecho, pudo meter más cosas. 
 
    Y todo se daba con tanta naturalidad entre ellos, que ninguno de los dos era consciente de que se comportaban como una pareja; que se buscaban, que preferían la compañía del otro a estar solos, que hablaban con tanta confianza como si se conocieran de toda la vida, incluso como si se conocieran de vidas pasadas; que nada era forzado ni impuesto, que nada entre ellos suponía una obligación. 
 
    Aunque la naturalidad de aquel momento se resquebrajó un poco cuando Kai se topó con la ropa interior de Gabriela.  
 
    Ver sus minúsculos tangas, los sujetadores de encaje y las braguitas hizo que su entrepierna se sacudiera. ¡Santo Cristo! 
 
     —La ropa interior… —murmuró. Soltó el suave tanga que tenía en la mano y que había cogido sin querer como si quemara. Carraspeó. De pronto le apretaba el cuello de la camisa—… no ocupa mucho, así que puede ir en los huecos que han quedado libre —dijo, tratando de no perder la compostura, aunque estaba al límite, porque su cabeza empezó a jugar con la idea de arrancarle la ropa interior a Gabriela con los dientes.  
 
    ¿Por qué su jodida imaginación jugaba a veces con esas cosas? Era tan confuso. Se suponía que él tenía que masturbarse pensando en Chantal, no en Gabriela. En más de una ocasión había tenido que darse una ducha de agua fría para que se le pasase el puto calentón que tenía encima.  
 
    Gabriela cogió las prendas y las colocó en los huecos libres, tal y como le había indicado Kai, que seguía intentando no ceder a la tentación de empujar a Gabriela contra la cama y follarla tan fuerte que al día siguiente no pudiera dar un paso.  
 
    La polla le volvió a dar una sacudida.  
 
    —Kai, ¿estás bien? —Gabriela percibió un gesto extraño en su rostro, una especie de inquietud. 
 
    —Sí, sí, estoy bien. Hace un poco de calor aquí, ¿no? —comentó, disimulando. 
 
    —Yo creo que la temperatura está bien. 
 
    —Seré yo —dijo, fingiendo un tono despreocupado. 
 
    Afortunadamente, Gabriela se dio la vuelta para cerrar los cajones de la cómoda.  
 
    —Por cierto, no te esperaba en casa tan pronto —comentó ella. 
 
    —He venido por si necesitas que te lleve al aeropuerto —contestó Kai. 
 
    Gabriela dejó lo que estaba haciendo y se giró despacio.  
 
    —Me va a llevar Eloy —dijo. 
 
    —¿Eloy? —repitió Kai. La incipiente erección se le bajó de golpe. La sangre volvió de nuevo al cerebro.  
 
    Gabriela se mordisqueó el labio de abajo.  
 
    —Sí, no había hablado nada contigo y me imaginé que estarías ocupado. Eloy se ofreció a llevarme porque hoy tiene el día libre.  
 
    —Quizá si me hubieras preguntado… —le reprochó Kai. 
 
    Gabriela arrugó ligeramente el entrecejo. 
 
    —No quería molestarte, Kai —dijo. 
 
    Un denso silencio cayó en la habitación.  
 
    —Bueno, la maleta ya está lista —dijo él, cambiando de tema—. Avísame cuando te vayas.  
 
    —Claro —dijo Gabriela.  
 
    Kai cogió la chaqueta de encima de la cama y se fue.  
 
    Gabriela se quedó sin entender muy bien qué había pasado. De repente estaban bien y de repente, cuando había nombrado a Eloy, a Kai le había cambiado el rictus y el humor. No parecía que le tuviera mucha simpatía. Aunque no sabía por qué, porque ni siquiera le conocía.  
 
    ¿Y era Kai quien le había preguntado que si le divertía volverlo loco? ¿Y qué pasaba con él? 
 
    Gabriela consultó el reloj para ver qué hora era. 
 
    Tenía que darse prisa. Eloy no tardaría en llegar.   
 
      
 
      
 
      
 
    Kai entró en su despacho y encendió los ordenadores como si quisiera aplastar la tecla de encendido. 
 
    —Eloy, Eloy, Eloy… —farfulló con fastidio entre dientes—. ¿Es que no hay un solo día que no lo nombre?  
 
    «Es su amigo —le recordó una vocecita interior con malicia—. Estaba en la vida de Gabriela antes de que tú aparecieras».  
 
    Kai se dejó caer en el sillón gaming.   
 
    Era verdad. Eloy ya estaba en su vida antes de que él apareciera en ella. Eran amigos. Gabriela se lo había dicho mil veces. 
 
    Entonces, ¿qué cojones le pasaba? ¿Por qué le jodía tanto que lo nombrara? ¿Por qué le jodía que fuera Eloy quien la llevara al aeropuerto en lugar de él?  
 
    Echó la cabeza hacia atrás, recostándola en la silla. 
 
    —¿Estoy celoso? —se preguntó a sí mismo. Era la segunda vez que se planteaba esa cuestión—. No, es imposible. Tiene que ser otra cosa —se dijo, tratando de convencerse de que lo que sentía no eran celos—. Yo nunca he sentido celos, ni siquiera por Chantal, ¿por qué habría de estar celoso por Gabriela? No, tiene que ser otra cosa.   
 
    Aquella tarde se repitió que no estaba celoso y que tenía que ser otra cosa como un millón de veces. Parecía un mantra. Sin embargo, la verdad era la que era.  
 
      
 
      
 
      
 
    El móvil de Gabriela sonó.  
 
    Era Eloy. 
 
    —Dime —contestó al descolgar. 
 
    —Estoy en la puerta —dijo él.  
 
    —¿No quieres entrar? 
 
    —¿Está Kai Sullivan en casa? 
 
    —Sí. 
 
    —No, gracias. 
 
    Gabriela se echó a reír. 
 
    —¿Por qué no quieres entrar estando Kai aquí? 
 
    —Porque no le caigo bien, Gabi. 
 
    —¿Sigues con esa idea de que está celoso de ti? 
 
    —Estoy completamente seguro de que está celoso de mí, por eso prefiero evitarlo. No quiero verlo enfadado. 
 
    —Es una tontería, Eloy. 
 
    —Prefiero que bajes. ¿Estás lista? 
 
    —Sí, me pongo el abrigo y bajo. 
 
    —Vale.  
 
    Gabriela se puso el abrigo, aferró el asa de la maleta y salió de la habitación. 
 
    —Kai, me voy —dijo en el pasillo. 
 
    Kai salió de su despacho. 
 
    —¿Ya te vas? 
 
    —Sí. 
 
    —Te acompaño a la puerta. 
 
    —Vale. 
 
    Bajaron juntos en el ascensor y Kai fue con ella hasta el vestíbulo de la casa.  
 
    —¿A qué hora sale tu vuelo? —le preguntó.  
 
    —A las nueve. 
 
    —¿Cuántas horas son de viaje? 
 
    —Unas siete horas y media hasta el aeropuerto de Oaxaca de Juárez y luego unas cinco y media en autobús hasta Mazunte.  
 
    Kai hizo una mueca.  
 
    —Son muchas horas —comentó. 
 
    —Sí, no es un viaje que pueda hacer a menudo —contestó Gabriela con una sonrisa—. Pero espero aprovecharlas para dormir y tratar de recuperar el sueño que tengo atrasado. De todas formas, me llevo un libro para leer y también los libros de estudio para ir adelantando las lecciones que tenemos pendientes. 
 
    —Perfecto —dijo Kai—. Pásalo muy bien y disfruta de tu familia.  
 
    Gabriela asintió en silencio. 
 
    —¿Y tú cómo vas a pasar la nochebuena? —le preguntó. 
 
    —Mi hermana se ha empeñado en venir, a pesar de que le he dicho que no un centenar de veces. Su marido tiene guardia en el hospital y no quiere pasar la noche sola con los niños —respondió Kai, con las manos metidas en los bolsillos.   
 
    —A veces es bueno estar con la familia, Kai —dijo Gabriela en tono maternal.  
 
    —Supongo. —Kai se encogió de hombros—. Gabi, ¿va a ir a recogerte Eloy al aeropuerto cuando vuelvas? —quiso saber. 
 
    —No, él ya no estará en Nueva York. Se va de viaje a Venezuela a visitar a su familia.  
 
    —¿Quieres que te recoja yo? 
 
    —¿Te viene bien? 
 
    —Sí. 
 
    —Vale, pues genial. —Gabriela sonrió—. Sé que no eres de estas cosas, pero yo sí —dijo, esbozando una sonrisilla traviesa.  
 
    Dio un paso hacia adelante y sin previo aviso abrazó a Kai.  
 
    —Feliz Navidad, Kai. 
 
    Él sacó las manos de los bolsillos y la abrazó a su vez. 
 
    —Feliz Navidad, Gabi —susurró.  
 
    Deshicieron el abrazo. 
 
    —Nos vemos pasado mañana —se despidió Gabriela.  
 
    Kai asintió. 
 
    —Hasta pasado mañana —dijo. 
 
    Gabriela abrió la puerta y tirando de la maleta salió a la calle. Eloy la esperaba con el coche aparcado en frente. Al verla, bajó del vehículo y la ayudó a meter el equipaje en el maletero.  
 
    —¿Lista? —le preguntó.  
 
    —Lista.  
 
    Se subieron al coche. Eloy arrancó el motor, y se alejaron calle arriba rumbo al aeropuerto.  
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    Gabriela sintió un pellizco de nostalgia cuando se bajó del autobús y puso un pie en Mazunte.  
 
    Una sonrisa emergió en sus labios. Solo habían pasado unos meses desde que se había marchado de allí, pero tenía la sensación de que habían sido años.  
 
    Echó un vistazo a su alrededor. Evidentemente todo seguía igual.  
 
    Inhaló hondo. El aire templado le llevó el olor a salitre del mar. Estaba en casa.  
 
    Agarró el asa de la maleta y tiró de ella. 
 
    —¿Madre? —dijo al entrar en casa. 
 
    Se oyeron unos grititos. Segundos después su madre y su abuela aparecieron en el pasillo. 
 
    —Hija mía. —Regina, como se llamaba su madre, corrió hacia ella y la abrazó con la misma intensidad que si acabara de regresar de la guerra—. Oh, hija… —susurró. 
 
    —Hola, mamá.  
 
    Regina se separó y alzó los brazos para acariciarle el rostro a Gabriela.  
 
    —Está hermosa —comentó, con lágrimas en los ojos. 
 
    —Está muy hermosa —intervino la abuela con una sonrisa. 
 
    La cara de Gabriela se llenó de ternura cuando vio a Fernanda, su abuela.  
 
    —Abuela —dijo, estrechándola contra su cuerpo. 
 
    —Cariño.  
 
    —¿Qué tal están? —les preguntó Gabriela cuando se separaron. 
 
    —Nosotras estamos bien, Gabi, ¿y usted? —habló Regina.  
 
    —Muy bien, mamá.  
 
    —Qué ganas teníamos de verla —dijo su abuela, que también tenía los ojillos vidriosos. 
 
    Volvieron a abrazarse las tres. 
 
    —Es una bendición que pueda pasar la Nochebuena y el día de Navidad con nosotras —comentó su madre, emocionada. 
 
    —Ahora ya puedo viajar con libertad. Puedo salir y entrar de Estados Unidos sin problema. 
 
    La abuela se llevó las manos a la boca. 
 
    —Dios le hizo el milagro —dijo. 
 
    —Sí, abuela. 
 
    Gabriela pensó en silencio que le había hecho el milagro Dios y Kai Sullivan, pero su abuela y su madre eran muy creyentes y no quería estropear el momento.  
 
    —Qué bien huele —dijo Gabriela, de camino a la cocina, que también hacía de salón. De repente empezó a salivar. La boca se le estaba haciendo agua.  
 
    —Hemos preparado pierna de cerdo, tamales, romeritos, pozole, y ponche de guayaba con canela y clavos —enumeró su madre. 
 
    —Y de postre buñuelos y ensalada de manzana —añadió su abuela. 
 
    Gabriela las miró horrorizada.  
 
    —Ustedes han hecho comida para un regimiento militar, pero solo vamos a cenar tres personas.  
 
    —Gabi, usted sabe que en esta casa no se desaprovecha ni se tira nada a la basura, nos comeremos las sobras durante la semana —aseveró su madre. 
 
    —Hay cosas que no cambian —murmuró Gabriela con una sonrisa.  
 
      
 
      
 
      
 
    Rachael, la hermana de Kai, miró el árbol de navidad como si fuera un platillo volante que acabara de aterrizar en el salón. 
 
    —Es un árbol de navidad —dijo con expresión de incredulidad.  
 
    —Sí, es un árbol de navidad —repitió Kai.  
 
    Los hijos de Rachael, un niño y una niña de cinco y tres años, toqueteaban los adornos que estaban colgados en las ramas más bajas con sus pequeñas manos. 
 
    —Es muy bonito, tío Kai. Tiene un montón de luces —comentó el niño. 
 
    —Sí, podrían aterrizar aviones —bromeó él. 
 
    El niño rio.  
 
    —¿Qué hace un árbol de navidad en el salón de tu casa? —le preguntó Rachael a Kai—. Tú odias los árboles de navidad y odias la Navidad. 
 
    —Pues ya ves —dijo él en tono despreocupado.  
 
    Rachael lo miró con los ojos entornados, guardando silencio. 
 
    —¿Quién ha obrado el milagro? Esto solo puede haberlo logrado una mujer. Sí, esto es obra de una mujer. No me equivoco, ¿verdad? 
 
    Kai suspiró, resignado. Su hermana era tan aguda como él. 
 
    —No, no te equivocas. Pero no es lo que piensas —se apresuró a decir—. Está en mi casa solo en calidad de invitada, se irá en unas semanas. 
 
    —¿Estás viviendo con una mujer? 
 
    —Sí, pero te repito, no es lo que piensas.  
 
    —Y dime, ¿cómo es? —curioseó Rachael. 
 
    Kai alzó los ojos al techo. 
 
    —Oh, por Dios, no. ¿Qué parte de «es una invitada» no has entendido? —refunfuñó Kai.  
 
    Rachael le apuntó con el dedo índice. 
 
    —Está pasando algo raro, que no me quieres contar. 
 
    —Rachael, ¿cuándo te he contado yo algo de mi vida? Me conoces, no me gusta dar explicaciones de lo que hago o de lo que no hago. 
 
    —Sí, lo sé, pero no podrías decirme al menos, por qué está aquí en tu casa. —Rachael hizo un mohín—. Solo eso, por favor…  
 
    Kai exhaló pesadamente. 
 
    —Ella me está ayudando a mí y yo le estoy ayudando a ella, y lo mejor es que viniera a vivir una temporada aquí. Se podría decir que tenemos una relación laboral. 
 
    —Entiendo…  
 
    —¿Y es guapa? —insistió Rachael con picardía. 
 
    Kai ladeó la cabeza. 
 
    —Rachael, ya. No seas pesada. 
 
    Ella levantó las manos en son de paz. 
 
    —Vale, vale, ya lo dejo —dijo, resignada.  
 
    Si no paraba, probablemente su hermano terminaría mandándola a la mierda. Le conocía muy bien. Sí, la mandaría a la mierda sin pensárselo dos veces. 
 
      
 
      
 
      
 
    —Abuela, la ensalada de manzana está riquísima —dijo Gabriela, masticando el último bocado con deleite.   
 
    —¿Se puede creer que no me ha dejado hacerla a mí? —se quejó su madre. 
 
    —Porque a Gabi le gusta cómo la hago yo —intervino la abuela.  
 
    Gabriela sonrió.  
 
    —La verdad es que usted le da un toque muy especial, abuela.  
 
    La abuela miró a Regina. 
 
    —¿Usted lo ve? Por eso quería hacerla yo —contestó la abuela. 
 
    La madre la miró con el ceño fruncido.  
 
    —Cuando viene aquí, se cree la dueña de la cocina —refunfuñó. 
 
    La abuela puso los ojos en blanco. 
 
    Gabriela se echó a reír. Su madre y su abuela siempre estaban a la gresca, aunque nunca peleaban en serio. Jamás los había visto discutir, pero cuando su madre no picaba a su abuela, era su abuela la que picaba a su madre. Se pasaban así todo el día.  
 
    —Echaba mucho de menos sus discusiones —dijo Gabriela.  
 
    —Esa es una de las cosas que tampoco ha cambiado —apuntó su madre con una sonrisa.  
 
    Durante la cena, Gabriela les contó cómo le iban las cosas en la Gran Manzana. Les dijo que su jefe la estaba ayudando a estudiar para poder hacer el examen de acceso a la Universidad y que, si todo iba bien, podría empezar la carrera de veterinaria a principios de septiembre. 
 
    Su madre y su abuela no pudieron evitar emocionarse. Estaban muy felices por Gabriela.  
 
    —Su jefe parece buena persona, podría llevarle un poco de ensalada de manzana cuando regrese a Nueva York —dijo su abuela con toda la buena intención del mundo—. Es bueno agradecer las cosas con comida. 
 
    Gabriela alzó una ceja.  
 
    —Abuela, mi jefe es multimillonario, no creo que necesite que le agradezcan las cosas con comida —dijo. 
 
    —Pero importa el detalle, Gabi. Tenemos que ser agradecidos con las personas que se portan bien con nosotros —habló su madre—. La abuela tiene razón. Además, vamos a tener ensalada de manzana para un mes —añadió.  
 
    La abuela miró de reojo a Regina.  
 
    Gabriela sabía que discutir con su abuela y su madre era perder el tiempo. Si habían dicho que tenía que llevar un poco de ensalada de manzana a su jefe, tendría que llevársela, quisiera o no. 
 
    —Está bien, mientras no tenga chiles —dijo. 
 
    —¿No le gustan los chiles? —preguntó su madre. 
 
    —Una noche fuimos a cenar a un restaurante mexicano, comió un chile habanero y creí que se moría.  
 
    Su abuela y su madre se echaron a reír.  
 
    —¿Tan mal lo pasó? 
 
    —Sudaba, tosía, le daban escalofríos; hasta se le congestionó la cara. Madre mía, tendrían que haberle visto. Estuve a punto de llamar a una ambulancia. 
 
    —¿Y dice usted que le pasó solo con un chile? —preguntó la abuela. 
 
    Gabriela cabeceó. 
 
    —Sí, solo con uno, y no era muy grande —dijo con la voz teñida de mordacidad. Todavía se le escapaba alguna risilla al recordarlo.  
 
    —Qué blanditos son —comentó la abuela, sacudiendo la cabeza. 
 
    —Eso mismo le dije yo. Pobre, no creo que vuelva a comer un chile en toda su vida.  
 
    —Por suerte, la ensalada de manzana no lleva chiles ni ningún otro ingrediente picante. Puede comerla sin incidentes —dijo Regina.  
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    Al día siguiente, después de una cena en la que acabaron medio muertas, Gabriela, su madre y su abuela fueron al pequeño mercado de artesanía que ponían el día de Navidad en la plaza del pueblo.  
 
    Regina y Fernanda adquirieron algunos adornos para sus casas, mientras que Gabriela compró en un puesto de una amiga de su madre una pulsera artesanal para Kai. 
 
    Era algo sencillo, un fino cordón de hilo negro que se ataba en la muñeca. Al verlo, se había acordado de él y eso la había animado a comprarlo para regalárselo.  
 
      
 
      
 
      
 
    Después de comer, la abuela se quedó dormida en el sofá y Gabriela y su madre compartieron un poco de ponche sentadas a la mesa. 
 
    —Mamá, ¿cómo sabe una persona si está enamorada? —le preguntó Gabriela. 
 
    —Si lo pregunta, probablemente es porque lo esté —respondió la madre. 
 
    Gabriela se mordió el labio. Su madre la observó unos segundos.  
 
    —Gabi, ¿hay por ahí algún chico? —le preguntó. 
 
    —No, no —negó rápidamente ella. 
 
    —Entonces, ¿por qué me ha hecho esa pregunta? 
 
    Gabriela se limitó a encogerse de hombros. Regina pasó el brazo por encima de la mesa y cogió la mano de su hija.  
 
    —Cariño, ¿le gusta algún chico? 
 
    —No. 
 
    —¿Alguna chica? 
 
    Gabriela sonrió. 
 
    —No. 
 
    Hubo un momento de silencio. Gabriela se llevó el vaso a la boca y dio un trago de su ponche. Regina conocía a su hija, sabía que terminaría contándole las cosas.   
 
    —Bueno, la verdad es que sí hay alguien que… —Gabriela se pasó la mano por el cuello—… no sé si me gusta. 
 
    Regina sonrió para sí.  
 
    —No toda la gente tiene flechazos ni se enamora a primera vista, pero si al principio se pregunta si una persona le gusta o no, es porque seguramente le gusta.  
 
    —Lo que ocurre es que es un hombre que no debería gustarme. 
 
    —¿No me diga que es un hombre casado, Gabi? —le preguntó su madre, con expresión de horror en el rostro. 
 
    —¡No, mamá! No es un hombre casado.  
 
    Regina respiró aliviada.  
 
    Aunque Gabriela pensó que era casi peor sentir algo por Kai Sullivan que por un hombre casado. Ella solo era su novia falsa y, además, él no quería ni oír hablar de amor ni de relaciones sentimentales y, por si no fuera suficiente, sus planes eran recuperar a toda costa a su exprometida Chantal.  
 
    Sentir algo por Kai Sullivan era poco menos que un suicidio.  
 
    —Entonces, ¿qué pasa? —quiso saber su madre, pasándole el pulgar por la mano.  
 
    Gabriela alzó un hombro. 
 
    —Ya sabe cómo son algunos hombres, mamá… Son complicados. —Evidentemente no le podía contar la verdad. Su madre no lo entendería. Bueno, probablemente nadie lo entendería—. No quieren compromisos ni relaciones… 
 
    Regina apretó cariñosamente la mano de su hija. Ladeó la cabeza. 
 
    —Gabi, tenga cuidado de dónde pone el corazón, de a quién se lo entrega, puede salir herida si no es la persona adecuada —le dijo, con los ojos llenos de comprensión y amor maternal.  
 
    Gabriela dejó el vaso de ponche en la mesa y envolvió la mano de su madre, que a su vez estaba sobre la suya. 
 
    —Tranquila, tendré cuidado —dijo, esbozando una sonrisa. Lo último que quería es que su madre se preocupara por ella.  
 
    Además, tendría cuidado. Sí, lo tendría.  
 
    En unas pocas semanas la farsa acabaría. Gabriela estaba convencida de que Chantal dejaría ver más pronto que tarde su intención de volver con Kai, y todo terminaría.   
 
      
 
      
 
      
 
    Kai no soportaba la Navidad. Prefería pasar esos días trabajando que reunido con la familia. Durante muchos años se había convencido de que le gustaba pasarla solo, trabajando. No decoraba la casa de ninguna manera especial, no llenaba cada rincón de luces ni ponía árbol.  
 
    Sin embargo, le gustaba el que había puesto Gabriela. Tanto era así que, aunque ya estaba solo en casa, pues su hermana y sus sobrinos habían emprendido el viaje de vuelta a California, lo encendió.  
 
    Estaba de pie frente a él, con un whisky en la mano mientras observaba cómo las luces parpadeaban, iluminando el centenar de adornos que colgaban de sus ramas. 
 
    Si le viera Gabriela…  
 
    Podía imaginarse su traviesa sonrisa en su rostro al comprobar que había vuelto a caer en sus redes.  
 
    Las comisuras de sus labios se elevaron en una sonrisa. 
 
    Alargó el brazo y con cuidado giró a Lele para ponerla de frente, ya que la pequeña muñeca estaba de lado. Con sus sobrinos revoloteando alrededor del árbol durante la nochebuena, muchos adornos se habían descolocado.  
 
    Se acordó de Gabriela. En realidad no había dejado de pensar en ella desde que se había ido. Ni una sola hora.  
 
    La casa tenía demasiado silencio sin ella, demasiada tranquilidad. Kai la sentía grande, vacía, apagada.  
 
    ¿Cómo era posible? Llevaba viviendo en aquella casa muchos años y siempre solo. Nunca le había dicho a Chantal que se fuera a vivir con él. Adoraba el silencio, la calma, la soledad. Entonces, ¿por qué la sentía de esa manera?  
 
    —No es la casa, es la ausencia de Gabriela la que me provoca esas sensaciones —concluyó Kai con sorpresa—. Joder, la echo de menos. Echo de menos a Gabriela —murmuró.  
 
    Pero ¿cómo no iba a echarla de menos? Gabriela era un torbellino. Lo llenaba todo de ruido.  
 
    De risas.  
 
    De música.  
 
    Era como una niña.  
 
    Recordó las palabras de su hermana al ver el árbol de navidad. Conocía bien a Kai para saber que algo así no había salido de él. Había dicho que eso solo podía ser obra de una mujer.  
 
    Había sido obra de una mujer, sí, pero no de cualquier mujer. Había sido obra de Gabriela, y ella no era cualquier mujer. Ella era… Gabriela.  
 
    Simplemente.  
 
    Kai pensó que mañana estaría de vuelta en casa. 
 
    Pero ¿qué pasaría cuando se fuera definitivamente, no solo de su casa, sino de su vida? 
 
    Frunció el ceño. No quería responder a aquella pregunta.   
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    Gabriela estiró el cuello y miró a derecha e izquierda para tratar de ver a Kai entre la gente que esperaba a sus familiares en el aeropuerto. Lo localizó al fondo, al lado de la pared, mirando el reloj de pulsera.  
 
    Joder, estaba guapísimo.  
 
    Iba vestido con un pantalón vaquero negro, un jersey de cuello alto blanco ajustado y un abrigo que le llegaba por encima de las rodillas.  
 
    ¿Por qué cojones tenía que estar tan bueno? ¿Por qué?  
 
    Gabriela se mordió el labio y se dijo a sí misma que debía dejar de desear lo que nunca iba a poder tener. No tenía sentido.  
 
    Cuando sus miradas se encontraron, se sonrieron.  
 
    —Hola —lo saludó Gabriela. 
 
    —Hola —dijo Kai. 
 
    Gabriela se acercó a Kai con la intención de darle un beso en las mejillas, pero él le cogió de la cintura con una mano y tiró de ella sin previo aviso, haciendo que Gabriela se precipitara a sus brazos. Kai hundió los dedos en su suave pelo y atrapó su boca. 
 
    No fue un beso tierno ni vacilante. Fue un beso exigente, duro, que robó a Gabriela el aliento. Tan intenso que sintió el latido del corazón en los oídos. Le palpitaba con tanta fuerza que durante unos segundos pensó que le estallaría el pecho.   
 
    Se zambulló en el beso sin importarle nada, y se dio cuenta de que era el recibimiento que deseaba tener desde que Kai le había dicho que iría a buscarla al aeropuerto.  
 
    Un estremecimiento eléctrico, intenso, la atravesó de la cabeza a los pies.  
 
    Pasado un minuto, Kai se separó, pero inclinó la cabeza para atraparle el labio de abajo entre los dientes y tirar un poco de él.  
 
    Gabriela creyó que se desmayaría del gusto. ¡Virgen Santa! Menuda bienvenida.  
 
    —¿Está… Está Chantal por aquí? —le preguntó a Kai en un hilo de voz cuando logró recuperarse. Tenía la sensación de que la voz le temblaba.  
 
    —No, pero por si acaso —contestó Kai—. Nunca se sabe quién puede vernos, y lo normal no es que una pareja se salude con un beso en las mejillas. 
 
    —Claro —musitó Gabriela.  
 
    Tomó aire.  
 
    —¿Qué tal el viaje? —quiso saber Kai. 
 
    —Bien.  
 
    —¿Has podido recuperar algo de sueño? 
 
    Gabriela se obligó a tranquilizarse. Le temblaba todo el cuerpo.  
 
    —La verdad es que sí. He pasado la mayor parte del trayecto del avión dormida —contestó. Por suerte la voz ya sonaba normal—. ¿Y tú qué tal? 
 
    —Bien —dijo Kai.  
 
    Ninguno de los dos verbalizó que había echado de menos al otro, aunque el beso lo había dejado claro.  
 
    Kai agarró el asa de la maleta de Gabriela y la arrastró hasta el coche. 
 
    —¿Qué tal están tu madre y tu abuela? 
 
    —Igual que siempre, todo el día a la gresca —dijo Gabriela. Necesitaba hablar. Todavía estaba algo afectada por el beso—. Por cierto, mi abuela te ha mandado un poco de ensalada de manzana como agradecimiento por todo lo que me has ayudado. —Kai la miró sin entender—. En algunos países latinoamericanos hay costumbre de agradecer las cosas con comida.  
 
    —Ah, me encantará probarla —repuso Kai. 
 
    Abrió el coche con el mando a distancia. El vehículo parpadeó un par de veces, y automáticamente la puerta del maletero se levantó. Kai metió la maleta.  
 
    Dentro del coche, Gabriela dijo: 
 
    —¿Qué tal tu hermana y tus sobrinos? 
 
    —Mi hermana bien y mis sobrinos dando mucha guerra. Son muy trastos. Por suerte, el árbol de navidad ha sobrevivido a ellos —bromeó.  
 
    Gabriela rio.  
 
    Le hubiera encantado conocer a la hermana de Kai, pero dadas las circunstancias, no tenía ninguna razón de ser, ella saldría de la vida de su hermano en unas semanas y probablemente nunca más volverían a verse. 
 
      
 
      
 
      
 
    Gabriela giró el rostro y miró a Kai ciertamente sorprendida. 
 
    —Tienes las luces del árbol encendidas —dijo al entrar en el salón.  
 
    No esperaba que Kai tuviera el árbol iluminado. Al fin y al cabo, era el Grinch de la Navidad, él mismo lo había reconocido.  
 
    Kai se rascó la cabeza. 
 
    —Sí, bueno, sabía que venías y quería que estuviera encendido para que lo vieras —respondió. 
 
    Gabriela lo miró de reojo con media sonrisilla en los labios.  
 
    —Ya… —musitó.  
 
    —¿Qué te parece si cenamos y después pruebo la deliciosa ensalada de manzana de tu abuela? —sugirió Kai, cambiando de tema. 
 
    —Genial, porque tengo un hambre feroz. Ahora mismo sería capaz de comerme una vaca yo sola. 
 
    Kai rio. 
 
    Prepararon juntos una ensalada de pasta y aprovecharon algunas sobras de la cena que había encargado Kai a un restaurante para Nochebuena. 
 
    Gabriela le contó detalladamente cómo había sido el viaje y la nostalgia que había sentido al llegar a Mazunte, aunque le había encantado volver a oler el salitre del mar que flotaba en el aire. Kai habló de sus sobrinos, de lo contentos que se habían puesto al abrir todos los juguetes que les había comprado (en realidad se lo había encargado a su secretaria), y le dijo que ya había empezado a darle vida a Aural. En unos días, podría ver el resultado. Gabriela estaba impaciente. 
 
    Durante la cena, había metido la ensalada de manzana en la nevera para que se refrescara. Fría estaba más rica.  
 
    En cuanto la sacó y abrió el tupper de cristal, a Kai se le hizo la boca agua.  
 
    —Huele muy bien —comentó, cuando un suave aroma a manzana llenó sus fosas nasales.  
 
    —Está riquísima, ya verás —dijo Gabriela, cogiendo un par de platos del armario.  
 
    Sirvió unas cuantas cucharadas en cada uno y puso un plato delante de Kai. 
 
    —Pruébala —dijo.  
 
    Se llevó el dedo índice a la boca para lamer un poco de salsa que tenía en la yema. Kai observó el gesto como si fuera un halcón arrinconando a un ratoncillo.  
 
    Por suerte, reaccionó antes de que Gabriela se diera cuenta de que estaba imaginándose que le lamía la polla de esa misma forma. ¡Mierda!  
 
    Bajó la vista y le devolvió su atención a la ensalada de manzana.  
 
    «Kai, céntrate, joder», se ordenó a sí mismo.  
 
    Cogió el tenedor y lo hundió en la ensalada. Iba a metérselo en la boca, pero detuvo el movimiento de la mano a mitad de camino. 
 
    —Un momento… ¿no llevará chiles? —preguntó con expresión de horror en la cara. 
 
    —No, no lleva chiles —contestó Gabriela con voz pausada.  
 
    —¿Y algún otro ingrediente que pique? 
 
    Gabriela se echó a reír. 
 
    —No, Kai, es una simple ensalada de manzana. 
 
    Kai agitó la mano en el aire. 
 
    —Es que no me fío, que los mexicanos le echáis picante a todo —dijo. 
 
    —Eso no es verdad —rebatió Gabriela.  
 
    —Dime qué ingredientes lleva —le pidió Kai. 
 
    Gabriela puso los ojos en blanco. 
 
    —Pues sí que has quedado traumatizado por los chiles —comentó—. La ensalada de manzana en México se hace con crema ácida, arándanos, nuez picada y azúcar glass —enumeró—. Aparte, se hornean unos trozos de coco y cerezas y se adorna con ellos.  
 
    —¿Nada más? 
 
    —¡Por Dios, Kai!, ¡deja de preguntar, y pruébala! 
 
    Finalmente, Kai se metió el tenedor en la boca.   
 
    —¿Te gusta? —Gabriela lo miraba con expectación en los ojos, esperando su respuesta.  
 
    —Oh, Dios, está deliciosa —masculló.   
 
    Gabriela sonrió.  
 
    —No sé cómo lo hace, pero mi abuela le da un toque especial que logra que esté todavía más buena. 
 
    Kai apenas levantaba la cabeza del plato. Le pareció que estaba tan rica que solo quería comer.  
 
    —¡Qué viva México! —exclamó, metiéndose de nuevo el tenedor en la boca. 
 
    Gabriela dejó escapar una carcajada. 
 
    —Dios mío, Kai.  
 
    —Dale la enhorabuena a tu abuela de mi parte —dijo él.  
 
    —Se va a poner muy contenta cuando le diga que su ensalada de manzana te ha encantado. 
 
    —Encantado es poco, esto está de muerte. Por cierto, lo que queda de ensalada en el tupper es para mí —dijo. 
 
    —¿Perdona?  
 
    Kai miró a Gabriela. 
 
    —Tu abuela me lo ha mandado a mí, ¿no? 
 
    —Sí, pero… 
 
    —Pero nada. —Kai interrumpió la protesta de Gabriela—. Tú puedes comerla más a menudo, en cambio yo no. —Miró a Gabriela—. Y pobre de ti si veo que falta una cucharada.  
 
    —¡Kai!  
 
    —Te lo digo en serio, Gabi, es adictiva. —Se metió otro bocado—. Y como no te des prisa, me voy a comer lo que hay en tu plato.  
 
    Gabriela se sentó en el taburete y cogió su plato como si fuera el anillo mágico de El Señor de los Anillos y ella fuera Gollum. No dejaría que Kai se lo quitara.  
 
      
 
      
 
      
 
    —Te he comprado una cosa —dijo Gabriela a Kai cuando terminaron de comer la ensalada de manzana. 
 
    Él la miró desconcertado.  
 
    —No tenías que haberte molestado.  
 
    —Es una tontería, no te pienses que es nada importante —se apresuró a decir Gabriela al ver la expresión de su rostro—. Lo tengo en la maleta, ahora te lo traigo. 
 
    Se levantó y salió de la cocina rumbo a su habitación. Al volver, Kai estaba limpiándose la comisura de los labios con una servilleta. 
 
    —Toma —dijo, ofreciéndole una pequeña bolsita de tela.  
 
    Kai la cogió, deshizo el nudo de la cinta y la abrió. Metió los dedos y sacó la fina pulsera de hilo negra.  
 
    —Es una pulsera. Está hecha a mano —dijo Gabriela. 
 
    Kai la giró hacia un lado y hacia otro. El hilo negro brillaba con la luz de los halógenos del techo.  
 
    —Es muy bonita —dijo.  
 
    —La he comprado en un mercado artesanal que ponen en la plaza de Mazunte el día de Navidad.   
 
    —Gabi, no tenías que haberme comprado nada, yo… yo no te he comprado nada a ti —repuso Kai. 
 
    —Oh, no, Kai, no es un regalo de Navidad ni de Papá Noel ni nada de eso, de verdad. Tampoco tenías que comprarme nada a mí. No va de eso. Simplemente la vi y… me acordé de ti —confesó Gabriela—. La hubiera comprado igualmente cualquier otro día que hubiera ido a Mazunte. Además, las confecciona una amiga de mi madre, así que también le hice un favor a ella. —Gabriela sonrió. 
 
    —Gracias —dijo Kai. 
 
    —No tienes que darme las gracias.  
 
    Quizá fueran imaginaciones suyas, pero Gabriela percibió algo en la expresión del rostro de Kai que no supo interpretar, aunque parecía afectado.  
 
    Kai se subió un poco la manga del jersey. Estaba… desconcertado. Gabriela le dejaba descolocado con sus detalles, sin saber muy bien cómo reaccionar, tal vez porque no estaba acostumbrado.  
 
    —¿Me la atas, por favor?   
 
    —¿Te la vas a poner?  
 
    —Claro, es un regalo y, además, me encanta.  
 
    Gabriela tomó la pulsera de su mano y la colocó alrededor de su muñeca. Kai observó cómo sus finos dedos trasteaban para hacer un par de nudos.  
 
    —¿De verdad te gusta? —le preguntó Gabriela.  
 
    Kai frunció ligeramente el ceño.  
 
    —¿Por qué lo dudas? —dijo a su vez. 
 
    Gabriela alzó un hombro. 
 
    —Bueno, sé que no es de tu estilo.  
 
    Kai contempló la pulsera en su muñeca. 
 
    —No sé si es de mi estilo o no, pero me gusta mucho —dijo. 
 
    Gabriela esbozó una sonrisa.  
 
    —Dicen que, si pides un deseo, cuando la pulsera se rompa o se pierda, el deseo se cumplirá. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Sí.  
 
    Y aunque Kai no creía en esas cosas, expresó un deseo en silencio mientras miraba a Gabriela.  
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    Los siguientes días, cada uno se dedicó a sus tareas. Gabriela seguía practicando su inglés y preparando el temario para el examen de acceso a la Universidad. En unos meses lo tendría listo. Podría presentarse antes del verano y empezar a estudiar la carrera en el siguiente curso.  
 
    Kai tocó la puerta de su habitación. Gabriela se encontraba haciendo unos ejercicios de inglés. 
 
    —Adelante —dijo. 
 
    Kai abrió y asomó la cabeza. 
 
    —¿Quieres ver a Aural en movimiento? —le preguntó. 
 
    A Gabriela se iluminaron los ojos. 
 
    —¿Ya has terminado? 
 
    —Sí. 
 
    —¡Por supuesto! —Echó la silla hacia atrás y se levantó como un resorte—. Estoy deseando verla —dijo Gabriela mientras se dirigían al despacho de Kai. 
 
    —Vas a alucinar —comentó él, sonriente, con la misma ilusión que tenía Gabriela.  
 
    Ambos estaban ilusionados con ese proyecto como dos niños pequeños.  
 
    —Siéntate en el sofá, lo tengo todo listo para que el videojuego pueda verse en la pantalla.  
 
    —Kai, ¿se puede jugar ya con él? —preguntó Gabriela.  
 
    Él asintió. 
 
    —Sí. 
 
    Gabriela dejó escapar un pequeño gritito.  
 
    Kai se sentó a su lado y le pasó uno de los mandos.  
 
    —Aprieta cualquier botón —le indicó. 
 
    Gabriela hizo lo que le pidió y pulsó un botón al azar. Las letras y el logotipo de KS Games aparecieron en la pantalla, sobre un fondo negro. 
 
    —El juego empieza con la presentación de los personajes —dijo Kai. 
 
    La primera en salir fue Aural.  
 
    La cámara se acercaba poco a poco a ella, que se encontraba en mitad de un desierto, uno de los escenarios del videojuego. Un primer plano enfocó los ojos, que se mantenían cerrados, pero de pronto los abrió y su mirada verde llenó la pantalla por completo.  
 
    Gabriela no podía despegar la vista.  
 
    El plano fue abriéndose.  
 
    Aural estaba en una posición de perfil, con el rostro ligeramente girado, hasta que se daba la vuelta y miraba de frente al espectador. La fuerza de su mirada traspasaba la pantalla. Era increíble. 
 
    Gabriela sintió un escalofrío. La piel se le puso de gallina. Se acarició los brazos con las manos para mitigar la sensación.  
 
    Cuando vio su imagen en movimiento, ejecutando golpes al aire con las piernas y los brazos como una experta guerrera, mientras su nombre aparecía en la parte inferior de la pantalla en letras negras, la mandíbula se le cayó al suelo.  
 
    No le salían las palabras. Era sencillamente espectacular. La imagen era tan hiperrealista que costaba distinguir que estaba diseñada realmente por ordenador.  
 
    —Dime, ¿qué te parece, Gabi? —le preguntó Kai, que estaba muy pendiente de su reacción. 
 
    Durante unos segundos, ella no podía hablar, ni siquiera pestañeaba.  
 
    —Es… ¡Es una puta maravilla! —estalló—. Dios, ¡es una puta maravilla! —repitió. Giró el rostro—. Lo que has hecho, Kai… Es una jodida obra de arte. Parece real. Parece una actriz, una actriz de verdad. Es como la escena de una película.  
 
    —Las cinemáticas son muy importantes en los videojuegos —dijo Kai. 
 
    —¿Las cinemáticas? 
 
    —Las cinemáticas son secuencias de vídeo en las que el jugador no tiene apenas control y que se utilizan para las presentaciones de los personajes, para hacer un tráiler del videojuego o para dar información de fondo. Ayudan a establecer la trama y a ambientar el juego.  
 
    —El grado de inmersión al que te lleva la hiperrealidad que le has dado es… —Gabriela se llevó las manos a la boca—. Parezco tonta, pero estoy emocionada —murmuró con los ojos húmedos.  
 
    Kai sonrió. Alargó el brazo y le pasó la mano por la mejilla en un gesto cariñoso. 
 
    —Me alegra mucho saber que te ha gustado —dijo en tono suave—. Para mí era muy importante tu opinión, Gabi. Estaba obsesionado con que te gustara, con que Aural fuera como tú querías que fuera, como te la habías imaginado en tu cabeza.  
 
    —Lo es, Kai, lo es… —aseveró Gabriela—. La verdad es que es mejor de lo que yo me había imaginado en mi cabeza. Has superado con creces todas las expectativas que tenía. Todas. Es brutal. Brutal.  
 
    Kai señaló la pantalla con la cabeza. 
 
    —¿Qué te parece si jugamos? —le preguntó.  
 
    —Me parece genial —contestó Gabriela, feliz.  
 
    Gabriela escogió a Aural y Kai a un hombre corpulento ataviado con un traje de cuero y acero.   
 
    Kai iba explicando a Gabriela en qué consistía exactamente el juego y qué tenía que hacer para superar los obstáculos y pasar al siguiente nivel.  
 
    Gabriela admitió que era complicado, sobre todo al principio. Tenía que estar pendiente de muchas cosas, pero al final terminó cogiéndole el tranquillo.  
 
    Se pasaron horas y horas jugando. Estaban enganchados al juego como dos adolescentes.  
 
    En una de las partidas iba ganando Gabriela. Kai intentaba alcanzarla, pero no podía. Juguetón, empezó a empujarla con el hombro para desconcentrarla. 
 
    —¡Hey! —protestó Gabriela, pero Kai seguía empujándola. Gabriela trataba de mantenerse erguida y de mirar a la pantalla para seguir con el juego, pero finalmente perdió el control del mando, lo que provocó que mataran a Aural. 
 
    Giró el rostro y miró a Kai con el ceño fruncido. 
 
    —¡Eres un capullo! —dijo, molesta. 
 
    Kai rio. 
 
    —Hacía mucho que no me decías que era un capullo. 
 
    —Pues lo eres. Has hecho trampas —le reprendió Gabriela.  
 
    —Tú también haces trampas. 
 
    Gabriela puso los brazos en jarra. 
 
    —¿Cuándo he hecho yo trampas? —preguntó. 
 
    —El día que estuvimos patinando en la pista de hielo del Brookfield Palace —le recordó Kai—. ¿O ya no te acuerdas de la carrera que hicimos? Me distrajiste para salir antes que yo y llegar antes a la meta. 
 
    —Pero eso… eso no fue una trampa, fue una pequeña ventaja que tomé. 
 
    Kai la miró de reojo.  
 
    —Yo también acabo de tomarme una pequeña ventaja; ahora tengo el camino libre —dijo Kai en tono mordaz. 
 
    Gabriela bufó. 
 
    —Eso es lo que te has creído. 
 
    Se echó encima de Kai y lo empujó por el hombro, como había hecho él, pero tenía más fuerza y no conseguía derribarlo, así que alargó la mano hasta el mando y pulsó todas las teclas. El personaje de Kai se volvió loco dentro del juego.  
 
    —Eres una bruja —masculló Kai. 
 
    —¿Qué te creías? Has dado con la horma de tu zapato, Kai Sullivan —dijo Gabriela.  
 
    Kai pulsó el pause y paró el juego. Para que Gabriela no pudiera alcanzar el mando, levantó el brazo. Ella lo intentaba una y otra vez, pero era imposible, no llegaba. Kai era más alto y tenía el brazo más largo que ella.  
 
    —Te odio, Kai Sullivan —jadeó entre dientes, frustrada. 
 
    Él sonrió con malicia. 
 
    Rodeó la cintura de Gabriela con el brazo y antes de que pudiera darse cuenta de lo que pasaba, ella se encontró tumbada en el sofá, atrapada por el cuerpo de Kai.  
 
    —¿Me odias, Gabriela? —preguntó él con escepticismo, aunque el tono tenía un matiz de broma.  
 
    —Mucho —contestó ella. 
 
    Kai la miró fijamente a los ojos; a sus fascinantes ojos de color chocolate, apoyó las manos a ambos lados de la cabeza y se inclinó. Sus rostros quedaron demasiado cerca. Ella olió su fragancia limpia y elegante, con aquel matiz provocativo que poseía. A él le llegó su aroma cálido, a flores silvestres que tanto le gustaba.  
 
    Gabriela permaneció quieta, sosteniéndole la mirada y conteniendo el aliento. El deseo fluía por todo su ser como un veneno. 
 
    Kai se agachó y capturó sus labios.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   


  
 

 CAPÍTULO 48 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El beso se volvió voraz en cuestión de segundos. Gabriela hundió los dedos en su pelo, gimiendo, mientras abría los labios. Los dientes chocaron y las lenguas se encontraron en una batalla erótica y húmeda.  
 
    Fue como una explosión de fuegos artificiales en su interior. Gabriela notaba los sentidos como si los tuviera inflamados. El nudo que tenía en el pecho no le dejaba respirar, pero tampoco le importaba.  
 
    Kai apoyó una de las manos en su cadera y la atrajo hacia sí. Gabriela podía notar la solidez de su cuerpo encima de ella. Su cerebro entró en cortocircuito.  
 
    —Gabi… —susurró él con voz ronca y sexy mientras se apartaba un poco.  
 
    —Kai —dijo ella. Lo único que era capaz de pronunciar. 
 
    —Joder, me vuelve loco la manera en que pronuncias mi nombre. 
 
    Gabriela sonrió.  
 
    Kai se apretó más contra ella, besándole el cuello, mordisqueándole el lóbulo de la oreja, y volviéndola loca.   
 
    Buscó de nuevo su boca y durante un rato se besaron con intensidad, con una pasión que les desbordaba, como una bañera a la que se le ha echado mucha agua y no puede contenerla durante más tiempo.  
 
    Le quitó el jersey por la cabeza, dejando al descubierto el sujetador. Posó posesivamente las manos sobre los pechos y con los pulgares le acarició sensualmente los pezones por encima de la tela. 
 
    Gabriela gimió y arqueó la espalda contra él.  
 
    Le era indiferente si sobrevivía después de aquello, le era indiferente qué pasara, siempre que Kai no parara, que no se detuviese. No soportaría que se detuviese. Se moriría. Lo deseaba. Nunca había deseado tanto algo.  
 
    Kai fue bajando, dejando una estela de besos desde el pecho hasta la tripa.  
 
    El sentido común debería haberse impuesto cuando sus manos se posaron en la cinturilla del pantalón y le desabrochó el botón. Pero la cordura no tenía intención de aparecer. Todo lo contrario.  
 
    Gabriela levantó las caderas y Kai le quitó el pantalón junto con las braguitas, que lanzó a un lado.  
 
    El corazón de Gabriela se desbocó cuando tiró de ella y la sentó en el sofá. Temblaba expectante por lo que iba a suceder. Temblaba de anhelo, de deseo, de lujuria. Había fantaseado demasiadas veces con aquel momento. 
 
    Kai se acuclilló entre sus piernas. 
 
    —Me muero por probar tu sabor —gruñó en voz baja. 
 
    —Kai… —consiguió susurrar Gabriela. Solo era capaz de decir su nombre. Su bendito nombre. 
 
    —Solo dices mi nombre, ¿te ha comido la lengua el gato, o es que se te ha olvidado todo el vocabulario de inglés que te he enseñado estas semanas? —preguntó de forma seductora con un marcado matiz divertido en el tono.  
 
    Gabriela abrió la boca para replicar, pero se quedó en blanco cuando Kai le separó los labios vaginales con los dedos y lamió su sexo de abajo arriba. 
 
    Se estremeció.  
 
    «Jo-der».  
 
    Pero aquello solo era el principio. 
 
    Kai puso la punta de la lengua dura y comenzó a estimular el clítoris, moviéndola de arriba abajo. Gabriela sintió que echaría arder, que entraría en combustión en cualquier instante. La pericia de Kai era… Uff, no tenía palabras para calificarla. Como un arma letal.  
 
    Temblaba, gemía, se retorcía contra el sofá, se deshacía de placer, mientras Kai la arrastraba cada vez más lejos, más allá en la espiral de sensaciones que sentía. 
 
    —Joder, Kai… —jadeó, entreabriendo ligeramente los ojos.  
 
    —Sabes tan bien cómo me había imaginado —susurró él pegado a su sexo. 
 
    Su aliento contra la piel sensibilizada de Gabriela la hizo estremecer.   
 
    Kai volvió a estimular su clítoris con la lengua. Gabriela se apretaba contra su boca, buscando una mayor fricción.  
 
    Durante un rato la atormentó, llevándola al borde del orgasmo una y otra vez, pero sin permitirle estallar.  
 
    Kai Sullivan era un maestro del sexo. ¿De dónde coño había salido?  
 
    —Kay, ya, por favor… No puedo… No puedo más —gimoteó Gabriela.  
 
    Kai aumentó el ritmo, hasta que finalmente Gabriela comenzó a convulsionarse sacudida por las intensas oleadas de placer que recorrían sus fibras nerviosas.  
 
    Un grito se arrancó de su garganta cuando alcanzó el clímax. 
 
    Dejó caer la cabeza hacia atrás y tomó aire. Necesitaba oxígeno urgentemente. Todavía sentía leves espasmos en la entrepierna.  
 
    Dios santísimo.  
 
    Apenas tenía fuerzas. 
 
    Cuando pudo moverse, se sentó y miró a Kai. Estaba recostado en la mesita auxiliar y se mesaba el pelo. La expresión de su rostro era extraña. No parecía que acabara de provocarle un orgasmo con el que casi le había vuelto los ojos del revés.  
 
    No dijo nada, y eso era más extraño aún que la expresión de su cara. El silencio se hizo denso en el despacho, pesaba tanto que Gabriela lo sentía como un puño apretando su pecho, imposible pasarlo por alto o ignorarlo.    
 
    Gabriela se obligó a hacer algo. Se inclinó, alargó el brazo y cogió el pantalón y las braguitas del suelo. Cuando se lo puso, junto con el jersey, que estaba en el respaldo del sofá, ya tenía suficiente valor para hablar.  
 
    —¿Vas a decir que ha sido un error? —le preguntó.  
 
    —Gabi… 
 
    «Mierda», se dijo a sí misma. Sí pensaba que había sido un error.  
 
    —Genial —murmuró en tono sarcástico, al ver que Kai no tenía intención de decir nada más. 
 
    Cogió las zapatillas y se levantó del sofá con intención de irse, pero Kai se incorporó de un salto y le agarró el brazo para retenerla.  
 
    —Espera. 
 
    Gabriela se giró para encararlo. 
 
    —Lo peor que se le puede decir a una mujer después de tener sexo con ella, sea del tipo que sea, es que ha sido un error —replicó, visiblemente molesta.  
 
    —Gabi, no quiero que… esto pueda confundirte —dijo Kai. 
 
    Ella esbozó una sonrisa amarga. 
 
    —No te preocupes, sé muy bien qué papel tengo en esta historia —aseveró con brusquedad.  
 
    —No me malinterpretes. Lo que quiero decir es que creo que el sexo complicaría el acuerdo que tenemos. Lo mejor es que de ahora en adelante nos ajustemos al plan trazado y a las reglas establecidas. 
 
    «El plan… —pensó Gabriela con mal humor—. ¿Cómo va a salirse Kai del plan que ha trazado? —se preguntó con ironía».  
 
    —No nos conviene confundir la fantasía con la realidad —añadió él, volviendo a su tono práctico de voz—. No… podemos dejarnos llevar. Por el bien de los dos.  
 
    Gabriela apretó los labios. 
 
    —Bien —dijo. 
 
    —Tenemos que poner una nueva regla —dijo Kai con firmeza—: nada de sexo. 
 
    —Nada de sexo —susurró Gabriela—. Ahora que está todo claro, me voy a dar una ducha. 
 
    Dio media vuelta y salió del despacho de Kai, que se quedó mirándola hasta que desapareció tras la puerta.  
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    —Nada de sexo —masculló Gabriela al entrar en su habitación.  
 
    Le salía ahora con esas. Después de que le había comido el coño como si se fuera a acabar el mundo y había hecho que se corriera hasta casi hacerla perder el conocimiento. Joder, todavía podía sentir su lengua sobre su clítoris.  
 
    Se quitó la ropa mientras seguía refunfuñando y se metió en la ducha. No le importó que el agua saliera fría. Al contrario, lo prefirió, así se deshacía del calentón que tenía encima. Porque, a pesar de la discusión que había tenido con Kai, la pasión que había surgido entre ellos había sido tan increíblemente intensa que aún estaba excitada. Le temblaban las rodillas como si fueran de gelatina. Tenía los pezones endurecidos como el diamante y le dolían los pechos. 
 
    El agua comenzó a caerle por la cabeza y los hombros y a relajar sus músculos, tan tensos en aquel momento como las cuerdas de un violín.  
 
    Suspiró. 
 
    Gabriela sentía que estaba perdiendo las riendas de su vida, que estaba siendo arrastrada en una dirección extraña, que no había elegido voluntariamente, pero que la empujaba a Kai Sullivan. Y eso le daba miedo, porque en el fondo, deseaba que toda aquella historia fuera verdad, que su compromiso con Kai fuera real.  
 
    Sin saber cómo, había ido sumergiéndose en la fantasía cada vez más. Pero solo era eso, una fantasía, un paripé. No podía olvidarse de que ella era un medio para conseguir un fin. Nada más. Pensar que Kai la trataba del modo que lo hacía por algo distinto que no fuera llevar a cabo el plan que había trazado para que Chantal volviera con él, era una insensatez y una imprudencia. Era muy peligroso albergar sentimientos por un hombre como Kai Sullivan. Él no sentía nada por ella y probablemente el sexo fuera solo un juego.  
 
    De pronto, la puerta de la ducha se abrió.  
 
    Gabriela giró el rostro. Sus ojos se llenaron de sorpresa cuando vio a Kai. Estaba con el torso desnudo, pero seguía vestido con los pantalones.  
 
    Se miraron. Quizá Gabriela tendría que haber dicho algo, pero no lo hizo. Los ojos hablaban tanto, que no eran necesarias las palabras.  
 
    —Tengo que follarte —dijo Kai en un tono de voz entre serio y resignado, con la expresión del rostro enfebrecida por el deseo—. Si no lo hago… Joder, si no lo hago me muero. 
 
    —¿Qué pasa con la regla de «nada de sexo»? —preguntó Gabriela.  
 
    El corazón le latía tan deprisa que parecía que se le iba a salir por la garganta.  
 
    —A la puta mierda con las reglas —masculló Kai—. ¡A la puta mierda con todo! 
 
    Entró en el cubículo de la ducha, sujetó el rostro de Gabriela con las manos y con el cuerpo la empujó contra la pared.  
 
    Ella jadeó antes de que Kai cayera sobre su boca como lo haría un león sobre su presa.  
 
    El agua empezó a empapar sus pantalones, pegándolos a sus piernas, pero no le importó demasiado. Lo único que le preocupaba era saciar el hambre que tenía de Gabriela. Esa rara sed que le quemaba la garganta. 
 
    Se besaron una y otra vez. 
 
    —He intentado controlarme, pero no tengo suficiente fuerza de voluntad. Contigo no —susurró Kai en su boca, con la voz ronca por la tensión sexual acumulada en su interior—. Te deseo, Gabi.  
 
    —Yo también te deseo, Kai —dijo ella, mientras el agua caía por sus rostros.  
 
    Kai restregó su erección contra Gabriela, que gimió cuando notó la dureza de su miembro en su sexo. 
 
    Kai bajó la cabeza hasta el pecho y le mordió el pezón mientras apretaba el otro pecho con la mano. Gabriela gritó y echó la cabeza hacia atrás, arqueándose hacia Kai, para sentirlo más. 
 
    —Oh, Dios… —farfulló de placer. 
 
    Quería que la devorara. 
 
    Y así lo hizo. 
 
    Kai cambió de pecho y se metió en la boca el otro pezón para lamerlo y succionarlo. La boca no le daba de sí. Deseaba abarcarlo entero.  
 
    Gabriela introdujo las manos entre el pelo mojado, le agarró algunos mechones con el puño y tiró de su cabeza para atrás. Lo miró fijamente a los ojos con una súplica silenciosa. 
 
    Estaba tan excitada que sentía que se iba a deshacer.   
 
    —¿Me quieres dentro de ti? —adivinó Kai, al ver en sus ojos de color chocolate la misma necesidad primitiva que tenía él.  
 
    —Sí —contestó ella.  
 
    Kai inclinó la cabeza y le besó los pechos, mientras se desabrochaba el botón del pantalón y se peleaba con la prenda para sacársela por los pies, junto con los bóxers. Antes de dejarlo caer al suelo, metió la mano en el bolsillo y sacó un preservativo.  
 
    Gabriela se hubiera preguntado si Kai había ido a por él cuando ella había empezado a ducharse, pero no podía dejar de mirar su polla enhiesta. Era grande y gorda. Era una auténtica anaconda. Joder.  
 
    Kai rasgó el paquete plateado de un tirón y se colocó el condón a lo largo de la erección, bajo la atenta mirada de Gabriela. Alzó los ojos hacia ella. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó, al ver la expresión de su rostro. 
 
    —Sí. 
 
    —No te preocupes, estás tan mojada que va a entrar sin problemas —la tranquilizó. 
 
    Gabriela asintió.  
 
    Kai le levantó la pierna, le sujetó el muslo con la mano a la altura de la cintura y fue deslizándose poco a poco dentro de Gabriela.   
 
    Ella cerró los ojos y dejó escapar suavemente el aire de los pulmones cuando sintió su miembro completamente dentro.  
 
    —¿Qué tal? —le preguntó él. 
 
    —Muy bien —musitó Gabriela con satisfacción. 
 
    Kai le dedicó una de esas sonrisas capaz de derretirle los huesos. Inclinó la cabeza y comenzó a mecerse dentro y fuera mientras le besaba y le mordisqueaba el cuello.  
 
    Una nueva oleada de excitación invadió a Gabriela. Sentir el cálido pulso de la polla de Kai en su vagina casi fue suficiente para volver a correrse.  
 
    Kai la apretó contra los azulejos de la pared mientras la cabalgaba una y otra vez.  
 
    —Joder —siseó Gabriela en español. 
 
    —Necesitaba estar dentro de ti, Gabi, estar en lo más profundo de ti, sentirte —susurró Kai con voz ronca—. Lo necesitaba como necesito respirar.  
 
    Gabriela pasó los brazos por su cuello, dio un impulso y cruzó las piernas alrededor de la cintura de Kai, para que pudiera penetrarla más. Él la sujetó por el culo y aumentó el ritmo. 
 
    —Dios mío, Gabi… —gruñó entre dientes, luchando consigo mismo para no correrse.  
 
    Joder, estaba tan apretada, lo ceñía con tanta intensidad que tenía que hacer un gran esfuerzo para no estallar cada vez que se hundía en ella.  
 
    Gabriela estaba al borde del orgasmo. 
 
    —Estoy a punto —dijo. 
 
    Kai gruñó y comenzó a embestirla con fuerza. Una arremetida tras otra. El sonido de los cuerpos chocando se mezcló con el de los jadeos y el del agua de la ducha cayendo.  
 
    Gabriela cerró los ojos al sentir las primeras sacudidas y se dejó llevar por las oleadas de placer que barrían su cuerpo. El nombre de Kai rebotó en las paredes de azulejos cuando lo gritó, mientras el orgasmo se disparaba dentro de ella.  
 
    Kai enterró el rostro en el cuello de Gabriela y se corrió, maldiciendo entre gemidos de placer.  
 
    Permanecieron un rato abrazados, dejando que el agua en forma de fina lluvia de la ducha cayera sobre ellos y que la respiración se calmara después del intenso orgasmo que habían tenido.  
 
    Kai irguió la cabeza y la miró. 
 
    Alzó la mano y repasó el contorno de su boca con el pulgar.  
 
    —Gabi, ha sido… —Tomó aire. Necesitaba oxígeno—. Joder, ha sido increíble.  
 
    —Sí, ha sido increíble. —Las comisuras de Gabriela se curvaron hacia arriba.   
 
    Kai se inclinó y le dio un beso en los labios. Después pasó la mano por su frente y le apartó los mechones mojados que se pegaban a su rostro.  
 
    —Será mejor que apaguemos el grifo —dijo.  
 
    Alargó el brazo y lo cerró.  
 
    Gabriela gimió por la sorpresa cuando Kai la cogió sin previo aviso después de quitarse el preservativo y tirarlo a la papelera, y la llevó a la habitación.  
 
    Avanzó hasta la cama con pasos largos y la depositó con cuidado encima del edredón, que absorbió las gotas de agua de su cuerpo. 
 
    —Gabi… —susurró. 
 
    Ella sintió un escalofrío cuando él pronunció su nombre.  
 
    Kai buscó su mano y entrelazó los dedos con los suyos. Se tumbó encima, inclinó la cabeza y la besó. Gabriela notó la erección de Kai contra su vientre.  
 
    —Oh, Dios… —masculló. 
 
    —Sí, estoy otra vez empalmado —dijo él—. Eres experta en ponerme duro como una piedra.  
 
    Gabriela sonrió y separó las piernas, invitándole a entrar de nuevo. 
 
    Kai se acopló entre ellas. Bajó la cabeza y mordió el cuello de Gabriela, que se estremeció de placer. Le encantaban los besos y los mordisquitos en el cuello, y Kai parecía saberlo.  
 
    Durante un rato se movió encima de ella, pero sin penetrarla.  
 
    El roce de su polla dura contra su sexo fue suficiente para excitarla.  
 
    Cuando Kai la embistió tras ponerse otro condón, Gabriela se retorció contra el colchón. Kai subía y bajaba las caderas, entrando en ella una y otra vez.  
 
    Hasta que se corrieron de nuevo, no dejaron de besarse ni un solo segundo.  
 
    Gabriela temblaba. Se sentía como si hubiera corrido una maratón. Para ella era su tercer orgasmo, y no parecía que Kai tuviera intención de que fueran los únicos. La noche iba a ser larga.  
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    Gabriela fue la primera en despertarse. Abrió los ojos cuando el sol ya entraba a raudales en la habitación. ¿Qué hora sería? La verdad es que le daba igual, como si eran las seis de la tarde. Había dormido tan profundamente que ni siquiera recordaba dónde estaba. Todo permanecía en silencio. Solo oía el distante murmullo del tráfico.  
 
    Pero algo en la atmósfera era diferente.  
 
    Estiró las piernas. Sentía el cuerpo pesado.  
 
    Suspiró.  
 
    Joder, estaba increíblemente dolorida y agotada, como si hubiera hecho ejercicio después de años sin practicar ningún deporte. Tenía agujetas hasta en los párpados.  
 
    Tal y como pensó, la noche había sido larga e increíble. Había perdido el número de veces que Kai había hecho que se corriera. Habían follado de todas las formas y posturas imaginables.  
 
    —Kai… —musitó, como si acabara de recordar algo. 
 
    Se giró. 
 
    Ahí estaba. A su lado. Durmiendo plácidamente.  
 
    Se frotó los ojos con fuerza pensando que a lo mejor había sido un sueño. Pero cuando los abrió de nuevo, seguía ahí.  
 
    Le parecía increíble lo que había pasado entre ellos. La manera en que habían sucedido las cosas. Aquello era una locura. Una locura total.  
 
    Kai se movió y su miembro quedó a la vista cuando la ropa de cama se deslizó por sus piernas.  
 
    Imposible que la mirada de Gabriela no se fijara en él.  
 
    Dios Santo, ¿cómo había tenido eso dentro de ella sin que la destrozara?, pensó. 
 
    Cogió el borde de la sábana y con cuidado le tapó, aunque la tela dejaba ver perfectamente el contorno. Era magnífico, no solo su miembro, todo él. Su cuerpo, su rostro de príncipe, su forma de follar… 
 
    Gabriela sacudió la cabeza, tratando de reprimir las obscenas imágenes de la noche anterior que aparecían en su mente. La lengua de Kai lamiendo cada centímetro de su piel, el sabor de sus labios, su boca jugando con su sexo, la manera en que sus manos la acariciaban hasta obligarla a rogarle más y más, su formidable cuerpo meciéndose sobre el suyo… 
 
    Ufff… 
 
    Apartó las sábanas y se levantó de la cama para ir al baño. Tenía que frenar aquel carrusel de recuerdos. Se estaba excitando de nuevo.   
 
    Al entrar, se miró en el espejo. No podía negar que había estado toda la noche follando. Tenía el pelo enmarañado, la piel sonrosada y los labios hinchados, aparte de un ligero cardenal en el cuello provocado por los dientes de Kai.  
 
    Los dientes de Kai… 
 
    Joder, jamás se había dejado arrastrar por el deseo de aquel modo, con tanta libertad y desinhibición. No terminaba de entender qué causaba en ella ese anhelo que sentía por Kai Sullivan, la necesidad de estar con él.  
 
    Resopló.  
 
    Durante unos segundos reflexionó sobre el peligroso derrotero por el que habían transcurrido los acontecimientos.  
 
    Se giró para dejar de ver el reflejo de su imagen en el espejo y para dejar de pensar. No quería pensar en nada. No en ese momento.  
 
    Vació la vejiga, se lavó la cara para refrescarse y volvió a la habitación.  
 
    Miró a Kai, estaba despierto. Él sonrió al verla. Aquella sonrisa la hizo dudar de todo, hasta de su propio nombre.  
 
    —Ven a la cama —susurró él, alargando la mano.  
 
    Gabriela la tomó y se metió en la cama de nuevo. Kai la abrazó por detrás y ella se acurrucó contra su duro cuerpo. Y supo que lo último que quería en el mundo era apartarse de Kai.  
 
    Las sensaciones se agolpaban en su interior, sensaciones que jamás había experimentado.  
 
    No iba a negárselo a sí misma. Ya no. Deseaba a Kai Sullivan. Deseaba a aquel hombre. Pero no era solo deseo, era algo más… Lo necesitaba. Todo su cuerpo lo necesitaba.  
 
    —Me duele todo —dijo, rompiendo el silencio y el hilo de sus pensamientos—. No hemos roto la cama de milagro. 
 
    Kai esbozó una sonrisilla maliciosa a su espalda. 
 
    —Tal vez se rompa en un segundo asalto —susurró con voz sensual. 
 
    Metió la pierna entre las de Gabriela y se pegó más a ella, dejándole notar su erección. A ella se le aceleró el corazón.  
 
    Lo sintió trastear al ponerse el preservativo y cerró los ojos cuando Kai la penetró hasta el fondo desde atrás. 
 
    —Santo Dios… —suspiró—. Es tan grande que me llena por completo —musitó. 
 
    Kai sonrió satisfecho. 
 
    —Me gusta llenarte —dijo travieso con voz ronca.  
 
    Le cogió la pierna y se la levantó para tener mejor acceso y poder moverse más cómodo.  
 
    Lo estaban haciendo de perfil, como en las películas porno.  
 
    Gabriela llevó el brazo hacia atrás y le acarició el cuello con los dedos, mientras él le lamía y le mordisqueaba los pechos sin dejar de embestirla.  
 
    En cuestión de un minuto la habitación se llenó de jadeos y gemidos, que rebotaban en una pared y en otra. La atmósfera empezó a cargarse de humedad y del olor del sexo. 
 
    Kai ralentizó el ritmo. Movía las caderas con una sinuosidad y sensualidad como si estuviera bailando. Gabriela iba a enloquecer de placer.   
 
    —Me pone follar frente a un espejo —dijo Kai.  
 
    Gabriela miró al frente. No se había dado cuenta de que su imagen se reflejaba en el enorme espejo de la cómoda que había contra la pared.  
 
    Sin querer, se sonrojó. 
 
    Kai sonrió al verla.  
 
    —Te has ruborizado —comentó con voz sexy. 
 
    —Sí, bueno… —balbuceó Gabriela.  
 
    —Me encanta —dijo Kai, besándole el cuello.  
 
    Y, aunque le ruborizaba verse follando con Kai, no podía apartar los ojos del espejo. Era como ver una película porno en directo, en tiempo real.  
 
    Su excitación alcanzó cotas inimaginables cuando Kai pasó la mano por encima de su muslo y comenzó a acariciarle el clítoris, haciendo movimientos circulares con el dedo.  
 
    —¿Qué tal vas? —le preguntó en el oído. 
 
    Dios, su voz había adquirido un matiz oscuro que casi logró que estallara en aquel mismo momento.  
 
    —Estoy… a punto de… correrme —le anunció Gabriela entre gemidos.  
 
    —Quiero que te corras al mismo tiempo que yo, Gabi —susurró Kai. 
 
    —No sé si… Oh, Dios… —gimió ella—. No sé si podré, Kai. Estoy… —Suspiró.  
 
    Ni siquiera fue capaz de acabar la frase. El placer era tan intenso, lo sentía en tantos sitios que pensó que iba a desmayarse.  
 
    —Sí vas a poder, porque yo también estoy a punto. 
 
    Kai aceleró las embestidas y también el movimiento de la mano sobre el clítoris. Gabriela gritó. Arrastró los dedos hasta su brazo y le clavó las uñas. 
 
    Kai siseó entre dientes. 
 
    —Sí… Oh, sí, Kai… Sí… Sí… —gimoteó Gabriela. 
 
    Ambos movimientos eran frenéticos. El brazo de Kai estaba en tensión por el esfuerzo, hasta que Gabriela finalmente explotó. Oleadas de placer recorrieron su cuerpo haciendo que se estremeciera de la cabeza a los pies. 
 
    —Oh, joder, sí… Sí… —masculló. 
 
    Kai se corrió seguidamente detrás de ella. Apretó los dientes y lanzó un gruñido gutural, hundiéndose profundamente en Gabriela, hasta la empuñadura.  
 
    Se quedó quieto mientras el semen llenaba el preservativo y su cuerpo se convulsionaba con uno de los orgasmos más intensos que había tenido en su vida.  
 
    Siempre había creído que el sexo con Chantal era bueno, pero desde luego no tenía nada que ver con el que tenía con Gabriela. Al que tenía que con ella sí que se le podía catalogar como «buen sexo».  
 
    Joder, era mejor que bueno. 
 
    Cuando los últimos coletazos del orgasmo cesaron, salió de Gabriela despacio. Se quitó el preservativo, lo ató y lo dejó a un lado en el suelo.  
 
    Gabriela se había dado la vuelta para mirarlo. El sudor pegaba algunos mechones de pelo a su frente. Kai alargó el brazo y se los apartó.  
 
    —¿En qué piensas? —le preguntó.  
 
    —¿Sigues creyendo que esto es un error? —dijo Gabriela casi en un susurro. 
 
    Kai se incorporó y se apoyó en un codo. 
 
    —No, pero si quieres que sea sincero, no tengo claro si nos conviene. Complicaría las cosas —respondió. Gabriela lo miró con sus ojos oscuros y profundos—. Me atraes, eso es indiscutible. Te deseo —sonrió débilmente—, pero si dejamos que esto vaya a más, lo único que te haría sería daño. Yo… tengo otros planes.  
 
    —Chantal —dijo ella. 
 
    —Sí.  
 
    Gabriela se mordió el labio y se colocó bocarriba, mirando al techo.  
 
    —Lo último que quiero en este mundo es hacerte daño, Gabi —habló de nuevo Kai. 
 
    —Te agradezco la consideración —dijo ella. 
 
    Kai percibió cierto matiz de ironía en su voz. 
 
    —Lo digo en serio, no te lo mereces.  
 
    Gabriela cogió aire. 
 
    —Tienes razón, Kai, esto no es conveniente para el acuerdo que tenemos —dijo, transcurridos unos segundos—. No debemos ampliar esta relación más allá de los límites establecidos.  
 
    —Ten un poco más de paciencia. Estoy seguro de que este juego se acabará pronto —apuntó él. 
 
    Gabriela también lo creía. El acuerdo terminaría y Kai y ella irían por caminos distintos. Durante un tiempo sus vidas habían convergido, pero dentro de unos días tomarían rumbos opuestos.  
 
    De pronto sintió una indefinible sensación de angustia al pensar que no volvería a verlo.  
 
    Y fue ahí, en ese momento, cuando se dio cuenta de que estaba profundamente enamorada de Kai. Reconocer la verdad le produjo pánico, un pánico que se le metió en el fondo de las entrañas.  
 
    Joder, era desesperante. No volvería a verlo nunca. Lo conocía tan bien que se sabía de memoria cada ángulo de su rostro, que reconocía la calidez de su sonrisa. ¿Cómo iba a poder decirle adiós y sacarlo para siempre de su vida?  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   


  
 

 CAPÍTULO 51 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —No me gusta celebrar la Nochevieja, pero Chantal va siempre a la fiesta de fin de año que ofrece el Hotel Marriott Marquis en Times Square —dijo Kai—. Hay cena gourmet, música en vivo y vistas a la famosa bola de Times Square. 
 
    —¿Y vamos a ir? —preguntó Gabriela. 
 
    —Creo que es una buena oportunidad para que nos vea.  
 
    Gabriela asintió. 
 
    —Me pondré un bonito vestido —dijo.  
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Qué vas a hacer en Nochevieja? —preguntó Eloy a Gabriela, mientras esperaban a que el camarero al que le habían pedido un café y un té se los sirviera. 
 
    Estaban sentados en la mesa de una cafetería con vistas a Central Park.  
 
    —Kai y yo vamos a ir a la fiesta que da el Hotel Marriott Marquis. Va a ir su queridísima Chantal y quiere que nos vea —respondió ella con visible fastidio. 
 
    —¿Qué te pasa con esa tía? —dijo Eloy. 
 
    —¿A mí? Nada —respondió Gabriela con rapidez. 
 
    —¿Segura?  
 
    —Es que no sé qué ve Kai en ella y ese empeño que tiene en que vuelva con él —contestó, poniendo voz a sus pensamientos.  
 
    Eloy entornó los ojos. 
 
    —Es su novia. 
 
    —Su exnovia —matizó Gabriela en tono seco. 
 
    —Vale, su exnovia.  
 
    Eloy estudió a Gabriela unos segundos. Había dejado de controlar la expresión de su rostro y se mostraba enfadada.  
 
    —¿Qué cojones pasa? —preguntó de pronto. 
 
    —Nada. 
 
    —A mí no me engañas, Gabi. ¿Qué pasa? 
 
    Gabriela se mordisqueó el labio, pero permaneció en silencio. 
 
    —Gabi —insistió Eloy. 
 
    Gabriela alzó la vista. Eloy la miraba con una ceja levantada. 
 
    —Creo que… he roto la única regla que no debía romper —dijo. 
 
    En ese momento llegó el camarero. Colocó el café delante de Eloy y el té blanco frente a Gabriela. Eloy no dejó de mirarla ni un solo segundo. Cuando el chico se alejó, se inclinó hacia adelante y dijo: 
 
    —¿Te has enamorado de Kai Sullivan? —Su tono de voz era bajo, pero estaba impregnado de reproche. 
 
    —Creo que sí —contestó Gabriela.  
 
    Eloy arrugó la frente. Sus ojos se achinaron hasta casi formar una línea.   
 
    —¿Crees? —masculló.  
 
    Gabriela chasqueó la lengua.  
 
    —Vale, sí. Sí. Me he… Joder, me he enamorado de Kai —admitió.  
 
    Eloy se recostó en la silla y exhaló con pesadez. 
 
    —Gabriela, por Dios.  
 
    —No lo he hecho a propósito —se justificó ella—. Estaba tan cómoda con Kai que olvidé que no éramos pareja, que lo nuestro era una relación falsa.  
 
    —Ahora entiendo por qué no tragas a Chantal —dijo Eloy.  
 
    Gabriela volvió a mordisquearse el labio.   
 
    —Lo peor es que nos hemos acostado —dijo del tirón.  
 
    A Eloy casi se le salieron los ojos de las órbitas. 
 
    —¿Os habéis acostado? —repitió—. Gabriela, has perdido la cabeza. ¿Cómo se te ocurre?  
 
    —No sé, una cosa llevo a otra…  
 
    —Te lo advertí. Te dije que todo eso de que fingieras ser su novia me parecía muy peligroso. Un juego que se te podía escapar de las manos. 
 
    Gabriela se enderezó en la silla. 
 
    —Ya sé que me lo advertiste, Eloy —dijo, pasándose la mano por la frente—. Pero ¿quién iba a pensarlo? Kai y yo somos de planetas diferentes. No tenemos absolutamente nada en común. Además, quiere recuperar a su exnovia y dejaremos de vernos cuando vuelva con ella. Esas razones tendrían que haber sido suficientes para no cometer la estupidez de enamorarme de él.  
 
    —Pues ya has visto que no. 
 
    Gabriela exhaló con pesadez.  
 
    —Cupido me ha hecho una jugarreta que no me esperaba —dijo.  
 
    —¿Lo sabe él? —preguntó Eloy.  
 
    —¡No! —Gabriela puso cara de horror—. Y no lo va a saber. Él tiene otros planes. Planes en los que no entro yo. Las cosas no van a cambiar nada porque le diga lo que siento.  
 
    —Quizá debería saberlo —opinó Eloy. 
 
    Gabriela, que estaba observando su té, levantó la mirada como si hubiera recibido un calambre.  
 
    —¡No, ni en mil años! —exclamó—. Kai no va a saber nada. Bastante… —pensó la palabra—… humillante es que me haya enamorado de él como una tonta. 
 
    —Gabi, no seas tan dura contigo, enamorarse de una persona no es un motivo de humillación. 
 
    —En este caso sí, porque las cosas estaban claras, Eloy. Solo tenía que fingir ser su novia para dar celos a su ex y que volviera con él. Lo entiende hasta un niño pequeño. Entonces, ¿cómo me he dejado arrastrar por la farsa?  
 
    —Pasáis mucho tiempo juntos, compartís espacio, experiencias; actuáis como una pareja cuando estáis en público… —Eloy alzó un hombro—. El roce hace el cariño.  
 
    Gabriela movió la cabeza. 
 
    —Pero he sido yo la que ha ido sumiéndose en la farsa cada vez más, la que ha terminado cayendo como una idiota, y no Kai —dijo apesadumbrada—. Él es suficientemente inteligente y frío como para mantener su corazón al margen del amor. Suponiendo que tenga corazón.  
 
    —¿Y qué vas a hacer? 
 
    Gabriela cogió la taza y dio un trago de té, hasta ese momento no lo había tocado.  
 
    —Seguir con la farsa —contestó con la mirada baja—. Por encima de todo tenemos un acuerdo. Además, es muy probable que Chantal no tarde mucho en dar señales. Tanto Kai como yo pensamos que pronto… Bueno, que pronto volverán a estar juntos.   
 
    Eloy se dio cuenta de que aquello dolía a Gabriela, y le sabía mal por ella, porque le tenía mucho cariño. Era su mejor amiga. 
 
    Había tratado de advertirle. Se lo había dicho muy claro: solo había una regla que no debía incumplir: prohibido enamorarse. Pero ni su advertencia había podido evitar lo que para él era muy probable que sucediera.  
 
    —Gabi, todo va a pasar, ¿vale? —la animó.  
 
    —Sí, lo sé —dijo ella—. Nadie muere de amor. —Sonrió, intentando quitar hierro al asunto.  
 
      
 
      
 
      
 
    Gabriela metió la llave en la cerradura, dio un par de vueltas y abrió la puerta. Al entrar, se encontró a Kai en el vestíbulo. Tenía el ceño fruncido y cara de pocos amigos.  
 
    —¿Dónde diablos te has metido? Te he llamado mil veces —dijo visiblemente enfadado—. Estaba preocupadísimo.  
 
    A Gabriela le cambió la cara.  
 
    —Preocupado, ¿por qué? —le preguntó, sacando el móvil del bolso.  
 
    —No sabía si habías tenido un accidente o te habían asaltado, o qué sé yo. He estado a punto de llamar a los hospitales —contestó Kai. 
 
    —Lo siento, se me ha acabado la batería —dijo Gabriela, al ver que tenía el teléfono apagado. 
 
    —¿Y no puedes llevarte una batería de repuesto?  
 
    —No seas absurdo, Kai, he ido a tomar un café con Eloy, no a la selva amazónica. No me va a atacar un jaguar ni un cocodrilo.  
 
    —¿Cuántas veces quedas con Eloy a la semana? —preguntó Kai con una nota de reproche en la voz.  
 
    Gabriela lo miró indignada.  
 
    —Las que me da la gana —le espetó—. No es un delito hablar con otra persona que no seas tú.  
 
    —¿Crees que soy tu carcelero o algo así? —dijo Kai, ofendido. 
 
    —Pareces mi carcelero cada vez que salgo con Eloy. ¿Qué demonios te pasa con él? —se atrevió a decir Gabriela, cansada de sus reacciones.  
 
    —¿Qué iba a pasarme con él?  
 
    —No lo sé, tú sabrás, pero te cambia la expresión cuando te digo que quedo con él. ¿Acaso estás celoso? 
 
    —¿Celoso? ¿Yo? —Kai bufó—. Yo no me pongo celoso. Pero te recuerdo que eres mi novia; la gente te ve más con él que conmigo. 
 
    —No soy tu novia, Kai —aseveró Gabriela con contundencia—. Finjo serlo, pero no soy tu novia, y tengo derecho a salir con mis amigos y a seguir con mi vida, del mismo modo que tú sigues con la tuya.  
 
    Hubo unos segundos de silencio.  
 
    —Es verdad, no eres mi novia. —Kai ignoraba por qué había dicho eso. La frase había salido de su boca como si realmente en ese momento creyera que Gabriela era su novia.  
 
    ¿De dónde nacía esa repentina posesividad?  
 
    Gabriela inhaló y se pasó la mano por el pelo. De pronto se sentía agotada.  
 
    —Espero que Chantal recapacite pronto y vuelva contigo, porque empiezo a estar cansada de esta farsa —afirmó.  
 
    Kai pareció sorprendido antes sus palabras, pero adoptó un semblante neutro.  
 
    —Sí —musitó únicamente.  
 
    Gabriela pasó el peso de un pie a otro. 
 
    —Quizá no fue tan buena idea montar este teatro —dijo—. Entre nosotros empieza a haber fricciones que siempre finalizan en peleas.  
 
    Kai permaneció unos segundos en silencio, pensativo. Era cierto, últimamente la relación entre ellos había cambiado. Las discusiones, por una cosa u otra, eran con más frecuencia de la que le gustaría. Había que tomar una decisión.  
 
    —Si después de Navidad, Chantal no vuelve conmigo, nuestro acuerdo habrá terminado —aseveró contundente.  
 
    Gabriela debería haberse alegrado, debería haberse sentido aliviada, era lo que deseaba, ¿no? Que todo aquello acabara de una vez. Alejarse de Kai. Sin embargo, se vio asaltada por un carrusel de sentimientos encontrados. 
 
    —Es lo mejor —susurró. 
 
    Hubo más segundos de silencio. 
 
    —La señora Jones ha dejado tu cena en la nevera, solo tienes que calentarla en el microondas —dijo Kai, cambiando radicalmente de tema.  
 
    —Gracias —contestó Gabriela.  
 
    Sin decir nada más, Kai se dio la vuelta y se dirigió a la escalera. Gabriela lo contempló mientras subía uno a uno los peldaños.  
 
    Resopló.  
 
    ¿Desde cuándo se habían complicado tanto las cosas entre ellos?  
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    —Estoy lista —anunció Gabriela, entrando en el salón, donde la esperaba Kai. 
 
    Él estaba de pie frente a la chimenea, observando la oscilante danza de las llamas. Se giró al escuchar la voz de Gabriela. Cuando la vio, se quedó sin respiración. 
 
    Llevaba un vestido negro, largo hasta los pies y de corte sirena. La espalda era una preciosa mariposa hecha de exquisito encaje. La tela brillaba según incidía la luz en ella.  
 
    —Qué puntual —comentó. 
 
    —Ya voy aprendiendo —contestó Gabriela. 
 
    Desde el día que discutieron apenas habían hablado y cuando lo hacían, se comportaban como el gato y el ratón.  
 
    Kai echó a andar. 
 
    —Vamos —dijo.  
 
    Gabriela lo siguió. Iba a ser una noche muy larga, y no solo porque fuera Nochevieja.  
 
      
 
      
 
      
 
    El Marriott Marquis era el lujo hecho hotel en plena Times Square.  
 
    Un edificio de cuarenta y nueve plantas con tres restaurantes. La fiesta de fin de año a la que iban a asistir Gabriela y Kai se celebraba en el llamado The View, un salón giratorio con mirador situado en la azotea, que regalaba unas vistas espectaculares de Nueva York.  
 
    En definitiva, «una jodida maravilla» como lo describió Gabriela nada más entrar.  
 
    Tenía forma de semicírculo, con ventanales que iban de la mitad de la pared al techo. El suelo era de mullida moqueta y la decoración resaltaba por sus tonalidades marrones y beiges.  
 
    Kai había reservado mesa al lado de las cristaleras, desde donde se veía el río Hudson y uno de los skylines más impresionantes de la ciudad.  
 
    —Nueva York es preciosa de noche —comentó Gabriela ensimismada, sin apartar la vista de la panorámica.  
 
    —Sin duda, tiene uno de los skylines más espectaculares del mundo, junto con Dubái y Singapur —dijo Kai.  
 
    Gabriela volvió el rostro hacia él.  
 
    —¿Has estado en Dubái y en Singapur? —preguntó, tratando de entablar conversación. Era la última noche del año y no quería pasarla enfadada. Kai y ella eran adultos, podrían comportarse como dos personas civilizadas.  
 
    —Sí —respondió Kai. 
 
    —Qué suerte —comentó Gabriela en tono de anhelo. 
 
    —Después de Navidad, podemos planear un viaje a Dubái y a Singapur —dijo Kai de forma inconsciente.  
 
    Al oírse, se dio cuenta de que no iba a ser posible. Ellos no eran pareja. Además, habían quedado en que después de Navidad, el acuerdo terminaría. 
 
    Carraspeó.  
 
    —Bueno, puedes planear un viaje tú —rectificó—. Llevas muy bien el examen de acceso a la Universidad y puedes permitirte unos días libres.  
 
    —Quizá lo haga —contestó Gabriela, intentando dar naturalidad a la conversación.   
 
    —Estoy seguro de que te van a encantar. 
 
    Un movimiento en la entrada del comedor llamó la atención de Gabriela. Rodó los ojos.  
 
    —Acaba de llegar Chantal —dijo. 
 
    Kai arrugó la frente. 
 
    —¿Qué? —masculló, como si estuviera a mil kilómetros de allí. 
 
    Gabriela lo miró. 
 
    —Chantal, acaba de llegar con sus amigas —repitió. 
 
    —Ah, bien —fue la respuesta de Kai. 
 
    En lo último en lo que estaba pensando era en Chantal y en que habían ido a la fiesta del Marriott Marquis para provocar un encuentro con ella. Lo que estaba pasando en aquel momento por su cabeza era que quería ir con Gabriela a Dubái y a Singapur, y a todos los países del mundo; observar la expresión de su cara y su reacción al ver esas dos impresionantes ciudades, quería que las descubriera con él. Enseñarle algunos de los rincones mágicos que poseían y que él conocía bien.  
 
    —¿Dónde se han sentado? —preguntó sin mucho interés. 
 
    —Al fondo —contestó Gabriela.  
 
    Kai no se molestó en echar un vistazo, ni siquiera disimuladamente. Tenía la cabeza en otras cosas.  
 
      
 
      
 
      
 
    Cenaron a la luz de las velas que decoraban las mesas mientras hablaban de cosas triviales. De fondo, se escuchaba la música jazz que tocaba un pequeño grupo situado en un rincón del comedor.  
 
    Gabriela miró a su alrededor.  
 
    La atmósfera era íntima y reservada, la música deliciosa y las vistas espectaculares. Sonrió. 
 
    —Es una manera preciosa de acabar el año —dijo—. Aunque a ti no te guste celebrarlo —añadió. 
 
    —Este año no ha estado mal —comentó Kai. 
 
    Gabriela quiso preguntarle por qué ese año había estado mejor que otros, pero prefirió abstenerse. Además, faltaban unos pocos minutos para las doce de la noche y tenían que cambiar de salón y dirigirse a una terraza desde la que se podía ver la caída de la bola de Times Square.  
 
    La plaza estaba abarrotada. Era imposible calcular el número de personas que esperaban la llegada del año nuevo.  
 
    La atmósfera, tanto fuera como dentro del hotel, era festiva. La gente estaba alegre, impaciente, expectante.  
 
    Gabriela giró el rostro y miró a Kai cuando la bola empezó a descender.   
 
    —Solo falta un minuto para que se acabe el año —dijo. Sin saber por qué estaba nerviosa. 
 
    —Sí, solo un minuto —repuso él. 
 
    Una enorme pantalla con la imagen de un reloj, situada en One Times Square, el mismo edificio donde se encontraba la bola, había llevado la cuenta atrás de los sesenta últimos segundos del año. Los últimos diez llegaron.  
 
    Diez… nueve… ocho… siete… 
 
    El corazón de Gabriela latía deprisa, mientras oía cómo la gente coreaba los números.  
 
    Seis… cinco… 
 
    Kai buscó instintivamente su mano y en silencio entrelazó los dedos con los suyos.  
 
    Cuatro… Tres… Dos…  
 
    Finalizaba lo viejo y comenzaba lo nuevo. Un nuevo año.  
 
    Uno… cero. 
 
    La imagen del reloj en la pantalla dio paso a un «Happy New Year» con letras de colores.  
 
    Una explosión de luz llenó el edificio. Fuegos artificiales explotaron en el cielo con un resplandor multicolor. En la plaza, la expectación estalló en una algarabía de voces y risas. 
 
    —Feliz año, Gabi —le deseó Kai con voz pausada.   
 
    —Feliz año, Kai —dijo ella. 
 
    Se acercaron y sus bocas se besaron.  
 
    Ninguno de los dos estaba pendiente de Chantal, ninguno de los dos sabía si estaba mirando o no, si estaba cerca o no. Simplemente se besaron porque querían besarse, aunque ninguno lo reconocería.  
 
    Varios camareros empezaron a recorrer la sala en la que continuaba la fiesta con bandejas llenas de copas de champán. Kai hizo una señal con los dedos a uno de los chicos y cogió un par de ellas. Ofreció una a Gabriela, que la tomó de su mano. 
 
    Kai levantó el brazo para hacer un brindis. 
 
    —Porque este año sea el mejor de tu vida —le dijo a Gabriela. 
 
    Ella sonrió. Después de chocar las copas, se acercó la suya a los labios y dio un trago. Kai imitó su gesto.  
 
    —Porque Aural tenga todo el éxito del mundo, se convierta en el videojuego del año y te haga más rico de lo que ya eres —dijo Gabriela con la copa en alto. 
 
    Kai soltó una pequeña carcajada. 
 
    —No podías hacer un brindis normal, ¿verdad? 
 
    Gabriela alzó los hombros con expresión divertida en el rostro.  
 
    —Ya me conoces —se justificó. 
 
    Kai sacudió la cabeza. Sí, la conocía. La conocía muy bien.  
 
    Juntaron de nuevo el borde de las copas y bebieron mirándose a los ojos.  
 
    Quizá Gabriela tendría que haberle deseado que volviera con Chantal, pero no iba a mentirse a sí misma, no lo desea en absoluto. Con Chantal, Kai volvería a la vida anodina, formal y aburrida de antes.  
 
    Podía decir lo que quisiera, pero Chantal no era una mujer para él. Era demasiado estirada, demasiado engreída. 
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    Kai vio que Chantal estaba hablando animadamente con un hombre. Era Timothy McGuire, el empresario de la construcción que las revistas de economía describían como el hombre de negocios más importante del estado de Nueva York. Supuso que estaría tratando de ligar con ella. Cuando Timothy la sacó a bailar, él hizo lo mismo con Gabriela.  
 
    —Bailemos —le dijo. 
 
    Alargó la mano por encima de la mesa. Gabriela la cogió y juntos se dirigieron a la pista de baile.  
 
    Kai se dio cuenta de inmediato de que no había sido una buena idea. No, no lo había sido.  
 
    El escote que tenía el vestido de Gabriela por detrás era tan profundo, a pesar de llevar la mariposa de encaje en el centro, que cuando le puso la mano en la espalda, le tocaba la piel.  
 
    Se había metido en un lío, porque la suavidad y calidez de Gabriela lo volvían loco. Gabriela hacía que su autocontrol se tambaleara. El control que había tenido siempre sobre todo se le escapaba de las manos cuando la tenía cerca.  
 
    Su mente lo traicionó, recordando cómo su lengua había recorrido cada centímetro de su cuerpo, comprobando que su bronceada piel de seda sabía a azúcar, al algodón de azúcar que devoraba a todas horas.  
 
    Kai metió un dedo entre el cuello y la camisa y tiró un poco.  
 
    —Kai, ¿estás bien? —le preguntó Gabriela.  
 
    —Sí…, estoy bien —respondió, poniendo la mano de nuevo en su espalda.  
 
    Pero no, no estaba bien. Ni siquiera le importaba si Chantal estaba bailando con Timothy McGuire o no. Lo único de lo que estaba pendiente era de Gabriela y de la jodida piel de su espalda.  
 
    Trató de controlar las imágenes que golpeaban su mente. Si no lo hacía, corría el riesgo de que su polla se pusiera en guardia. Sería todo un espectáculo estar en la fiesta de Nochevieja con la tienda de campaña levantada.  
 
    Ufff… 
 
    Gabriela no lo pensó, pero se descubrió levantando los brazos y apoyando las manos en los hombros de Kai. Él deslizó las suyas por su cintura, rozándole con la yema de los dedos la espalda desnuda.  
 
    —Probablemente nunca más volvamos a bailar juntos —susurró Kai en su oído. 
 
    Gabriela sonrió con amargura. 
 
    —Probablemente —masculló. 
 
    De repente, como si no pudiera soportarlo más, Kai la abrazó, estrechándola contra su cuerpo. No le importaba nada. Solo Gabriela. Solo sentirla cerca de él.  
 
    En ese momento no había otro sitio donde Kai quisiera estar. Era algo… mágico.   
 
    Fue culpa de Kai que Gabriela bailara más despacio cuando empezó a sonar una balada. Fue culpa de Kai que recordara la sensación de su piel y el placer que sus manos y sus labios le habían dado. 
 
    Oh, Dios… Seguir por ese camino era muy peligroso.  
 
    Gabriela se enderezó.  
 
    —¿Quién es el hombre que está bailando con Chantal? —preguntó, tratando de apartar los pensamientos que asaltaban su cabeza.  
 
    Kai agradeció de buen grado tener una conversación con la que distraerse. La cosa se estaba complicando.  
 
    ¿Qué lo había llevado a ese punto? ¿Por qué se dejaba arrastrar con tanta facilidad? Él era el rey del autocontrol.  
 
    —Timothy McGuire, uno de los hombres del momento —respondió. 
 
    —¿Qué significa eso? 
 
    —Todo el mundo del gremio dice que es el hombre de negocios más importante del estado de Nueva York.  
 
    —Entiendo. —Gabriela miró disimuladamente hacia ellos—. No parece que Chantal esté muy interesada en él. 
 
    —¿Tú crees?  
 
    —Sí, está bailando con él para darte celos —dijo Gabriela.  
 
    A Kai le resultó curioso que le fuera indiferente el motivo que tenía Chantal para bailar con Timothy McGuire. Bien era cierto que él nunca había sentido celos, pero ¿no sería normal, aunque fuera por amor propio, que algo se le removiera por dentro al ver a Chantal bailando con un potencial ligue?  
 
    ¿Y si pasaban la noche juntos?  
 
    ¿Y si se acostaban? 
 
    ¿Le importaba o no? 
 
    Mientras se movían por la pista, hubo un momento que Chantal y Timothy quedaron tan cerca de Gabriela y Kai, que Chantal aprovechó para empujar a Gabriela. Aquel hecho hizo que Kai emergiera de sus pensamientos y volviera a la realidad.  
 
    —Lo ha hecho a propósito —susurró Gabriela entre dientes.  
 
    —Estoy seguro de que ha sido sin querer, hay mucha gente y apenas nos podemos mover —dijo Kai. 
 
    Gabriela arqueó una ceja.  
 
    —¿Sin querer? Qué poco conoces a las mujeres y qué poco conoces a tu exnovia.  
 
    —Déjalo pasar, Gabi. 
 
    Gabriela hizo lo que le pidió Kai. Cogió aire y siguió bailando. Sin embargo, en otra vuelta, Chantal volvió a empujarla, clavándole el codo en el costado. 
 
    Los ojos de Gabriela echaron chispas.  
 
    ¡Dios, iba a matar a esa tía! ¿Quién coño se creía que era? 
 
    —¿Ahora también crees que ha sido fortuito? —le preguntó a Kai. 
 
    Kai sabía que no, con Chantal nada era casual. Probablemente las dos veces había empujado a Gabriela a propósito.  
 
    —Será mejor que volvamos a la mesa —sugirió. 
 
    —¿Volver a la mesa? De eso nada —dijo Gabriela. 
 
    —Gabi, ¿qué vas a hacer? —le preguntó Kai, al ver que su cara volvía a mostrar esa expresión que tenían sus sobrinos cuando iban a hacer alguna travesura.  
 
    —No lo sé, algo se me ocurrirá, pero no voy a dejar esto así. Los latinos arreglamos las cosas de otra manera —contestó. 
 
    La música dejó de sonar. Kai se sintió aliviado de que la canción hubiera terminado. La tortura había acabado. El tacto de la piel de Gabriela lo estaba poniendo malo. Por suerte, había superado la prueba. 
 
    De camino a la mesa, Chantal y Timothy McGuire les adelantaron. ¿Por qué mostraban esa actitud altiva? ¿Acaso se creían los reyes del mundo? 
 
    Pero entonces a Gabriela se le ocurrió algo… 
 
    Sonrió despacio para sus adentros. Sus ojos brillaron con un destello de malicia.  
 
    Justo cuando Chantal pasó delante de ella, estiró un poco la pierna y pisó la tela de la pequeña cola de su vestido, provocando que tropezara.  
 
    Pero era una chica con suerte, porque Timothy reaccionó con rapidez y la sujetó a tiempo para que no diera con el culo en el suelo. ¡Qué pena! 
 
    Kai observó la escena ocultando una sonrisa con la mano. Bajó la cabeza para disimular. Sabía que aquel traspié era obra de Gabriela.  
 
    No podía decir que Chantal no se lo había buscado, había estado molestándola durante la canción que habían bailado juntos.  
 
    —Chantal, ¿estás bien? —le preguntó, tratando de mantener la compostura y aguándose las ganas de reír. 
 
    —Sí, perfectamente —contestó ella de mal humor.  
 
    Miró a Gabriela como si quisiera desintegrarla con los ojos, pero Gabriela no se inmutó. Si Chantal pensaba que iba a intimidarla, lo llevaba crudo, que ni se molestara en intentarlo.  
 
    —Debemos mirar con atención por dónde pisamos —le dijo Gabriela con una nota de sarcasmo en la voz.  
 
    «Eso por los empujones», pensó para sus adentros.  
 
    La mirada de Chantal se volvió asesina.  
 
    Timothy la ayudó a enderezarse. Chantal se agarró a su brazo y se dirigieron a la mesa. 
 
    Kai se sentó y miró a Gabriela, que ya estaba acomodada en la silla. 
 
    —Gabriela —la reprendió, aunque con poca convicción.  
 
    —Ella ha empezado primero —se defendió, cruzándose de brazos.  
 
    Kai negó para sí. Era como una niña pequeña.  
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    —¿Lo has pasado bien? —preguntó Kai a Gabriela cuando llegaron a casa.  
 
    —Muy bien. ¿Y tú? 
 
    —Mejor de lo que esperaba.  
 
    Gabriela sonrió.  
 
    —Me alegro de que tu fin de año no haya sido tan malo como creías.  
 
    Estudió el rostro de Kai. Había estado taciturno y pensativo casi toda la noche. Gabriela había tenido la sensación en algunas ocasiones de que su mente estaba a cientos de kilómetros de la fiesta.  
 
    —Kai, ¿estás bien? —se interesó. 
 
    —No lo sé —respondió él con voz pausada, como si estuviera muy cansado. Gabriela frunció el ceño, desconcertada—. ¿Quieres que sea sincero?  
 
    —Por supuesto —contestó ella sin dudarlo. 
 
    —¿Aunque quede como un capullo? 
 
    —Sí, aunque quedes como un capullo.  
 
    Kai lanzó un suspiro.  
 
    —He estado toda la noche intentando convencerme con mil razones de que no es buena idea follarte hasta que me supliques que pare —dijo. 
 
    Gabriela no pudo evitar sorprenderse ante su declaración. Wow.  
 
    —¿Y lo has conseguido? —preguntó. 
 
    Kai parecía abatido. No entendía qué le pasaba. No lo entendía en absoluto. No entendía el efecto que Gabriela tenía en él.  
 
    —No. —Miró a Gabriela fijamente, atrapándola con sus ojos de color miel. Se acercó un paso a ella—. Y si no me dices que «no» ahora, voy a follarte hasta que me supliques que pare —dijo contundente, aproximándose otro paso. 
 
    Gabriela permaneció callada.  
 
    Kai la atraía de una forma que no podía describir con palabras, de manera irracional, incluso se atrevería a decir que animal.  
 
    Tal vez lo lógico sería huir. Dar marcha atrás, girarse y ahorrarse las posibles consecuencias que podría acarrearle tener sexo otra vez. Pero Gabriela no iba a hacerlo, no iba a salir corriendo. No podía.  
 
    Kai la agarró de la cintura y la atrajo hacia él de un tirón.  
 
    La miró a los ojos, después acarició su rostro con la mano, dibujando lentamente con las yemas la frente, las cejas, los pómulos, la línea de la mandíbula, como si quisiera aprenderse cada uno de sus rasgos de memoria, como si quisiera grabarlos en su cerebro para siempre.  
 
    La mirada se detuvo en la boca. El pulgar repasó suavemente el borde de los labios. Gabriela sentía el fuerte latido del corazón en cada una de sus venas.  
 
    Kai tiró un poco hacia abajo con el dedo para entreabrir su boca. La respiración de Gabriela contra sus dedos era cálida y jadeante. Transcurridos unos segundos, se inclinó y la besó lentamente, explorando su boca centímetro a centímetro por dentro y por fuera.  
 
    Para ralentizar la prisa que demandaba su entrepierna, Kai interrumpió el beso. 
 
    —No me dejes seguir, Gabi —le pidió con voz ronca, hablando pegado a su boca, muy pegado a su boca.  
 
    —No… No puedo —susurró ella, respirando su aliento.  
 
    Kai apoyó la frente en la de Gabriela y cogió aire. Ninguno de los dos podía frenarlo; ninguno de los dos podía detener lo que sentían cuando estaban uno cerca del otro. 
 
    Rendido, Kai volvió a atrapar sus labios.  
 
    Pero el segundo beso no fue lento ni suave. El segundo beso tenía la intensidad suficiente para iluminar la mitad de Nueva York. Sus bocas se exigían, se demandaban con exceso, como si les fuese la vida en ello.  
 
    Y tal vez les iba la vida en ello.  
 
    Kai agarró a Gabriela por los muslos y la levantó. Ella rodeó su cintura con sus piernas. Jadeó cuando Kai estrelló su espalda contra la pared.  
 
    «Madre de Dios». 
 
    La boca de Kai empezó a recorrer su cuello, el escote, el nacimiento de los pechos; besándola, lamiéndola, mordiéndola. Parecía tener mil bocas en una.  
 
    Los jadeos de ambos se entrelazaron en una espiral de placer llenando el aire del vestíbulo. No tenían intención siquiera de subir a alguna habitación. La urgencia de la pasión del momento no les dejaba. Tenían que desahogarse allí mismo, si no lo hacían pronto, terminarían enloqueciendo.   
 
    —El escote de tu espalda me ha vuelto loco durante toda la noche —confesó Kai, capturando de nuevo sus labios y besando a Gabriela sin parar, devorando los gemidos que salían de su boca. 
 
    Se separó y le dio la vuelta, colocándola de cara a la pared. Miró el escote de arriba abajo, deleitándose con la panorámica. La preciosa mariposa de encaje en mitad de la espalda…  
 
    Dios. 
 
    Repasó el borde de la mariposa con el dedo índice. Gabriela sintió un escalofrío a lo largo del cuerpo.   
 
    —Tocar tu suave piel mientras bailábamos… —susurró Kai con un suspiro.  
 
    Se inclinó y besó cada espacio libre que no cubría la tela del vestido.  
 
    —Esta puta necesidad de acariciarte que tengo, que no se me quita nunca —dijo, descendió despacio el dedo por la línea de la espina dorsal.  
 
    Gabriela volvió a sentir un escalofrío. Se estremeció.  
 
    Antes de que se diera cuenta, Kai le había quitado el vestido.  
 
    La giró de nuevo hacia él. El sujetador y las braguitas de encaje negro habían quedado al descubierto y las vistas no podían ser mejores.  
 
    No pudo resistirlo, le bajó el sujetador, inclinó la cabeza y se hundió en sus pechos, buscando uno de los pezones.  
 
    Gabriela se arqueó contra él. Se derretía mientras Kai le devoraba los pechos, como si reclamara su cuerpo con la boca, con su propio cuerpo. 
 
    De su garganta escapó un pequeño grito cuando sintió los dientes de Kai tirando del pezón, para después lamerlo con suavidad.  
 
    Imposible aguantar más tiempo, Kai se llevó la mano al cinturón del pantalón.  
 
    En menos de un minuto se los había bajado a la altura de los muslos y se había puesto un condón que había sacado de la cartera.  
 
    —Necesito estar dentro de ti, Gabi, muy muy dentro de ti —murmuró con voz sensual, mientras apartaba la tela de la braguita y tanteaba la entrada de su vagina con su dura erección—. Oh, Dios… —masculló cerrando los ojos cuando su miembro se hundió en lo más profundo. La sentía húmeda, suave y caliente. 
 
    Gabriela gimió y apretó con las piernas el cuerpo de Kai aún más contra ella.  
 
    Los movimientos eran frenéticos al tiempo que se comían la boca.  
 
    —Voy a correrme ya —dijo Gabriela, aferrándose con fuerza a los hombros de Kai.  
 
    —Yo también —jadeó él.  
 
    El cuerpo de Gabriela se golpeaba con la pared una y otra vez con las fuertes embestidas de Kai, que la tenía sujeta por los muslos.  
 
    Después de lo que para ellos pareció una eternidad, sus cuerpos comenzaron a alcanzar el clímax.  
 
    Kai sintió los músculos internos de Gabriela contrayéndose alrededor de su miembro cuando se corrió gritando su nombre. Le clavó las uñas en los hombros.  
 
    —Joder, Gabi —jadeó casi sin voz.  
 
    Le produjo tanto placer que un intenso orgasmo estalló precipitadamente dentro de él. Gruñó contra el cuello de Gabriela, presionando profundamente en su interior, todo lo que podía, vaciándose, sacudiéndose con fuerza contra su cuerpo.  
 
    Después de unos segundos, acarició el pelo húmedo por el sudor que se pegaba a la frente de Gabriela y la besó con dulzura. Sonrió para sí al advertir el modo en que ella se aferraba a él, como si no quisiera dejarlo ir.  
 
    —¿Estás bien? —le preguntó. 
 
    Ella asintió en silencio con la cabeza. Kai la soltó despacio y Gabriela resbaló por su cuerpo hasta quedar de pie. 
 
    —Tengo las piernas entumecidas —dijo. 
 
    Kai sonrió mientras se deshacía del preservativo usado y se abrochaba el pantalón. 
 
    —Tranquila, yo te llevo —murmuró con voz aterciopelada.  
 
    La cogió en brazos como si no pesara nada y comenzó a subir las escaleras. Gabriela, que se sentía agotada, apoyó la cabeza en su hombro y cerró los ojos.  
 
    Cuando llegaron a la habitación de Kai, había caído en las garras de Morfeo.   
 
    Él la dejó con suavidad sobre la cama. 
 
    —¿Gabi? 
 
    Pero Gabriela no respondió a su suave llamada. Kai sonrió ligeramente. Cogió el borde de las sábanas y la tapó con cuidado. 
 
    Entonces se quedó mirándola un momento. Algunos mechones de pelo estaban alborotados y en el rostro tenía ese sonrojo de recién follada que le parecía tan sexy.  
 
    ¿Había algo de Gabriela que no le pareciera sexy?, pensó en silencio. 
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    Nada más abrir los ojos Gabriela se dio cuenta de que no estaba en su habitación.  
 
    Las paredes estaban pintadas de un gris pálido, la decoración era a base de negros y grises y olía a esencia de madera y ámbar. Entonces lo reconoció. Olía a Kai. Se encontraba en su habitación.  
 
    Se dio la vuelta, pero él no estaba. El vacío en su lado de la cama le produjo una sensación rara que no le gustó.  
 
    Se sentó en el colchón y se apartó el pelo de la cara. Miró a su alrededor.  
 
    La habitación de Kai era una estancia amplia y sobria que desprendía elegancia e intimidad. Gabriela pensó que era como él. 
 
    Sonrió y se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja. ¿Dónde estaría? ¿En el gimnasio de la casa haciendo ejercicio?, ¿o habría salido a correr? 
 
    Se levantó de la cama y se fue a su habitación, donde se duchó y se vistió. Cuando bajó a la cocina se encontró a Kai sentado en la isla.  
 
    El corazón le dio un vuelco al verlo. Pensó que no había nadie en el mundo que estuviera tan atractivo por la mañana como Kai Sullivan.  
 
    Llevaba un pantalón de deporte gris y una camiseta blanca de manga corta ajustada. Estaba ligeramente despeinado, pero su rostro se veía fresco como una lechuga.  
 
    —Buenos días —dijo. 
 
    Kai levantó la vista. 
 
    —Buenos días, dormilona —la recibió con una sonrisa.  
 
    Gabriela se quedó atónita cuando vio que tenía un desayuno completo esperándola sobre la isla: fruta, beicon, zumo de naranja, cereales, tostadas y café. 
 
    «¡Madre de Dios!», pensó. ¿Aquello era real?  
 
    —Para ti —dijo Kai, señalando el desayuno con la barbilla, al advertir que Gabriela se había quedado mirándolo sin pestañear. 
 
    —A esto lo llamo yo «empezar bien el año» —dijo. 
 
    —¿Tienes hambre? —le preguntó Kai.  
 
    Kai no podía hacerse una idea.  
 
    —Estoy famélica —contestó Gabriela en tono de broma, mirando la comida con ojos brillantes. 
 
    Kai rio. 
 
    —Entonces siéntate y disfruta.  
 
    Gabriela tomó asiento en el taburete. Todo estaba recién hecho, incluso el café. Se le hizo la boca agua. Olía de maravilla.  
 
    —¿Sabías que me iba a levantar a esta hora? —le preguntó. 
 
    —Me encantaría tener el don de la adivinación, pero no lo tengo. He sentido tus pasos en los pisos de arriba —contestó Kai. 
 
    Gabriela cogió el vaso de zumo de naranja y dio un trago. 
 
    —Te comportas como un novio —comentó sin pararse a pensar en lo que estaba diciendo. 
 
    ¿Prepararle el desayuno podía considerarse como un gesto romántico?, se preguntó Kai.  
 
    La idea lo sorprendió. Negó para sí mismo. No, por supuesto que no, solo estaba siendo amable. Él no era un hombre romántico.  
 
    —Solo trato de ser hospitalario —dijo, y después se llevó la taza a los labios y bebió un sorbo de café. 
 
    —Pensándolo bien, es verdad, ni siquiera los novios son así —repuso Gabriela con naturalidad, dando un mordisco a una tostada que había untado de mermelada de frambuesa.   
 
    —¿Y cómo son? —preguntó Kai. 
 
    —Tan atentos como tú conmigo no.  
 
    Kai sonrió. 
 
    —Vaya… 
 
    Gabriela masticó. 
 
    —No, en serio, quizá a lo mejor al principio de la relación, y no todos —dijo.  
 
    Gabriela miró a Kai con cautela.  
 
    —Te has levantado muy pronto… —comentó. 
 
    —Sí, bueno… —Kai se acarició el cuello con la mano—. Dada mi incapacidad para mantener las manos lejos de ti cuando te tengo cerca, lo mejor es que no estuviera en la cama cuando despertaras. —Hizo una mueca con la boca—. Ya sabes…  
 
    «Para evitar la tentación», pensó Gabriela en silencio.  
 
    —Ah, entiendo —farfulló.  
 
    Kai seguía pensando que la idea de acostarse no era conveniente para el acuerdo ni para ellos. Lo peor es que Gabriela empezaba a pensar que tenía razón. Después de follar como animales en celo todo se volvía más confuso, más complejo, por lo menos en su cabeza, que se convertía en un caos.  
 
    Cuando estaban en plena explosión de lujuria no importaba nada, solo saciar esa hambre que tenían el uno del otro, pero después había que pagar un precio, después venían las consecuencias.  
 
    En ese momento, el móvil de Gabriela empezó a sonar, interrumpiendo la conversación.  
 
    Lo sacó del bolsillo trasero de su pantalón vaquero y consultó la pantalla. Era Eloy. 
 
    —Hola, Eloy —lo saludó al descolgar. 
 
    Kai alzó los ojos y miró en su dirección por encima del borde de la taza de café.  
 
    —Hola, Gabi. ¡Feliz año! —dijo Eloy al otro lado de la línea telefónica.  
 
    Gabriela sonrió.  
 
    —Feliz año —dijo. 
 
    Se levantó del taburete y salió de la cocina.  
 
    Kai contrajo la mandíbula. Fue una especie de acto reflejo, ni siquiera fue consciente de ello, hasta que notó el dolor en los dientes por la presión que estaba ejerciendo.  
 
    Fue ese dolor el que le hizo pensar…  
 
    Durante la fiesta de Nochevieja en el Marriott Marquis había visto a Chantal hablar y coquetear con Timothy McGuire, la había visto bailar con él y no le había importado lo más mínimo y, sin embargo, no ocurría lo mismo con Gabriela. Eloy era su amigo, pero imaginarse la posibilidad de que hubiera algo entre ellos, aunque fuera hipotéticamente, le encendía la sangre.  
 
    Pero no podían ser celos.  
 
    Claro que no.  
 
    Empujó el plato de sus tostadas con algo parecido a un gruñido y se levantó del taburete de golpe. Se le había quitado el apetito. Se giró y se fue de la cocina. 
 
    Gabriela volvió apenas tres minutos después. Eloy solo quería felicitarle el nuevo año porque no habían podido hablar antes, ya que él se había ido a Venezuela a pasar unos días con su familia.  
 
    Gabriela se sorprendió al ver que Kai ya no se encontraba en la cocina. Miró a un lado y a otro.  
 
    Se fijó en la isla. No se había terminado el desayuno. De hecho, la taza del café estaba por la mitad. ¿Le habría llamado alguien? ¿Estaría atendiendo alguna llamada de teléfono? 
 
    Quizá volviera.  
 
    Pero no volvió. Gabriela se terminó el desayuno y Kai no apareció de nuevo en la cocina. 
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    Gabriela colocó la escalera al lado del árbol de navidad, se subió a ella, estiró los brazos y descolgó a Lele. Se bajó y la dejó con cuidado en una pequeña caja mientras esbozaba una ligera sonrisa. Volvió a subirse a la escalera y comenzó a quitar el resto de los adornos.  
 
    Escuchó el cerrojo de la puerta y supo que Kai había llegado del trabajo. 
 
    —¿Qué haces? —le preguntó él al entrar en el salón. 
 
    —Estoy quitando el árbol de navidad. Hoy es día ocho y no quiero irme dejándole puesto —dijo. 
 
    —Lo hubiera quitado la señora Jones. 
 
    —Yo lo puse yo lo quito. 
 
    —¿Quieres que te ayude? —le preguntó Kai.  
 
    Gabriela arqueó una ceja, sorprendida por su ofrecimiento.  
 
    —¿Quieres ayudarme a quitar el árbol de navidad? 
 
    —¿Qué tiene de raro? 
 
    —Odias los árboles de navidad —le recordó Gabriela. 
 
    —Por eso quiero ayudarte a quitarle; quiero perderle de vista. No me ofrecería a ayudarte si le estuvieras poniendo. 
 
    Gabriela rio y movió la cabeza con escepticismo. 
 
    —Ya… —musitó.  
 
    Kai se deshizo del abrigo y de la chaqueta del traje, que dejó en uno de los sofás, y se remangó la camisa.   
 
    —¿Dónde los guardo? —le preguntó a Gabriela, con varios adornos en las manos. 
 
    —Puedes meterlos en esa caja de ahí —señaló una caja vacía que había sobre la mesa.  
 
    Kai guardó los adornos en la caja, cuando se dio la vuelta, miró a Gabriela. 
 
    —Me ha llamado Chantal —dijo. 
 
    A Gabriela le dio un vuelco el estómago, pero trató de mantener la expresión del rostro lo más neutral posible. 
 
    —¿Y qué… Y qué quería? —preguntó, aunque no deseaba saber la respuesta. 
 
    —Quiere que quedemos para hablar —contestó Kai. 
 
    Gabriela bajó de la escalera y colocó en la caja los adornos que había descolgado del árbol. Tomó aire sin que Kai la viera. 
 
    —Seguro que te pide que volváis —dijo, rezando para que su voz no temblara. 
 
    No se giró. No se atrevía a mirar a los ojos a Kai, temía que pudiera ver en ellos la verdad, que pudiera ver todo lo que sentía por él.  
 
    —Sí, seguro que es para eso —dijo él mientras seguía retirando adornos del árbol. 
 
    Finalmente, Gabriela dio media vuelta y subió de nuevo a la escalera.  
 
    —¿Y cuándo vais a quedar?  
 
    —La semana que viene, Chantal está en Canadá por motivos de trabajo. 
 
    Gabriela carraspeó. 
 
    —Yo ya me habré ido de tu casa —dijo—. Podrás decirle que hemos roto. 
 
    —Sí —murmuró Kai, que de pronto estaba poco hablador. 
 
    —Es genial, ¿no? —repuso Gabriela sin mucha convicción—. Tu plan ha salido perfecto.  
 
    —Ha salido tal y como lo tracé.  
 
    Gabriela lanzó una mirada furtiva a Kai, no parecía estar contento, y era extraño porque su plan había salido a pedir de boca. Sus pronósticos iban a cumplirse.  
 
    —Bueno, eres «el hombre de los planes», sería raro que no hubiera salido bien —dijo. 
 
    Necesitaba tirar de humor, porque tenía la sensación de que la conversación se le podía ir de las manos en cualquier momento.  
 
    Kai forzó una sonrisa. 
 
    —Claro. —Para su más absoluto desconcierto, quería cambiar de tema—. ¿Qué vas a hacer el día de tu cumpleaños? ¿Has quedado con Eloy? —le preguntó, metiendo un par de bolas de navidad en la caja.  
 
    Gabriela bajó de nuevo de la escalera, se dirigió a la otra caja y guardó los adornos que había descolgado. 
 
    —No —respondió—. Eloy sigue en Venezuela con su familia. No vuelve a Nueva York hasta la próxima semana. 
 
    En aquella ocasión fue el móvil de Kai el que sonó, interrumpiendo la conversación.  
 
    Fuera quién fuera, Gabriela agradeció la oportuna llamada. No le apetecía seguir hablando de Chantal, si esa era la intención de Kai. Era un hecho que iban a volver. Kai conocía suficientemente bien a su exnovia como para saber que ella iba a volver con él si montaba una pantomima como había hecho.  
 
    Kai se acercó al sofá, cogió la chaqueta y buscó en el bolsillo interior el teléfono. 
 
    —Dime, Max —dijo al descolgar. 
 
    Dio media vuelta y salió del salón.  
 
    Gabriela tomó aire y exhaló pesadamente mientras se pasaba la mano por la cabeza.  
 
    El plan de Kai había salido perfecto. En cambio, el suyo se había desbaratado por completo como un frágil castillo de naipes.  
 
    Ella simplemente tenía que hacerse pasar por su novia durante un tiempo y después volver a su vida normal con la tarjeta verde que le permitía residir permanentemente en Estados Unidos y un poco de dinero ahorrado. Pero se había enamorado de Kai. ¡¿Por qué demonios tenía que haberse enamorado de él?! Era lo único que no podía ni debía hacer: enamorarse de él, y, sin embargo, había caído en la trampa como una tonta. 
 
    Miró el árbol de navidad. Verle sin iluminación y sin los adornos le produjo una punzada de melancolía. O quizá era la situación que se le venía encima la que le producía esa sensación.  
 
    En una semana ni siquiera estaría allí. Volvería al piso que compartía con Eloy y a su vida normal, y Kai retomaría su relación con Chantal y sería feliz con ella.  
 
    Puso una mueca de asco.  
 
    Chantal… 
 
    —Joder, si es que su nombre me sigue pareciendo estúpido —murmuró, tirando de una bola blanca en la que ponía «Feliz Navidad» en letras doradas de brillantina.  
 
    La dejó en la caja.  
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    Gabriela se pasó toda la mañana contestando llamadas y respondiendo WhatsApp, y es que no todos los días se cumplían veintiún años.  
 
    El resto del tiempo había estado empaquetando sus cosas en cajas. Al día siguiente volvía al piso que compartía con Eloy. Volvía a su vida normal.  
 
    Kai le había dejado una nota encima de la isla en la que decía: «Felicidades, Gabi».  
 
    A Gabriela simplemente ver la nota le había hecho ilusión. Pero lo que nunca se hubiera imaginado es la sorpresa que le tenía preparada Kai.  
 
    Cuando llegó del trabajo a la hora de comer, fue directamente a su habitación. La puerta estaba abierta, pero llamó un par de veces con los nudillos para evidenciar su presencia.  
 
    Gabriela estaba de espaldas, sacando la ropa que había en los cajones de la cómoda y metiéndola en una de las cajas de cartón que tenía encima de la cama.  
 
    —Felicidades —dijo Kai cuando se dio la vuelta. 
 
    Algunos mechones de su pelo negro y rebelde escapaban como siempre de la cola de caballo que llevaba hecha.  
 
    —Gracias —contestó Gabriela, todo sonrisas. 
 
    Kai se acercó y le dio un beso en la mejilla. Alargó el brazo. 
 
    —Esto es para ti —dijo, tendiéndole un sobre estrecho y alargado. 
 
    Gabriela lo miró con expresión de sorpresa.  
 
    —No tenías que regalarme nada, Kai —repuso, al tiempo que lo cogía.  
 
    —Yo creo que sí. Ábrelo, por favor.  
 
    Gabriela rompió el lacre con cuidado y sacó lo que contenía. Estuvo a punto de desmayarse cuando lo vio. Abrió los ojos como platos.  
 
    —Oh, Dios… No me lo puedo creer. —Alzó la vista hacia Kai—. Son dos entradas para el concierto de esta noche de Coldplay en el MetLife Stadium.  
 
    —Sí. 
 
    Los grandes ojos de Gabriela brillaron de pura alegría. 
 
    —¿Cómo… Cómo las has conseguido? Llevan meses agotadas —dijo. 
 
    —Hay gente que me debe favores —respondió Kai. 
 
    Gabriela se tapó la boca con una mano. Estaba alucinando. Con su característica espontaneidad, se lanzó a los brazos de Kai. 
 
    —Muchas gracias, de verdad. Es el mejor regalo que podías hacerme —susurró. 
 
    —Me alegro de que te haya gustado —dijo él con una sonrisa, correspondiendo a su abrazo.  
 
    Cuando Gabriela cayó en la cuenta de que quizá no había sido buena idea abrazarlo, se separó. Kai disfrutó esos segundos del maravilloso olor que desprendía.  
 
    —Gustarme se queda corto. —Dio un pequeño saltito en el sitio—. ¡Me encanta! ¡Vamos a ir al concierto de Coldplay esta noche! —exclamó entusiasmada.  
 
    —Mañana te vas, así que creo que es una buena forma de despedirnos —dijo Kai.  
 
    Gabriela se metió un mechón de pelo detrás de la oreja y bajó un poco la cabeza. 
 
    —Sí, es una buena forma de despedirnos —afirmó.  
 
    —Además, sé que es lo primero que está en tu lista, ya es hora de que lo taches. 
 
    Gabriela frunció ligeramente el ceño, sorprendida de que Kai se acordara de que tenía una lista con cosas que quería hacer antes de ser demasiado mayor para hacerlas. Era algo que le había comentado en una de las primeras conversaciones que habían tenido.  
 
    —¿Te acuerdas? —le preguntó, sin disimular su sorpresa.  
 
    —Por supuesto.  
 
    Gabriela no pudo evitar sonreír.  
 
    No lo había olvidado.  
 
    Nunca hubiera imaginado que Kai se acordara de que lo primero que tenía apuntado en la lista era ir a un concierto de Coldplay. Era uno de sus sueños y él iba a cumplirlo.  
 
    Lo miró mientras se mordía el labio. 
 
    —Gracias. 
 
    —Te lo mereces, Robin Hood —dijo Kai.  
 
    Gabriela ladeó la cabeza.  
 
    —No eres tan capullo como pareces, Kai Sullivan —dijo con una sonrisa, por tantas y tantas veces que había dicho lo contrario desde que lo conocía.  
 
    Kai se echó a reír. 
 
    —Creo que eres la única persona en el mundo que lo piensa —repuso. 
 
    —Quizá porque he logrado conocerte un poquito.  
 
    Kai miró por encima de su hombro. 
 
    —¿Qué tal llevas la mudanza? —le preguntó. 
 
    Gabriela echó un vistazo a su alrededor.  
 
    —Bien, ya lo tengo casi todo empaquetado. Ya sabes que no tenía muchas cosas… Aunque de ropa me llevo más del doble de cajas de las que traje. Durante estas semanas me he hecho con un buen guardarropa. 
 
    Kai sonrió.  
 
    —Si necesitas ayuda… —se ofreció. 
 
    —No, gracias. Como te digo, casi he terminado. Esta tarde estará todo listo. 
 
    —Vale —dijo Kai—. Por cierto, como mañana salgo de viaje y no voy a estar, le he dicho a Max que venga a buscarte para llevarte al piso. 
 
    —No hace falta que me lleve Max, puedo coger un taxi —dijo Gabriela. 
 
    —Prefiero que te lleve Max. Además, a él no le importa.  
 
    —Kai, no tenías que haberle dicho nada. No tenías que haberle molestado, puedo coger un taxi. 
 
    Kai alzó los ojos al techo y cogió aire. 
 
    —Gabi, ¿es que no vas a parar de llevarme la contraria ni siquiera el día de tu cumpleaños? 
 
    Gabriela puso los brazos en jarra.  
 
    —No te estoy llevando la contraria, simplemente digo que no tenías que molestar a Max. 
 
    Kai se dio la vuelta. 
 
    —¿Para qué pierdo el tiempo hablando, si no me haces ni puto caso? —masculló, enfilando los pasos hacia la puerta. 
 
    —Kai —lo llamó Gabriela con el ceño fruncido, pero él no se giró.  
 
    —Te veo a las ocho para ir al concierto —fue lo que dijo en tono resignado antes de que su figura desapareciera por el pasillo.  
 
    Gabriela bajó la vista y se quedó mirando de nuevo las entradas. Sus labios esbozaron una sonrisa de oreja a oreja. ¡Iba a ir al concierto de Coldplay en el MetLife Stadium!  
 
    —No me lo puedo creer… —susurró.  
 
    Se giró dando saltitos y se tiró encima de la cama en plancha. ¡Pedazo regalo de cumpleaños le había hecho Kai! 
 
    Pataleó sobre el colchón, feliz. Pataleó tan fuerte que una de las zapatillas salió disparada por los aires.  
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    Gabriela no podía estar más emocionada de lo que estaba. Iba a ir al concierto de Coldplay. ¡Y encima iba a estar cerca del escenario!  
 
    Kai y ella comieron algo rápido (un sándwich y una ensalada) antes de poner rumbo al MetLife Stadium, y Gabriela sopló las velas de la tarta de chocolate que le había preparado por sorpresa la señora Jones.  
 
    Todo estaba siendo tan increíble aquel día que Gabriela saltaba de una emoción a otra. No se esperaba recibir un regalo de Kai, menos unas entradas para ir a ver a Chris Martin y su banda, y tampoco que la señora Jones la sorprendiera con una deliciosa tarta de chocolate. 
 
    Sin duda, aquel iba a ser uno de los mejores cumpleaños de su vida.  
 
    Llegaron al estadio cuando la gente estaba empezando a entrar. En la puerta les entregaron una xyloband a cada uno, una pulsera Led interactiva, sincronizada con la música y que cambiaba de color durante el concierto, creando un efecto visual impresionante. Gabriela lo había visto en centenares de vídeos de Tik Tok y se había convertido en un icono de los Coldplay.  
 
    En poco tiempo el estadio se llenó con las 82.000 personas que cabían en él.  
 
    —¿Has visto toda la gente que hay? —dijo Gabriela. 
 
    —Se han llenado todas las localidades —comentó Kai. 
 
    —No hay nada que los Coldplay no puedan conseguir.  
 
    Cuando los miembros del grupo salieron al escenario, los asistentes se volvieron locos, y la locura no fue menos al dar comienzo el concierto.  
 
    La gente saltaba, silbaba, gritaba, cantaba, coreaba sus nombres… Canciones como Viva la Vida, A Sky Full of the Stars, o Paradise, sonaron mientras las luces de las pulseras brillaban en el recinto al ritmo de la música, como miles de estrellas en la oscuridad de la noche. 
 
    A veces lo hacía en un único color y otras con una combinación de ellos según la zona o la canción. Todo un espectáculo que Gabriela disfrutó como una niña pequeña.  
 
    Como siempre le ocurría, Kai se contagió del entusiasmo de Gabriela. Junto a ella saltó y gritó y junto a ella cantó los estribillos de aquellas canciones más conocidas del grupo. Él no se sabía toda su discografía ni las letras de todos los singles, pero disfrutó del concierto tanto o más que Gabriela, y el espectáculo visual que creaban las xylobands era de los más cautivadores de los últimos años. Un detalle que hacía conectar con la banda y que daba una sensación de cercanía entre los asistentes, sin importar el lugar del estadio en el que se encontraran.  
 
    Pero si hubo algo con lo que Kai disfrutó, fue con la forma en que Gabriela vivió el concierto. El brillo de sus ojos color chocolate, el entusiasmo con el que coreaba las canciones, esa sonrisa que era capaz de iluminar todo el MetLife Stadium sin necesidad de las xylobands.  
 
    Gabriela estaba a su lado, a escasos centímetros de él, pero mañana ya no estaría.  
 
    A partir de mañana ya no formaría parte de su vida, ya no volvería a verla en casa cuando regresara del trabajo ni escucharía su música ni la oiría cantar a pleno pulmón, o bailar una cumbia en mitad de la habitación.  
 
    Pero eso era bueno, ¿no? Significaba que su plan había salido bien y que Chantal volvería con él.  
 
    Kai tuvo que hacer un esfuerzo para creerse sus propias palabras, para creerse que todo estaba bien, que había conseguido el fin que había estado persiguiendo desde que había contratado a Gabriela para que fingiera ser su novia.  
 
    Empezó a sonar Fix Me.  
 
    El estadio se quedó a oscuras y un foco iluminó tenuemente a Chris Martin.  
 
    Gabriela tuvo que contener las lágrimas. Aquella canción era… Ufff… No tenía palabras para describir todo lo que sentía en ese momento.  
 
    La despedida con Kai estaba cada minuto que pasaba más presente, más cerca. Acechaba como un fantasma.  
 
    —Gabi, ¿estás bien? —le preguntó Kai. 
 
    Gabriela se apresuró a recomponerse. Pestañeó un par de veces para evitar que las lágrimas se derramaran por su rostro.  
 
    —Sí, sí… es la canción. Esta canción siempre me emociona —respondió.  
 
    Kai se inclinó sobre ella y le dio un beso en la sien. 
 
    —Pero ¿estás bien? —quiso asegurarse.  
 
    —Sí, perfectamente —dijo Gabriela.  
 
    —Tengo otra sorpresa para ti. 
 
    Gabriela miró a Kai. 
 
    —¿Otra sorpresa? 
 
    Él asintió con la cabeza. 
 
    —Sí, ahora cuando acabe el concierto. 
 
    La canción de Fix Me terminó y el concierto concluyó con ella. El grupo al completo se despidió de los asistentes, agradeciendo su presencia y el hecho de haberles acompañado, y después se fueron.    
 
    —Vamos —dijo Kai. 
 
    Tres hombres vestidos con traje negro y con un pinganillo en la oreja les esperaban al lado del escenario. 
 
    —¿Dónde vamos? —preguntó Gabriela con impaciencia. El corazón le latía muy rápido.  
 
    —Ya lo verás —dijo Kai en tono enigmático.  
 
    Cuando alcanzaron a los hombres, que parecían formar parte del personal de seguridad, Kai les estrechó la mano a modo de saludo.  
 
    —Venid por aquí —indicó uno de ellos. Un tipo corpulento y con barba negra.  
 
    Kai cogió la mano de Gabriela y juntos siguieron a los hombres hasta el interior del estadio.  
 
    Gabriela empezó a imaginarse cuál podría ser la sorpresa mientras atravesaban un lujoso vestíbulo. Giró la cabeza y miró a Kai. Tenía la sensación de que el corazón se le iba a salir por la boca.  
 
    —No puede ser —susurró.  
 
    Él se limitó a esbozar una sonrisilla.  
 
    Gabriela abrió la boca, pero la cerró cuando uno de los hombres se adelantó y abrió una puerta de madera. 
 
    —Entrad —les pidió, echándose a un lado y cediéndoles el paso.  
 
    Kai soltó la mano a Gabriela y dejó que entrara en primer lugar. Cuando Gabriela vio dentro a los cinco miembros de Coldplay, encabezados por Chris Martin, casi le dio un infarto. 
 
    —Oh, Dios mío —masculló con las manos en la boca. Miró a Kai, atónita. Él sonreía, satisfecho. Después volvió la vista de nuevo al grupo.  
 
    Chris Martin sonrió y se acercó para darle un abrazo. Si había un artista que era gentil y atento con sus fans, ese era Chris Martin.  
 
    —Nos ha dicho un pajarito que eres fan nuestra —le dijo a Gabriela con su habitual amabilidad. 
 
    —Sí, lo soy… —balbuceó—. ¡Madre mía, no me salen las palabras! —dijo con la naturalidad y el buen humor que la caracterizaban.   
 
    Todos se echaron a reír.  
 
    —Gracias por venir a nuestro concierto —dijo Chris. 
 
    —Gracias por tocar y cantar como lo hacéis. Sois… Bueno, sois los mejores. 
 
    —Además, el pajarito también nos ha dicho que es tu cumpleaños —intervino el bajista de la banda.  
 
    —Sí. 
 
    —¡Felicidades! —corearon todos al unísono. 
 
    Gabriela esbozó una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    —¡No me puedo creer que Coldplay esté felicitándome mi cumpleaños! —exclamó, como una niña pequeña a la que le acaban de regalar su juguete favorito.  
 
    Chris Martin señaló a Kai. 
 
    —Ha sido posible gracias a tu novio. Quería darte una sorpresa. 
 
    Gabriela volvió a mirar a Kai y se mordió el labio. 
 
    —Pues lo ha conseguido. Invitarme a vuestro concierto y veros en persona ha sido el mejor regalo del mundo —dijo, emocionada. 
 
    —Gabi se lo merece —habló Kai. 
 
    —¿Qué te parece si te regalamos nuestro último disco firmado por todos? —dijo Chris Martin.  
 
    —¡¿Que qué me parece?! No podríais hacerme más feliz.  
 
    Chris cogió un disco que había encima de una de las mesas, lo dedicó y lo firmó, después se lo pasó a sus compañeros para que hicieran lo mismo. Algunos se pusieron a hablar con Kai. 
 
    —Estuve enganchadísimo a War of Kings cuando salió —dijo uno de ellos—. Ese juego es buenísimo.  
 
    —¿Para cuándo sale el siguiente? —quiso saber otro de los miembros del grupo. 
 
    —Pronto. En un mes —respondió Kai—. Estamos ultimando los detalles.  
 
    —En cuanto salga, me le pillo. Como sea la mitad de bueno que War of Kings me voy a tirar las horas muertas jugando. Va a ser genial para continuar la gira.  
 
    —Va a ser mejor que War of Kings —afirmó Kai. 
 
    —¿Mejor?  
 
    Kai asintió. 
 
    —Sí, el personaje principal es brutal —dijo. Miró furtivamente a Gabriela.  
 
    —Me has puesto los dientes largos. Ahora estoy deseando que salga a la venta para comprarlo. 
 
    Kai rio.  
 
    Mientras los escuchaba hablar, Gabriela pensó que no había nada que uniera más a los hombres que un videojuego y una consola, y en ese momento tenían delante al mejor diseñador de videojuegos del mundo y al hombre que había pulverizado todos los récords existentes hasta la fecha con War of Kings.  
 
    —Aquí tienes —dijo Chris Martin. 
 
    Gabriela cogió el disco como si fuera un diamante de dimensiones colosales y valiera una fortuna. Lo abrazó contra el pecho.  
 
    —Mi tesoooro —susurró, imitando la voz de Gollum. 
 
    Todos rieron al verla.  
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    —Ha sido el mejor cumpleaños de mi vida —dijo Gabriela en el coche, de camino a casa. Estaba entusiasmada—. ¡Sí, sin duda alguna, ha sido el mejor! —Volvió el rostro hacia Kai—. Muchísimas gracias —le agradeció.  
 
    Kai apartó la vista unos segundos de la carretera para mirarla. Se la veía radiante.  
 
    —No tienes que darme las gracias por nada, Gabi —dijo. 
 
    —Claro que tengo que darte las gracias, Kai —insistió ella—. Todo ha sido increíble. El concierto, conocer en persona a los miembros de Coldplay ha sido… —Suspiró ruidosamente—. No tengo palabras. No lo voy a olvidar nunca.  
 
    Los ojos le brillaban todavía por la emoción. Había sido un día maravilloso, pero, como siempre, no había sido real.  
 
    —Te lo mereces —dijo Kai—. Además, ha valido la pena solo por verte la cara. Estabas como una niña pequeña.  
 
    Gabriela sonrió. 
 
    —Es cierto, era como una niña en una tienda gigante de juguetes. —Guardó silencio unos instantes antes de decir—: Es una buena manera de despedirnos. Un broche de oro para finalizar nuestro acuerdo.  
 
    —Sí. —Kai se limitó a murmurar el monosílabo. Su rostro no reflejaba ninguna emoción.  
 
    Un denso silencio cayó luego en el coche. Un silencio que duró el resto del trayecto. Solo volvieron a hablar cuando entraron en casa, después de que Kai aparcara el vehículo en el garaje.  
 
    —Kai, mañana a primera ahora sales de viaje y no nos vamos a ver, pero no quiero irme sin darte las gracias por todas las cosas que has hecho por mí —dijo Gabriela con el corazón en la mano—. Durante este tiempo me he sentido un poco como la Cenicienta del cuento. Has sido el hada madrina que ha hecho realidad todos mis sueños.  
 
    —No pienses en ti como una Cenicienta, Gabi. Estás muy lejos de ser una Cenicienta. Eres una de las personas más inteligentes que conozco —declaró Kai con una seriedad extraña. Sus palabras sorprendieron a Gabriela—. Y, lo creas o no, es algo que respeto, aunque me lo has puesto más difícil. 
 
    —¿Hubieras preferido que fuera tonta? —preguntó ella con una nota de ironía en la voz.  
 
    Kai la miró a los ojos. 
 
    —Hubiera preferido que no fueras tú —respondió. 
 
    Gabriela frunció un poco el ceño.  
 
    —¿Qué significa eso? 
 
    Kai negó con la cabeza. 
 
    —No me hagas caso, son… tonterías mías.    
 
    —Pero estarás de acuerdo en que sí que has sido un poco mi hada madrina —dijo Gabriela. 
 
    Kai delineó en los labios un amago de sonrisa. 
 
    —Yo solo te he dado las oportunidades que no te ha brindado la vida y que todo el mundo nos merecemos —contestó.  
 
    —Bueno, gracias a ti mi inglés ahora es perfecto. —Kai la miró con una ceja arqueada—. Casi perfecto —rectificó Gabriela.  
 
    Ambos sonrieron. 
 
    Se mordió el labio, nerviosa.  
 
    —Quiero que cuando apruebes el examen de acceso a la Universidad me llames —comentó Kai. 
 
    Gabriela hizo una mueca con la boca. 
 
    —No creo que a Chantal le haga gracia que mantengas contacto conmigo —comentó.  
 
    El color miel de los ojos de Kai centelleó.  
 
    —Me da igual lo que le haga gracia o no a Chantal —aseveró, con ese tono de voz que no admitía ninguna réplica.  
 
    —Vale, te llamaré —dijo Gabriela.  
 
    Kai se quedó mirándola unos segundos en silencio.  
 
    —Ha sido un placer conocerte, Gabi. 
 
    —Para mí también ha sido un placer, Kai Sullivan. 
 
    Ambos forzaron una sonrisa.  
 
    Tenían muchas cosas que decirse, sin embargo ninguno dijo nada, prefirieron guardarse las palabras y escudarse tras el silencio.  
 
    —Te deseo que seas feliz —dijo Kai—, y gracias por ayudarme. 
 
    Gabriela se tragó el nudo que tenía en la garganta. 
 
    —No ha sido nada. 
 
    Gabriela no podía creerse que ya hubiera llegado el día de la despedida. Habían sido semanas muy intensas, en todos los sentidos. Pero ya había acabado. Aquel era el punto final.  
 
    Kai se acercó y le dio un cariñoso beso en la frente. 
 
    —Adiós, Robin Hood —susurró en tono cómplice.  
 
    —Adiós, Pitufo Gruñón —contestó Gabriela, tratando de que la voz no la delatara.  
 
    Kai sonrió.  
 
    El momento se alargó más de lo necesario, pero finalmente Gabriela, haciendo un tremendo trabajo de voluntad, dio un paso hacia atrás y se separó. No podía prolongar más aquella despedida o terminaría poniéndose a llorar, y eso lo complicaría todo.  
 
    Con la cabeza baja, se giró y echó a andar hacia la escalera. Ya sin decir nada, sin que ninguna palabra saliera de su boca.  
 
    Tuvo que vencer la tentación de mirar atrás. Si lo hacía, no respondía de sus actos.  
 
    Se dijo a sí misma que así era mejor. 
 
    Apretó los labios y se obligó a seguir subiendo los escalones.  
 
    Siempre había pensado que cuando el acuerdo entre Kai y ella acabara se sentiría aliviada, pero no era así. Nunca se hubiera imaginado que la despedida le resultaría tan dolorosa, que cuando llegara la hora de irse tendría esa opresión en el pecho que apenas le dejaba coger aire. Pero claro, tampoco había contado con que se enamorara perdidamente de Kai.  
 
    Él la siguió con la mirada desde el vestíbulo hasta que la perdió por completo de vista.  
 
    Todo era muy extraño. Estaba confuso, ofuscado.  
 
    Se suponía que la despedida tenía que ser más fácil, ¿no? Chantal iba a volver con él y su vida volvería a ser la misma de antes. Entonces, ¿dónde estaba el drama?  
 
    Tomó aire, llenándose los pulmones.  
 
    ¿Por qué se sentía como una olla a presión a punto de explotar? ¿Por qué se sentía como si estuviera conteniendo algo que en cualquier momento podía desbordarse?  
 
    No quiso pensar en ello, simplemente dio media vuelta y se fue a la biblioteca. Necesitaba un whisky y relajarse escuchando un poco de música clásica.  
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    Tras una noche de insomnio, Gabriela se obligó a levantarse. Tenía que meter en la maleta las últimas cosas, como el cepillo de dientes o el pijama, y quería estar lista cuando Max fuera a recogerla. 
 
    Nada más bajar a la cocina ya notó algo raro. Kai se había marchado de viaje y su ausencia se notaba en cada rincón de la casa. O quizá esa era la sensación que tenía Gabriela, porque no era distinto a cuando él estaba en el trabajo. Sin embargo, la nostalgia también jugaba malas pasadas y se hacía más intensa cuando menos conveniente era.  
 
    No tenía mucho apetito, pero hizo un esfuerzo para tomarse un café con leche y un par de tostadas. Mientras desayunaba, trató de animarse diciéndose que Kai no estaba antes en su vida y había sido feliz, y pretendía volver a serlo.  
 
    Algún día el dolor que sentía en ese momento desaparecería y podría volver a sonreír.  
 
    Algún día, pero todavía no. Era muy pronto.  
 
    Todos aquellos sentimientos la habían pillado desprevenida. Enamorarse de Kai había sido como una de esas olas engañosas que confías que no tiene fuerza, pero que, sin embargo, te da volteretas una y otra vez bajo el agua, dejándote con una sensación de no saber muy bien qué ha pasado.  
 
    Sí, eso era lo que le había ocurrido con Kai.  
 
      
 
      
 
      
 
    Metió el neceser en la maleta y cerró la cremallera. Todo estaba listo. 
 
    Echó un último vistazo a la que había sido su habitación las últimas semanas y se tragó el nudo que se le había formado en la garganta.  
 
    Agradecía que Kai estuviera de viaje, hubiera sido mucho más duro que se encontrara merodeando por la casa. Gabriela no hubiera podido aguantar las lágrimas si le hubiera visto.  
 
    Y el clima no ayudaba a mitigar la sensación de vacío que tenía en el pecho. Fuera llovía y el cielo estaba encapotado, con unas nubes de color plomo que teñían la atmosfera de tristeza.  
 
    —Tengo que ser fuerte —musitó para sí. 
 
    Agarró los asas de las maletas y las llevó rodando hasta el ascensor. Justo al bajar al vestíbulo, llamaron a la puerta. 
 
    Gabriela abrió. 
 
    —Hola, Max —lo saludó. 
 
    —Hola, Gabriela —dijo él con una sonrisa—. ¿Estás lista? 
 
    —Sí.  
 
    Max lanzó un vistazo por encima de su hombro. 
 
    —¿Ese es tu equipaje? —le preguntó a Gabriela, al ver las maletas que había en mitad del vestíbulo.  
 
    —Sí —respondió ella.  
 
    —Voy a llevarlo al coche. 
 
    —Gracias.  
 
    Gabriela se echó a un lado y Max entró. 
 
    —Le dije a Kai que no hacía falta que vinieras, que no te molestara; podía haber cogido un taxi para que me llevara al piso —habló de nuevo Gabriela. 
 
    —No te preocupes, no es ninguna molestia. Además, te lo debo por la encerrona que te hicimos —dijo Max, quitándole importancia al asunto.  
 
    —Ya te disculpaste por ello —le recordó Gabriela. 
 
    Max sonrió. 
 
    —Kai no está y me ha pedido que te lleve a tu piso. Él… es muy protector contigo —observó. A Max le seguía resultando extraño el comportamiento que Kai tenía con Gabriela—, y para mí no supone ninguna molestia, de verdad. No te preocupes. 
 
    —De todas formas, gracias. 
 
    Max sacudió la cabeza, cogió las maletas y las sacó al coche, que tenía aparcado frente a la casa.  
 
    Gabriela cogió el bolso que había dejado sobre el aparador y echó un vistazo al vestíbulo.  
 
    Todo había acabado. 
 
    Sintió una punzada en el pecho.  
 
    —¿Nos vamos? —preguntó Max. 
 
    Gabriela movió la cabeza. 
 
    —Sí —musitó. 
 
    Inhaló una bocanada de aire y cerró la puerta. Todo había acabado.  
 
    Max arrancó el motor del coche y lo puso en marcha. Gabriela no pudo evitar mirar el exterior de la casa por el espejo retrovisor.  
 
    El corazón se le encogió. 
 
    Lo estaba pasando peor de lo que esperaba. Pero no podía ponerse a llorar delante de Max. Apretó los labios tratando de contener el llanto. Sin embargo, una lágrima traicionera se precipitó por su mejilla.  
 
    —Gabriela, ¿estás bien? —preguntó Max. 
 
    —Sí —se apresuró a decir ella. 
 
    —Hey, ¿qué pasa? —dijo Max en tono preocupado cuando la vio llorar. 
 
    —Nada. No es nada.  
 
    Joder, ¿por qué tenía que ponerse a llorar justamente en ese momento? 
 
    Max dio la intermitente, se desvió hacia un carril de autobús que salía a la derecha y paró el coche. Se giró hacia Gabriela.  
 
    —Gabriela, dime qué te pasa. 
 
    Gabriela se enjugó las lágrimas con la mano. 
 
    —Es solo que… pensé que iba a llevar todo esto mejor. 
 
    Max no entendía nada.  
 
    —Pero ¿por qué estás así? Se supone que esto tendría que ser un trámite sin más.  
 
    Miró a Gabriela, que en ese momento se mordía el labio, nerviosa. 
 
    —A no ser… —Max estudió su rostro—. ¿Te has enamorado de Kai? —le preguntó directamente, sin preámbulos.  
 
    Gabriela mantuvo silencio. Un silencio que respondía a la pregunta.  
 
    Y Max lo entendió todo. Gabriela estaba enamorada de Kai.  
 
    Se pasó la mano por el pelo y resopló.  
 
    —He sido una tonta, Max —dijo Gabriela—. He caído como una tonta. 
 
    Gabriela pensó que tal vez no debería abrirse con Max, que no era lo más apropiado. Era una persona a la que no conocía, aunque sabía que era un buen tío, pero necesitaba desahogarse, necesitaba contarle a alguien lo que sentía, porque tenía la impresión de que en cualquier momento iba a estallarle el pecho.  
 
    —No digas eso. No elegimos de quién enamorarnos ni cuándo —repuso Max con sensatez—. Nadie es tonto por enamorarse.  
 
    Metió la mano en el bolsillo de la chaqueta del traje y sacó un pañuelo que tendió a Gabriela. 
 
    —Gracias —murmuró ella.  
 
    Lo cogió y se secó las lágrimas que se deslizaban por su rostro. Por si el cielo gris no fuera suficiente para joder el día, se puso a llover. Las gotas de agua empezaron a golpear con fuerza los cristales del coche.  
 
    —Te juro que, cuando todo esto empezó, nunca pensé que pudiera enamorarme de Kai. Era el último hombre del que pensé que podría pillarme. Somos cien por cien incompatibles. No tenemos nada que ver el uno con el otro. No sé… —Gabriela se frotó la frente con la mano—. No sé cómo ha sucedido. Ni siquiera he sido consciente de cómo me he ido enamorando. No me he dado cuenta hasta que… Bueno, hasta que ha sido demasiado tarde.  
 
    —Bueno, esas cosas pasan. A veces te enamoras de la persona menos esperada —dijo Max—. ¿Lo sabe Kai? —preguntó. 
 
    Gabriela sacudió la cabeza, negando. 
 
    —No, y no quiero que lo sepa.  
 
    —Pero Kai tiene que saberlo, Gabriela. 
 
    Gabriela lo miró horrorizada.  
 
    —No, las cosas no van a cambiar porque se entere de que estoy enamorada de él —replicó.   
 
    —Eso no lo sabes. 
 
    —Sí lo sé. Él va a volver con Chantal. Ella ya le ha llamado. Han quedado para hablar. Es un hecho que van a retomar la relación —contestó Gabriela. Se humedeció los labios con la lengua—. Mira, no soy idiota, Max, sé cómo funciona esto. Los hombres como Kai, reticentes al compromiso y que no creen en el amor, no se enamoran de chicas como yo. Eso solo ocurre en las novelas románticas, no en la vida real.  
 
    —Kai tampoco está enamorado de Chantal —apuntó Máx. 
 
    —Es cierto, pero Chantal es la mujer perfecta para él. Kai lo repite constantemente, y es verdad. Ella le ofrece lo que Kai quiere —dijo Gabriela—. Yo… yo creo en el amor, en los cuentos de hadas, en los príncipes azules…  
 
    —No sé… Quizá si Kai supiera lo que sientes por él...  
 
    Ella volvió a negar con la cabeza.  
 
    —No, Max. Sé que las cosas no cambiarían nada. El amor no forma parte de sus planes. Además, esto pasará —dijo, más para convencerse a ella misma que para convencer a Max.  
 
    —Vale —murmuró él—. Siento mucho que las cosas hayan acabado así para ti. Eres una tía genial, Gabriela.  
 
    Gabriela esbozó una sonrisa.  
 
    —Tú también eres un tío genial —dijo. Volvió a limpiarse las lágrimas con el pañuelo—. Siento mucho haberme desahogado contigo, Max. Sé lo nerviosos que os pone a los hombres ver a una mujer llorar. 
 
    Él rio. 
 
    —No te preocupes por eso. Estudié dos años de psicología antes de meterme en el mundo de la publicidad y del marketing —comentó. 
 
    En ese momento fue Gabriela quien dejó escapar una pequeña sonrisilla, aflojando el ambiente. Sus ojos chocolate brillaban vidriosos.  
 
    —Gracias por escucharme. 
 
    —No tienes que agradecerme nada.  
 
    La bocina de un autobús sonó detrás del coche. Max miró por el espejo retrovisor. 
 
    —Ya me quito —farfulló. 
 
    Dio al contacto, puso en marcha el motor y se incorporó al tráfico de Nueva York.  
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    En cuanto Eloy entró por la puerta, Gabriela se abalanzó sobre él para darle un caluroso abrazo.  
 
    —Tenía muchas ganas de que volvieras, te echaba mucho de menos, me siento muy sola en el piso —dijo. 
 
    —Pues ya me tienes aquí —dijo Eloy, estrechándola contra su cuerpo—. ¿Qué tal estás? —le preguntó después, deshaciendo el abrazo.  
 
    Gabriela torció el gesto. 
 
    —Bien, supongo —contestó.  
 
    Cogió una de las dos maletas que componían el equipaje de Eloy y la llevó hasta el salón.  
 
    —Pero no estás bien, ¿verdad? —dijo Eloy.  
 
    —Solo hace tres días que dejé la casa de Kai y bueno, no estoy pasando mi mejor momento. No pensé que la despedida fuera a costarme tanto. 
 
    —Está todo muy reciente, Gabi. Date tiempo —le aconsejó Eloy.  
 
    Gabriela lanzó un largo suspiro. 
 
    —Eso es lo que me digo a mí misma. Tengo que darme tiempo. —Miró a Eloy—. A ti no te puedo engañar, le echo muchísimo de menos —confesó.  
 
    —Es normal, has vivido con él; habéis pasado horas y horas juntos, habéis compartido un montón de cosas —Eloy apretó los labios—. ¿Ha vuelto con… su exnovia? —preguntó con cautela. 
 
    —Creo que sí. Habían quedado para hablar. Ella le llamó después de Navidades. 
 
    —Gabi, vas a superarlo, eres más fuerte de lo que crees —la animó Eloy, apretándole cariñosamente el hombro.  
 
    Gabriela sonrió y volvió a abrazarlo. 
 
    —¿Qué haría sin ti? —bromeó—. Pero vamos a dejar de hablar de mí, y cuéntame, ¿qué tal te ha ido por Venezuela? ¿Qué tal está tu familia? Tus padres, tus hermanos… 
 
    —Afortunadamente todos están bien. Ya sabes cómo andan las cosas por allí… —comentó Eloy, haciendo una mueca con la boca. 
 
    Gabriela sonrió. 
 
    —Me alegro mucho de que tu familia esté bien. De verdad. Y tus Navidades, ¿qué tal?  
 
    —Mírame. —Eloy se apretó la lorza que le salía de la tripa—. Creo que he engordado cuatro o cinco kilos de todo lo que he comido. Mañana tengo que volver al gimnasio sin falta.  
 
    Gabriela se echó a reír. 
 
    —Sigues estando muy bueno, Eloy. Con o sin kilos de más —dijo. 
 
    Y realmente estaba muy bueno.  
 
    Eloy era un tío que medía más de metro ochenta y cinco y del que todo el mundo decía que se parecía a Taylor Lautner, el actor que encarnó a Jacob Black, el licántropo en la saga Crepúsculo.  
 
    Él se negaba a admitirlo, pero Gabriela también le encontraba un parecido más que razonable. Tanto, que siempre le decía que era el hermano mayor del actor. Eloy se ponía de uñas y Gabriela más le vacilaba con ese tema.  
 
    —¿Y a ti en México cómo te ha ido? —preguntó Eloy a Gabriela. 
 
    —Lo añoro —respondió ella con un mohín—. Sentí muchísima nostalgia cuando llegué a Mazunte. El olor a salitre del mar, el calor de la gente, el clima… —Suspiró—. La temperatura era buenísima. 
 
    —En mi pueblo igual —dijo Eloy—. Un amigo y yo incluso nos dimos un baño en el mar. Nada que ver con el frío de Nueva York. Algunos días esta ciudad parece que está en el Polo Norte.  
 
    Gabriela rio.  
 
    —¿Y tu madre y tu abuela? —le preguntó Eloy.  
 
    —Genial. Ellas no cambian; siguen con sus piques. Si una dice una cosa, la otra dice la contraria, y así se pasan todo el día. 
 
    —Eso es señal de que están bien. Eso es lo que les da vida.  
 
    —Tienes toda la razón.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —Entonces, ¿has vuelto con Chantal? —preguntó Max a Kai. 
 
    —Sí.  
 
    —¿Y vas a estar toda la vida con una mujer por la que no sientes nada? 
 
    Kai miró a Max por encima de los papeles que estaba leyendo. Sus ojos tenían una mirada suspicaz.  
 
    —¿A qué viene esa pregunta? —dijo.  
 
    —¿Sigues pensando que Chantal es la mujer perfecta para ti? 
 
    —Por supuesto. —A diferencia de otras ocasiones, la respuesta no sonaba tan convincente—. Ya sabes los motivos, no voy a enumerarlos de nuevo. Soy feliz con Chantal y punto. 
 
    Max  
 
    —¿Feliz? Por eso llevas tres días inaguantable, porque estás muy feliz con Chantal —dijo Max con sarcasmo. 
 
    Kai soltó encima de la mesa los papeles que tenía en la mano. 
 
    —¿Qué demonios te pasa? —saltó. 
 
    —¿Qué demonios te pasa a ti, Kai? Dices que estás muy feliz con Chantal, pero tienes cara de perro y andas enseñando los dientes a todo el mundo. 
 
    —¿Has venido a tocarme los cojones? Porque si has venido a eso, te puedes largar. 
 
    Max ignoró su pregunta. 
 
    —Eres un cobarde —le espetó. 
 
    Kai fulminó a Max con la mirada. Estaba alucinando. ¿A qué venía eso? 
 
    —¡¿Qué?! —masculló entre dientes. 
 
    —¿Por qué no admites simplemente que echas de menos a Gabriela?  
 
    —¡Porque no es cierto! —gritó Kai, indignado. Sus ojos de color miel  echaban chispas—. ¿Por qué voy a admitir algo que no es verdad? No la echo de menos, no la echo de menos en absoluto.  
 
    Negarlo de aquella forma tan tajante, indignación incluida, no hacía otra cosa que dar más la razón a Max, que estaba completamente seguro de que Kai sentía algo por Gabriela.  
 
    —Lo único que estás haciendo es engañarte a ti mismo, perder el tiempo con Chantal y hacer daño a Gabriela —aseveró Max. 
 
    Kai enarcó las cejas. 
 
    —¿Hacer daño a Gabriela? ¿De qué manera le hago daño? —preguntó con expresión seria. 
 
    Max movió la cabeza y exhaló con pesadez. Durante unos segundos guardó silencio, sopesando si decirle o no a Kai lo que sabía.  
 
    —No tenía pensado decírtelo, pero Gabriela está enamorada de ti —soltó finalmente.  
 
    Kai sintió como si le acabaran de dar un puñetazo en la cara. Uno muy fuerte. Se sentía desconcertado, confuso. ¿Gabriela estaba enamorada de él?  
 
    Miró fijamente a Max.  
 
    —¿Cómo cojones sabes tú eso?  
 
    —Me lo ha dicho ella. 
 
    —¿Te lo ha dicho Gabriela? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Cuándo? —Kai no salía de su asombro.  
 
    —Cuando la llevé a su piso. Estaba fatal cuando se fue de tu casa. Tan mal que no pudo evitar llorar delante de mí. Se le partía el corazón —contestó.  
 
    Kai se acarició la cabeza con las manos.  
 
    —Kai deja de reprimir lo que sientes por Gabriela. Es el momento de actuar —dijo Max.  
 
    —Qué maldita manía te ha entrado con eso de que siento algo por Gabriela.  
 
    Max bufó, exasperado. 
 
    —¿Cómo puedes ser tan tonto? —soltó sin cortarse un pelo—. Te lo digo muy en serio, Kai, ¿cómo puedes ser tan tonto? 
 
    —¿Quieres dejar de insultarme, por favor? —dijo él con mala leche.  
 
    —No te estoy insultando, estoy haciendo una pequeña apreciación de lo que eres —dijo Max en visible tono de burla.   
 
    Kai dio un golpe en la mesa con la mano abierta. 
 
    —¡Ya basta! —exclamó. 
 
    —Eso digo yo, ya basta —se impuso Max. Echó la silla hacia atrás y se levantó—. Deja de ser un gilipollas, Kai.  
 
    Kai lo miró indignado.  
 
    —Pero ¿qué cojones…?  
 
    —¿Es que no te has parado a pensar en el modo en el que te has comportado con Gabriela durante todo este tiempo? —lo cortó Max.  
 
    —¿Y cómo me he comportado?  
 
    —Como un novio. Igual que un novio.  
 
    La cara de Kai se descompuso.  
 
    —Estábamos fingiendo ser pareja, es lo que tenía que hacer —se justificó. 
 
    —¿Cuando no os veía nadie, también? —planteó Max—. El día de su cumpleaños moviste cielo y tierra para conseguir dos entradas para el concierto de Coldplay cuando llevaban meses agotadas y por si fuera poco, lograste que conociera en persona al grupo.  
 
    —Solo he tratado de ser amable. 
 
    Los labios de Max se elevaron en una leve sonrisa de condescendencia. 
 
    —Puedes disfrazarlo de lo que quieras, Kai. Puedes decir que estabas fingiendo, que solo tratabas de ser amable, que todo lo has hecho porque la estimas, porque sois amigos, pero la verdad es solo una y está ahí —aseveró Max—. Puedes repetirte mil o un millón de veces que no la echas de menos, que no te importa, que no sientes nada por Gabriela, pero desde que ha salido de tu vida ya no eres el mismo, y eso es indiscutible.  
 
    Kai no podía negarlo. Sería un hipócrita si lo hiciera, y un estúpido. No, no era el mismo. Eso era algo evidente.  
 
    —Solo tengo que desacostumbrarme de ella, nada más. Ha estado en mi casa día y noche. Es normal que eche en falta su presencia.  
 
    Max alzó los ojos al techo y cogió aire. 
 
    —No me puedo creer que seas tan testarudo —dijo. Tomó una actitud resignada. Kai podía ser agotador—. Pero ¿sabes qué? Allá tú. Solo espero que cuando reacciones no sea demasiado tarde. 
 
    Se giró, pasó entre las dos sillas y salió del despacho de Kai.  
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    Ya en el despacho de su casa, Kai lanzaba un dardo tras otro al centro de la diana.  
 
    Echar una partida de dardos, aunque fuera solo, le ayudaba a desbloquearse; a aclarar las ideas cuando se saturaba. Y en aquel momento, después de que Max le dijera que Gabriela estaba enamorada de él, necesitaba más que nunca poner sus pensamientos en orden. Aunque no lo estaba consiguiendo. Parecía una tarea inútil.  
 
    Lanzó con fuerza un último dardo, impactando justo en el centro de la diana. 
 
    Con una inquietud inusual en él, cogió la chaqueta del traje que había dejado sobre una de las sillas gamers, se la puso y se fue.  
 
    Cinco minutos después estaba circulando con el coche por el centro de Nueva York, camino del piso de Gabriela.  
 
    Aparcó al final de la calle y fue a pie hasta el bloque, al que accedió aprovechando que salía una chica. 
 
    Cuando tocó el timbre, quien le abrió fue Eloy. 
 
    —¿Sí? —dijo. 
 
    Eloy sabía quién era el hombre que estaba al otro lado de la puerta. Sabía sobradamente qué cara tenía el creador de War of Kings y magnate de los videojuegos.  
 
    Pero, a pesar de todo, trató de ocultar la sorpresa que le produjo verle allí. 
 
    —Hola, soy Kai Sullivan —se presentó Kai—, ¿está Gabriela? 
 
    Eloy lo miró con expresión cautelosa. 
 
    —Sí —contestó al cabo de unos segundos—. Pasa —indicó, echándose a un lado y cediéndole el paso. 
 
    Kai nunca había visto a Eloy, pero sabía que era él y, extrañamente, esa sensación tan familiar últimamente que sentía cuando Gabriela pronunciaba su nombre, apareció. Se acentuó, incluso, al ver lo atractivo que era. Daba igual que fueras hombre o mujer, cualquiera vería que aquel tipo era atractivo.  
 
    —¿Puedes avisar a Gabriela que estoy aquí? —dijo Kai.  
 
    Quizá fueran imaginaciones suyas, pero Eloy percibió cierta tensión en Kai. Sus mandíbulas estaban visiblemente contraídas.  
 
    —Claro —dijo. 
 
    Se giró y se adentró en un pasillo estrecho que salía del salón. 
 
    Tocó ligeramente la puerta de la habitación de Gabriela con los nudillos. 
 
    —Adelante —le oyó decir desde dentro.  
 
    Eloy abrió y entró.  
 
    Gabriela estaba sobre la cama, sentada al estilo indio, comiendo algodón de azúcar mientras repasaba un tema sobre la historia de Estados Unidos.  
 
    —Gabi, Kai está aquí —dijo Eloy en voz baja. 
 
    Gabriela abrió los ojos de par en par con incredulidad.  
 
    —¿Estás seguro de que es Kai? —fue lo primero que le preguntó. 
 
    —Sí.  
 
    —¿Y está aquí en el piso? 
 
    —Sí, en el salón, concretamente —respondió Eloy.  
 
    —¿Y a qué… A qué ha venido? —dijo Gabriela, nerviosa. Las pulsaciones se le habían disparado. Las sentía en el pecho, en las muñecas, en las sienes. 
 
    —No es algo que le haya preguntado, Gabi, pero evidentemente quiere hablar contigo. 
 
    Gabriela alargó el brazo y dejó el bote de algodón de azúcar sobre la mesilla de noche.  
 
    —Si, ya, claro… —masculló. El cerebro parecía que había dejado de funcionarle. 
 
    Cuando logró reaccionar, saltó de la cama y se puso en pie. Con las manos se estiró el jersey verde de lana que llevaba puesto.  
 
    No sabía si estaba preparada para ver a Kai, pero no podía negarse y ya era tarde para pensar en una excusa.  
 
    —¿Estás bien, Gabi? —le preguntó Eloy—. Si no quieres verle, puedo inventarme una excusa. 
 
    —No, no, estoy bien. Tranquilo —repuso ella.  
 
    Se enderezó y salió al pasillo. Eloy fue detrás de ella.  
 
    —Os dejo para que habléis —dijo, al llegar al salón.  
 
    Gabriela se volvió hacia él. 
 
    —No, Eloy, sigue trabajando. Nosotros hablaremos en mi habitación.  
 
    Eloy asintió y se dirigió hacia la mesa del salón, donde estaba editando el último vídeo que había grabado para su canal de YouTube. 
 
    —Acompáñame —le dijo Gabriela a Kai. 
 
    Él atravesó el salón y la siguió. Al llegar a su habitación, Gabriela le dejó entrar en primer lugar, después cerró la puerta a su espalda. 
 
    Kai echó un discreto vistazo. Era una estancia modesta y limpia, que indudablemente tenía su sello. Algo que decía que aquella era su habitación. Además, olía a ella. El aire tenía impregnado su maravilloso olor.  
 
    En ese momento cayó en la cuenta de que no había entrado todavía en la habitación que Gabriela había ocupado en su casa. Había pasado decenas de veces delante de ella, pero ni tan siquiera había abierto la puerta. No se había atrevido. Al igual que tampoco había abierto el armario de la cocina en el que Gabriela acostumbraba a meter los botes de algodón de azúcar.  
 
    Volvió a la realidad.  
 
    Gabriela estaba estudiando, porque había un libro y un cuaderno abierto encima de la cama.  
 
    Los labios de Kai se curvaron, escondiendo una sonrisa, cuando vio el bote de algodón de azúcar en la mesilla de noche.  
 
    —Hola —lo saludó Gabriela. 
 
    —Hola —dijo él, dándose la vuelta hacia ella.  
 
    Se contemplaron un momento y después los dos apartaron la mirada.  
 
    ¿Por qué tenía que ser tan guapo? ¿Por qué Dios la torturaba de aquella manera? Le dio rabia que estuviera más atractivo que nunca.  
 
    —Eres la última persona a la que esperaba ver… —dijo.  
 
    —¿Por qué no me lo dijiste, Gabi? —dijo Kai. 
 
    Gabriela frunció el ceño. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Ya sabes a qué me refiero. Max… Max me lo ha contado.  
 
    Gabriela notó que toda la sangre de la cara desaparecía. Si pudiera verse en un espejo, seguro que su piel estaba blanca como la sábana de un fantasma. Kai se había enterado de que estaba enamorada de él. 
 
    —¿Te lo ha dicho Max? —repitió, para ganar algo de tiempo. ¡Necesita tiempo! Kai sabía lo que sentía por él. 
 
    —Sí, no iba a decírmelo, pero hemos discutido y ha salido en la conversación —respondió sin ninguna expresión en el rostro.  
 
    ¿Max y Kai habían discutido? ¿Por qué?, se preguntó Gabriela.  
 
    —Dime, Gabi, ¿por qué no me lo dijiste? —volvió a preguntarle Kai. 
 
    Dejando escapar la respiración que había contenido, Gabi dijo: 
 
    —¿Hubiera cambiado algo? —Su voz fue suave.  
 
    Kai se desabrochó la chaqueta y puso un brazo en jarra. 
 
    —No —masculló. Su «no» resonó en lo más profundo de los huesos de Gabriela—. Pero tendrías que habérmelo dicho. —La miró—. ¿Cómo te has podido enamorar? Eso no… no tenía que pasar.  
 
    Gabriela negó para sí misma. Qué poco sabía Kai del amor y de la manera en que funcionaba el corazón.  
 
    —Al contrario que tú, el resto de los mortales no tenemos la capacidad de amordazar al corazón para no enamorarnos. Eso nace, Kai. No hay ninguna razón, ningún motivo, surge sin más —contestó—. Yo no planeé esto, no planeé enamorarme de ti, te lo aseguro.  
 
    —Gabi, yo no soy un hombre para ti —dijo Kai.  
 
    Algo se desgarró dentro de Gabriela al escuchar aquellas palabras. Algo se hizo pedazos en su interior en ese momento. El corazón no podía romperse, pero ella sintió que el suyo se rompía.  
 
    Kai continuó hablando. 
 
    —Te mereces mucho más de lo que yo puedo ofrecerte. Te mereces un hombre que crea en el amor y en las relaciones sentimentales. Yo no soy un príncipe azul ni ofrezco cuentos de hadas.  
 
    —Tampoco lo intentas —dijo Gabriela—. Echas a las personas de tu vida sin darles una oportunidad, sin darte una oportunidad a ti. Te empeñas en estar con Chantal solo porque puedes controlar lo que sientes por ella.  
 
    Kai la miró una vez más con aquellos ojos de color miel, impenetrables. Su rostro estaba muy serio.  
 
    —La vida no es una película de Walt Disney —espetó con rotundidad.  
 
    Gabriela parpadeó, haciendo un esfuerzo por no desviar la mirada.  
 
    —Ya lo sé. Te aseguró que ya lo sé, pero tampoco es una película de Wall Street, donde todo se basa en acuerdos, planes y contratos, incluso el amor —refutó ella con más dureza de la que pretendía—. Algún día tendrás que empezar a crecer, Kai.  
 
    Él sacudió la cabeza. Tomó aire.  
 
    —Esta conversación no nos va a llevar a ningún lado, Gabi. Sabemos qué queremos cada uno y sabemos que el otro no puede dárselo. Lo único que vamos a conseguir es hacernos daño. —Hizo una breve pausa. Se acarició el pelo—. Yo, siento haber dejado que esto pasara, que llegara tan lejos. Tú no tenías… Joder, no tenías que haberte enamorado de mí. Eso no tenía que pasar, no entraba en los planes. 
 
    Gabriela sintió que le temblaba todo el cuerpo. La presencia de Kai tenía más efecto sobre ella de lo que pensaba. Le sacudía todo el sistema nervioso.  
 
    —Tú y tus malditos planes —farfulló entre dientes. 
 
    Kai no hizo ninguna apreciación a su comentario.  
 
    —Supongo que, después de todo, no fue una buena idea contratarte para que fingieras ser mi novia —dijo.  
 
    Gabriela rio sin humor.  
 
    —En eso estamos de acuerdo, no fue una buena idea —afirmó. 
 
    Después de unos segundos, Kai dijo: 
 
    —Lo siento, Gabi. De verdad que lo siento. No era mi intención involucrarte de esta manera, llegar a este punto.  
 
    Gabriela se acarició los brazos. De pronto sentía frío. Se mordisqueó los labios. 
 
    Kai echó a andar hacia la puerta, la abrió y salió de la habitación.  
 
    Gabriela había estado conteniendo las ganas de llorar hasta ese momento, pero en cuanto Kai se fue, las lágrimas empezaron a resbalar lentamente por sus mejillas. Sentía un inmenso vacío en el pecho, como si Kai le hubiera arrancado el corazón y se lo hubiera llevado.  
 
    —Gabi, ¿estás bien? —La voz de Eloy la hizo volver a la realidad.  
 
    Gabriela alzó los ojos hacia él. Estaba en la puerta, de pie, mirándola con expresión precavida.   
 
    —No —musitó, hecha un mar de lágrimas.  
 
    —Oh, Gabi, cariño —susurró Eloy.  
 
    Se acercó a ella de un par de zancadas y la abrazó. Gabriela se apretó contra él como si fuera un ángel salvador. Nunca había necesitado tanto que le dieran consuelo como en aquel momento en el que el mundo se estaba derrumbando bajo sus pies.  
 
    —Se queda con Chantal —sollozó contra su hombro—. Sabe que estoy enamorada de él, pero prefiere quedarse con Chantal.  
 
    Eloy le acarició la cabeza. 
 
    —Ya, Gabi. No llores —murmuró con voz suave—. Mereces algo más que ser una opción.  
 
    Pero Gabriela sentía un dolor tan intenso que aquellas palabras no suponían ningún consuelo. Nada ni nadie podía consolarla en ese momento.  
 
    Se separó de Eloy. Sorbió por la nariz.  
 
    —He sido una ingenua —dijo enjugándose las lágrimas—. Creí que… 
 
    —¿Que si Kai sabía que estabas enamorada de él, reaccionaría? —Eloy terminó la frase por Gabriela.  
 
    —Sí. Pero siempre ha sido Chantal. Para Kai siempre ha sido ella.  
 
    A Eloy le rompía el corazón ver a Gabriela así.  
 
    —Todo va a pasar, Gabi. Ya lo verás. Incluso esto pasará —dijo. 
 
    Gabriela asintió con la cabeza. 
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    La semana siguiente transcurrió lentamente. Los días pasaban inadvertidos, insignificantes, como si en realidad no existieran.  
 
    Gabriela se refugió en los estudios y en la preparación del examen de acceso a la Universidad para intentar aliviar la marabunta de sentimientos que la asediaban, aunque le costaba horrores concentrarse. El dolor seguía lacerante dentro de ella, deslizándose por su pecho como una culebra.   
 
    Si algo tenía claro es que todo lo que había pasado era culpa suya, por querer volar tan alto sin ni siquiera tener alas. Solo había sido una pobre niña intentando participar en juegos que estaban fuera de su alcance. Y había perdido.  
 
    Recordó que, para que aceptara el acuerdo, Kai le había preguntado el primer día que se conocieron que qué podía perder. Ella, ingenua, había pensado que nada. Lo que ignoraba en aquel momento era que podía perder el corazón.  
 
    ¡Qué tonta había sido! 
 
    Ya era hora de aceptar de una vez que ella no había sido sino un medio para lograr un fin, para que Chantal volviera con Kai. Algo que tenía claro al principio, pero que después se le había olvidado. Y también era hora de dejar de mirar al mundo con el habitual romanticismo con el que lo hacía. Kai tenía razón: la vida no era una película de Walt Disney. No había príncipes ni cuentos de hadas.  
 
    Lanzó un largo suspiro.   
 
    Sabía que debía tener paciencia, que el tiempo la ayudaría, pero pasaban los días y nada cambiaba. Los recuerdos no se dejaban atrás tan fácilmente. Kai ya formaba parte de su vida.  
 
    Y su cabeza, la muy puñetera, la torturaba imaginándoselo con Chantal, imaginando que la besaba, que la abrazaba, que la follaba con la pasión con la que la había follado a ella.  
 
    ¿Estaría viviendo en su casa? ¿Compartiendo su dormitorio? ¿Su cama? 
 
    Pensarlo la removía entera por dentro. La desesperaba. A veces el dolor era tan agudo que tenía que morderse los labios con fuerza para no romper a llorar.  
 
    Una mañana tomó una decisión.  Hizo la maleta y compró un billete de avión para México. Se iría una temporada a casa, con su madre y su abuela. Necesitaba cambiar de aires y dejar Nueva York durante un tiempo. Por suerte, podía seguir estudiando y preparando el examen de acceso a la Universidad en Mazunte.  
 
    —¿Estás segura? —le preguntó Eloy. 
 
    Gabriela se encontraba de pie en mitad del salón, al lado de la maleta. 
 
    —Sí —dijo.  
 
    —Es una decisión precipitada. 
 
    —Lo sé, pero es lo que necesito en este momento.  
 
    Eloy sonrió, comprensivo.  
 
    —Yo te apoyo hagas lo hagas —dijo. 
 
    —Gracias. —Gabriela forzó una sonrisa. 
 
    —¿Y vas a quedarte mucho tiempo? 
 
    Gabriela alzó los hombros. 
 
    —No lo sé, quizá hasta que tenga que hacer el examen de acceso a la Universidad. 
 
    —Pero volverás, ¿verdad? —le preguntó Eloy. 
 
    —Por supuesto. Estados Unidos sigue siendo el país de las oportunidades, y ahora que tengo la tarjeta verde es casi una obligación —bromeó con ese sentido del humor que era su seña de identidad—. Solamente necesito cambiar de aires, estar un tiempo en casa para tratar de dejar atrás todo lo que ha pasado con Kai.  
 
    —Lo entiendo —dijo Eloy—. Recarga las pilas, llénate de energía y cuando vuelvas te comes el mundo. 
 
    Gabriela sonrió. Aquella vez la sonrisa sí llegó a sus ojos.  
 
    —Lo haré, ya me conoces. 
 
    —Sí, eres una todoterreno. Si pudiste hacer un viaje durante horas y horas encima de la Bestia, puedes con todo.  
 
    Con esas palabras la intención de Eloy era que Gabriela viera que realmente podía con cualquier cosa.  
 
    —Eres una de las personas más fuertes que he conocido en mi vida —añadió. 
 
    Gabriela lo abrazó. 
 
    —Te quiero —dijo. 
 
    —Y yo a ti. 
 
    —Tengo que irme, sino llegaré tarde. 
 
    —Siento no poder llevarte al aeropuerto, pero entro ahora a trabajar. 
 
    —No te preocupes, ¿para qué están los taxis? —repuso Gabriela en tono desenfadado. Consultó la hora en su reloj de pulsera—. No puedo entretenerme más —dijo con prisa, aferrando el asa de la maleta y tirando de ella hacia la salida—. He llamado a un taxi y seguro que ya está esperándome abajo.  
 
    —Vale, vale… —Eloy se adelantó unos pasos y le abrió educadamente la puerta. 
 
    Gabriela se puso de puntillas y le dio un beso rápido en la mejilla a modo de despedida. 
 
    —Que te vaya muy bien —le deseó él. 
 
    —Gracias. 
 
    —Adiós. 
 
    —Adiós. 
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    ¿Qué hora sería? 
 
    Kai apartó un poco el puño de la camisa y miró el reloj. 
 
    ¿Solo había pasado una hora? 
 
    A regañadientes, había accedido a salir con Chantal y sus amigas para ir a la inauguración de un nuevo pub en el barrio de Tribeca, y en mala hora había aceptado, porque se estaba aburriendo como nunca. ¿Por qué mierda el tiempo pasaba tan despacio? 
 
    Miró a su alrededor.  
 
    La gente compartía conversación y risas con una copa en la mano. Parecía que se lo pasaban bien. 
 
    Se fijó en una chica que se encontraba en la barra. La observó durante un rato. Estaba contando algo muy divertido, a juzgar por el modo en que carcajeaba el chico que la acompañaba.  
 
    Kai no pudo evitar esbozar una débil sonrisa al recordarle a Gabriela. Seguro que, si estuviera con ella en lugar de con Chantal y sus amigas, se estaría descojonando de la risa tanto como aquel chico.  
 
    Gabriela se las apañaba muy bien para hacerle reír. Él no era mucho de sonreír, pero con ella había resultado imposible. Gabriela era luz, optimismo; y una de las personas más divertidas que había conocido en su vida. Aparte de otras muchas cosas.  
 
    Volvió el rostro y dejó vagar la vista por Chantal y sus amigas. Ni siquiera le interesaba de qué estaban hablando. Aunque seguro que se estaban contando algún cotilleo. Siempre era lo mismo. 
 
    Gabriela apareció de nuevo en sus pensamientos. ¿Qué estaría haciendo? ¿Estudiando? ¿Pronunciando en voz alta esas palabras en inglés que se le resistían? ¿Bailando y cantando alguna canción de esas artistas que su madre escuchaba cuando ella era pequeña? ¿O estaría haciendo alguna de sus travesuras? 
 
    Kai bajó la cabeza para ocultar la sonrisa que se abría en su rostro.  
 
    En ese momento se sintió solo, muy solo, a pesar de estar rodeado de gente, a pesar de tener a Chantal al lado y haber vuelto con ella, tal y como había pretendido. A pesar de todo se sentía solo.  
 
    No recordaba haberse sentido así nunca. 
 
    Con Gabriela jamás había experimentado esa sensación. Ni siquiera al principio.  
 
    Entonces se dio cuenta de que ella era un soplo de aire fresco y de que él llevaba mucho tiempo, muchos años, sin oxígeno.  
 
    —Cariño, ¿estás bien? —le preguntó Chantal, interrumpiendo el hilo de sus pensamientos.  
 
    —Sí —contestó Kai sin mucho entusiasmo.  
 
    —¿Pasa algo? Te noto raro. —Chantal se inclinó y le dio un beso en el cuello.  
 
    —No —mintió él. 
 
    Pero sí pasaba algo, pasaba todo. TODO.  
 
    Pasaba que Chantal no conseguía hacerle reír. Pasaba que Chantal no iluminaba su vida ni ponía patas arriba su mundo. Pasaba que se había dado cuenta de que no eran compatibles. Kai había tratado de establecer una corriente de complicidad con ella, y había sido imposible. Simplemente porque no había química. Le había propuesto hacer alguna travesura y ella se había negado, argumentando que no tenían edad, que eran mayores para hacerlo, o que las personas de su estilo de vida no hacían esas cosas.  
 
    Un día de esos en los que la nieve cubría Nueva York con un manto blanco, Kai le había lanzado a Chantal una pequeña bola de nieve y ella se había enfadado. Kai no pudo evitar sentirse decepcionado. La reacción de Gabriela hubiera sido hacer una bola más grande, lanzársela a la cara y reírse hasta que le doliera la mandíbula. Con toda seguridad hubieran acabado en medio de una guerra de bolas de nieve.  
 
    ¿En qué momento había pensado que Chantal era la mujer perfecta para él? ¿En qué momento había pensado que eran compatibles?  
 
    Incluso habían tenido una fuerte bronca porque ella le había dicho en tono de mofa que se quitara la pulsera que le había regalado Gabriela. No sabía que era un obsequio suyo, por supuesto, pero había argumentado que parecía hippy y que no era un complemento adecuado a su estilo ni a su estatus. Kai le dejó muy claro que no iba a quitársela y que lo dejara en paz, que él nunca le había dicho a ella qué ponerse o qué no.  
 
    A ella le sentó tan mal que estuvo un par de días enfadada con él. A Kai no le pudo importar menos.  
 
    Se volvió hacia Chantal. 
 
    —Me voy —dijo repentinamente.  
 
    —¿Por qué? —le preguntó ella. 
 
    Kai pensó que hubiera sido muy fácil mentir, decir que le dolía la cabeza, pero no lo hizo. 
 
    —La verdad es que me estoy aburriendo, Chantal —contestó—. Es una velada de chicas, no pinto mucho aquí. Nos vemos mañana —se despidió. 
 
    Chantal le dio un beso. Pretendía ser un beso apasionado, pero Kai se retiró, y se quedó apenas en un roce de labios. 
 
    —Hasta mañana —dijo ella. 
 
    —Hasta mañana. 
 
    Kai se levantó del sillón de terciopelo negro, se giró y se dirigió a la salida, esquivando los grupos de personas que se encontraba.  
 
    Cuando por fin se vio fuera del local se sintió insólitamente aliviado.  
 
    Lanzó un último vistazo al pub por encima del hombro y echó a andar. 
 
    No se fue a casa. Sacó el coche del parking y condujo sin rumbo por Nueva York.  
 
    Durante más de una hora deambuló por las calles de la Gran Manzana mientras pensaba en Gabriela.  
 
    Siempre era Gabriela.  
 
    No había conseguido sacársela de la cabeza desde que se había ido de su vida.  
 
    Echaba de menos su alegría, su espontaneidad; esa hiperactividad que le impedía estar quieta un momento.  
 
    Echaba de menos que lo interrumpiera mientras estaba leyendo, solo para enseñarle un vídeo gracioso que había encontrado en Tik Tok, pese a que le había dicho mil veces que no lo molestara.  
 
    Echaba de menos sus desastres, incluso su desorden.  
 
    Echaba de menos su contagiosa risa. Ese sonido que despertaba todas sus terminaciones nerviosas; oírla cantar a pleno pulmón en su habitación alguna de las canciones de esas artistas con las que había crecido. ¿Cómo se llamaban? Ana Bárbara, Ana Gabriel y Selena. 
 
    Sonrió al recordarla.  
 
    Qué extraño se veía todo sin ella.  
 
    Qué extraño se sentía todo sin ella.  
 
    Qué extraña era la vida sin ella.  
 
    Sí, le resultaba extraña, incompleta, insustancial.  
 
    Toda su existencia parecía haberse detenido. De pronto, se dio cuenta de lo condenadamente vacía que le resultaba sin Gabriela.  
 
    En ese momento experimentó una sensación desconocida. Se sentía como si estuviera al borde de un precipicio, a punto de caer.  
 
    ¿Era posible que se hubiera enamorado de Gabriela?  
 
    Apretó las manos con fuerza alrededor del volante. 
 
    La verdad estaba mirándolo a la cara. Y ya no podía evitarla. Tenía que enfrentarla, ya no podía seguir negándola. Era inútil hacerlo.  
 
    Se aflojó un poco la corbata y se recostó con un suspiro en el asiento de cuero del coche.  
 
    Lo había estropeado todo. Había echado a Gabriela de su vida, aún sabiendo que quizá sentía algo por ella, y le había hecho daño. Un daño gratuito que podría haberle evitado si hubiera sido lo suficientemente valiente como para tomar otra decisión, en vez de salir corriendo y huir.  
 
    La verdad lo golpeó sin piedad. Su terquedad le había hecho negar los sentimientos que tenía hacia Gabriela. Sin embargo había fracasado miserablemente, porque ahí estaba, reconociendo que se había enamorado.   
 
    Volver con Chantal a la relación anodina que tenía con ella había hecho que el genio saliera de la lámpara, y ahora no había forma de meterlo otra vez.  
 
    La verdad era la que era: indiscutible, implacable.  
 
    Se frotó la cara con gesto nervioso.  
 
    La culpa se apoderó de él y entonces se dio cuenta de que la necesitaba en su vida. Quería estar con ella. Siempre había creído que no necesitaba a nadie, pero ahora la necesitaba a ella. 
 
    Con Gabriela era un hombre distinto; era otro hombre. Uno que se reía, que se divertía, que disfrutaba de la vida… Se preguntó a sí mismo si le gustaba ese hombre. 
 
    —Por supuesto —se respondió en voz alta.  
 
    Todo era diferente con ella. Gracias a Gabriela había cambiado muchas perspectivas, como si se hubiera puesto unas gafas y viera las cosas de otro modo.  
 
    Reflexionó un rato, pensando qué podía hacer, mientras su rostro se iluminaba con las decenas de carteles de los comercios de Nueva York.  
 
    Hablaría con Gabriela. Quizá todavía pudiera arreglar las cosas. Quizá todavía no fuera demasiado tarde para ellos. 
 
    Consultó el reloj del ordenador a bordo del coche. Eran más de las tres de la madrugada. No podía presentarse en su piso a esas horas, a menos que quisiera que alguien llamara a la policía. Lo dejaría para el día siguiente.  
 
    Giró el volante y se desvió hacia la derecha. Se iba a casa. 
 
    Abrió la puerta del garaje con el mando a distancia y metió el coche.  
 
    Cuando llegó al vestíbulo subió a la habitación de Gabriela y por primera vez se atrevió a entrar.  
 
    Dio el interruptor de la luz.  
 
    Estaba muy silenciosa. Kai tenía la sensación de que habían transcurrido años desde que Gabriela había estado allí, aunque su fragancia había quedado suspendida en el aire, se encontrara ella en la habitación o no.  
 
    Deslizó la mano por el escritorio en el que había pasado tantas horas estudiando y perfeccionando su inglés. 
 
    Paseó por la habitación recordando dónde habían estado sus cosas. Descorrió las cortinas y miró a través de la ventana.  
 
    Era la ausencia de Gabriela lo que hacía que la casa entera pareciera tan vacía, tan silenciosa, tan fría.  
 
    Kai suspiró.  
 
    ¿Cómo no se había dado cuenta antes de lo que sentía por Gabriela? ¿Cómo había estado tan ciego?  
 
     Sacudió la cabeza. 
 
    Max se lo había advertido. Su amigo se había dado cuenta antes incluso que él mismo. ¿Qué había visto para pensar que estaba enamorándose de Gabriela?  
 
    Para Kai todo había pasado con tanta naturalidad, con tanta normalidad; estaba tan cómodo con ella, que no había advertido el cambio; no había advertido que se estaba enamorando de Gabriela.  
 
    Y no, no era amistad, ni amabilidad, ni cortesía, era amor.  
 
      
 
      
 
      
 
    Kai contemplaba la calle desde la ventana de la biblioteca. Era plena madrugada, pero no podía dormir. Era imposible conciliar el sueño, la cabeza le iba a mil.  
 
    Si fuera una máquina, se hubiera fundido. Los cables hubieran echado chispas hasta arder.  
 
    Se llevó el vaso a los labios, pero no cayó ni una gota de whisky. Se había terminado. 
 
    Necesitaba otro. 
 
    Se acercó al armario de las bebidas y se sirvió una generosa porción. Dio un trago despacio; el calor del alcohol le quemó la garganta al tragar. Y en cierto modo le alivió.  
 
    ¿Cómo podía haberla cagado tanto?   
 
    Realmente era tonto, como decía Max. Tonto de remate.  
 
    Lo que quedaba de whisky en el vaso se lo bebió de un par de tragos.  
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    Por la mañana, después de acudir a una importante reunión en el despacho, se fue al piso de Gabriela. Había estado llamándola para decirle que quería hablar con ella, pero el móvil no daba ninguna señal, como si lo tuviera apagado o estuviera en un lugar sin cobertura.  
 
    Salió del coche rápidamente y se dirigió al portal.  
 
    —Hola —saludó a Eloy cuando le abrió la puerta. 
 
    —Hola —respondió él de mala gana.  
 
    —Necesito hablar con Gabriela, ¿puedes decirle que salga? —le preguntó. 
 
    —Gabriela no está aquí. 
 
    —¿Ha salido? 
 
    —Se ha ido de Nueva York. 
 
    Kai sintió que se mareaba. ¿Se había ido de Nueva York? 
 
    —¿Dónde? 
 
    —No tengo por qué decirte dónde se ha ido —espetó Eloy en tono seco.  
 
    —Eloy, necesito hablar con Gabriela —dijo Kai.  
 
    —¿Para qué? ¿Para decirle que no eres un hombre para ella? —dijo él—. Eres un gilipollas, Kai Sullivan, por dejar ir de tu vida a una de las tías más maravillosas del mundo. Anda, vuelve con tu novia y deja a Gabi en paz. 
 
    Kai debería sentirse ofendido, pero Eloy tenía razón, era un gilipollas integral. Y, además, si se enfadaba, empeoraría las cosas, Eloy era el único que podía decirle dónde estaba Gabriela.  
 
    —Ya sé que Gabriela es maravillosa, lo he sabido siempre —Kai se pasó la mano por el pelo. Parecía agobiado—, pero hasta ahora no me he dado cuenta de que estaba enamorado de ella. 
 
    La expresión de Eloy cambió, llenándose de sorpresa. ¿Kai Sullivan estaba enamorado de Gabi?  
 
    —¿Qué has dicho? —Pensó que no había escuchado bien.  
 
    —Lo que has oído: estoy enamorado de Gabriela —admitió—. Ya no puedo seguir negándomelo. Es estúpido por mi parte hacerlo. Estoy enamorado de ella.  
 
    Eloy exhaló pesadamente. Eso lo cambiaba todo. 
 
    —Por favor, tengo que hablar con Gabi. Le he llamado al móvil, pero no lo tiene disponible —añadió Kai.   
 
    —Se ha ido a México. Está en Mazunte con su familia —contestó finalmente Eloy—. Se quedó muy tocada después de tu visita, con todo lo que había pasado entre vosotros, y necesitaba cambiar de aire y refugiarse en su madre y en su abuela.  
 
    «Joder», masculló Kai para sus adentros.  
 
    En ese momento entendió por qué su teléfono no daba señal. Gabriela le había comentado en alguna ocasión que en su pueblo no siempre había buena cobertura.  
 
    Frunció el ceño. 
 
    —Pero ¿se ha ido para siempre?  
 
    Eloy negó con la cabeza.  
 
    —No sabe cuándo va a volver, pero estará aquí para el examen de acceso a la Universidad —dijo. 
 
    —Para el examen de acceso a la Universidad faltan muchas semanas —comentó Kai. Se paró unos segundos a pensar—. Iré a Mazunte a hablar con ella. 
 
    Eloy arqueó las cejas, asombrado.  
 
    —¿Vas a ir a México? —le preguntó. 
 
    —Sí, prepararé la documentación del jet y saldré cuanto antes. No puedo dejar pasar más tiempo. —Miró el reloj—. Quizá pueda viajar hoy mismo. 
 
    Dio media vuelta y salió disparado hacia el ascensor. 
 
    —Kai… —le llamó Eloy. 
 
    Él llamó al ascensor y giró el rostro hacia Eloy. 
 
    —Te lo advierto, si haces daño a Gabi, tendrás que vértelas conmigo, y me dará igual quien seas —dijo en tono de visible amenaza.  
 
    Kai se alegró de que Gabriela tuviera un amigo como Eloy, dispuesto a defenderla a capa y espada, aunque en ese momento fueran sus propias piernas las que estuvieran en juego.  
 
    —Lo último que deseo es hacerle daño —dijo, antes de meterse en el ascensor y de que las puertas de acero se cerraran.  
 
    Entró en el coche, dio la vuelta en la misma calle con un giro que hizo chirriar las ruedas y salió pitando.  
 
    De camino a casa, habló con uno de sus asistentes personales y le ordenó que agilizara la documentación del jet para viajar a México lo antes posible. También le ordenó que en Oaxaca le reservara un coche de alquiler para llegar hasta Mazunte. No quería perder un solo minuto de tiempo. 
 
    Tenía muchas horas de viaje por delante, pero Gabriela valía la pena.  
 
    —Mazunte es un pueblo pequeño, pero sé que es muy turístico y que posee varios hotelitos. Resérvame una habitación en alguno de ellos. No importa en cuál. 
 
    —Claro, señor Sullivan —dijo servicial el asistente.  
 
    Después llamó a Chantal y le preguntó si se encontraba en casa porque tenía que hablar con ella. Había que poner las cosas en orden cuanto antes.  
 
    —Kai, ¿qué ocurre? —le preguntó nada más entrar en su lujoso apartamento.  
 
    —Chantal, nuestra relación ya no funciona. No de la manera que funcionaba antes. Lo mejor es que lo dejemos aquí —dijo él.  
 
    —Espera, ¿de qué hablas? 
 
    Kai siempre había sido un hombre directo, y en aquella ocasión no iba a ser menos. 
 
    —Chantal, me he enamorado —dijo. 
 
    Ella no sabía si reír o llorar. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Estoy enamorado de Gabriela.  
 
    —¿Tú? ¿Enamorado?  
 
    —Sí. 
 
    —Entonces, ¿para qué coño has vuelto conmigo? —inquirió Chantal, enfadada.  
 
    —Me empeñé en afirmar que tú eras la mujer perfecta para mí, que éramos iguales, que queríamos las mismas cosas y pretendíamos los mismos objetivos, pero no es así —dijo Kai—. Obcecarme en que eras la mujer perfecta para mí y mi incapacidad en aquel momento para aceptar un rechazo cuando me dejaste me llevaron a idear un plan. No te voy a mentir, contraté a Gabriela para que fingiera ser mi novia y así hacerte recapacitar…  
 
    —¡¿La contrataste para que fuera tu novia ficticia?! —lo cortó Chantal con voz de incredulidad.  
 
    Aunque todo poseía un halo extraño, en el fondo nunca hubiera pensado que la teoría que tenía acerca de que Kai y Gabriela fingían ser pareja fuera cierta.  
 
    —Sí, en aquel momento no me pareció una locura —contestó Kai—. Pero el plan no ha salido como esperaba, y me he enamorado de ella. He encontrado algo que ni siquiera sabía que estaba buscando, que ni siquiera sabía que necesitaba.    
 
    —No debí dejarte aquella vez. Fue un error —dijo Chantal con amargura. 
 
    —No fue un error, Chantal. Fue un acierto, porque tu decisión ha traído a Gabriela a mi vida. De otro modo, seguiría creyendo que la mejor relación es aquella en la no hay amor, y no es cierto —aseveró Kai. 
 
    —Pero… 
 
    Kai la interrumpió.  
 
    —Tal vez lo nuestro hubiera durado unos años, pero hubiera terminado más tarde o más temprano y seguramente haciéndonos daño. —Kai apretó los labios y miró fijamente a los ojos a la que había sido su novia durante más de dos años—. Yo no quiero hacerte daño, Chantal. Al contrario, deseo que encuentres a alguien al que quieras y que te quiera como te mereces.  
 
    Chantal se acarició los brazos con las manos. Tenía sentimientos encontrados. 
 
    —Debería estar enfadada contigo, pero en el fondo sé que tienes razón —dijo—. Nos fue bien al principio porque queríamos lo mismo, pero con el tiempo hemos dejado de tener en común los intereses que nos unían.  
 
    —Lo mismo que hace un par de años nos unió ahora nos separa —comentó Kai. 
 
    —Sí —susurró Chantal. 
 
    —¿Estás bien?  
 
    —Lo estaré —respondió.  
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando Kai llegó a casa después de hablar con Chantal, sacó una de sus maletas del vestidor y la llenó con lo primero que pilló. Algunos pantalones, algunas camisetas, una cazadora, y un neceser con lo imprescindible.  
 
    Cuando lo tuvo todo listo, se puso en contacto con Max para contarle sus planes. Él se ofreció de inmediato a llevarle al aeropuerto.  
 
    —Al fin te has dado cuenta de que estás enamorado de Gabriela, ¿eh? —dijo en un tono de voz cargado de mordacidad. Él lo tenía tan claro.  
 
    —No sé cómo he podido ser tan tonto —contestó Kai, sentado en el asiento del copiloto—. ¿Cómo no lo he sabido antes? 
 
    —Porque has pensado que era amistad, hospitalidad, amabilidad… El amor ha pasado desapercibido entre todas esas cosas… 
 
    —… Hasta que me he dado cuenta de que no puedo vivir sin Gabriela —terminó la frase Kai. 
 
    —Exacto —dijo Max en tono obvio.  
 
    —Todavía no sé cómo ha sucedido todo, Max. ¿En qué momento la farsa se convirtió en real? Tú me conoces bien, sabes que el amor no ha entrado nunca en mis planes, por eso quería estar con Chantal.  
 
    Max apartó unos instantes los ojos de la carretera y miró a Kai.  
 
    —Te has relajado confiado de que era una relación falsa y no has levantado ningún muro. Te has mostrado ante Gabriela sin ningún escudo y ella ha logrado llegar hasta tu corazón.   
 
    Kai sonrió.  
 
    —Gabriela es… la mujer perfecta para mí. Ella sí que es la mujer perfecta para mí.  
 
    —Lo sé. —Max esbozó una sonrisa.  
 
    —He pasado suficiente tiempo con ella como para ver que es muy especial. La admiro por todo lo que ha sufrido y por todo lo que ha luchado para ser quien es.  
 
    —Por cierto, ¿qué ha dicho Chantal? —preguntó Max. 
 
    —Lo ha entendido. En el fondo ella piensa lo mismo que yo —contestó Kai—. Más tarde o más temprano nuestra relación terminaría pasándonos factura. Es mejor dejarlo ahora que todavía tiene remedio. 
 
    En ese momento sonó el teléfono de Kai. Metió la mano en el bolsillo interior de la chaqueta y lo sacó. Era su asistente personal. 
 
    —Dime. 
 
    —Señor Sullivan, ya tiene reservada una habitación en un pequeño hotelito de Mazunte llamado Casa Tortuga. Se encuentra a unos ochenta metros de la playa de Mazunte y a unos ochocientos metros de la playa de Rinconcito. Le envío toda la documentación a su móvil para que la tenga disponible cuando vaya a hacer el check-in.  
 
    —Bien.  
 
    —Ah, otra cosa. He cambiado el itinerario del jet. Aterrizará en el aeropuerto de Huatulco, que está a cuarenta y siete kilómetros de Mazunte, en lugar de en el aeropuerto de Oaxaca. Al ser un vuelo privado, hay más disponibilidad de horarios que si se tratara de un vuelo comercial.  
 
    —¿Has alquilado un coche para llegar a Mazunte? —le preguntó Kai. 
 
    —Sí, también está listo. Le envío ahora mismo toda la documentación al email para que la tenga en el móvil.  
 
    —Perfecto. Recuérdame cuando vuelva que te suba el sueldo —dijo Kai, haciendo visible su buen humor. Su asistente personal rio al otro lado de la línea telefónica—. Gracias. 
 
    —A usted, señor Sullivan.  
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    A Kai le encantó el hotelito que había reservado su asistente personal. Era un lugar con un encanto desbordante; una ubicación excelente, unas vistas a la playa increíbles y un servicio de primera clase, con piscina rodeada de palmeras, un restaurante con forma de cabaña y habitaciones individuales.  
 
    ¿Y qué decir de Mazunte? Kai se enamoró de inmediato.  
 
    Gabriela se había quedado corta en sus descripciones, porque era un pequeño trozo de Edén en la Tierra. Playas de suaves arenas, verdes palmeras y un clima extraordinario.  
 
    Kai entró en la habitación con acceso directo a la playa, dejó la maleta en mitad de la estancia y echó un vistazo. Estaba decorada en tonos marrones, las paredes eran beige y tenía una pequeña terraza con techo de madera, en la que había un par de hamacas y una mesita.  
 
    Puso la maleta a un lado, la abrió y sacó algo de ropa. Se daría una ducha, se cambiaría y buscaría la casa de Gabriela. Era un pueblo pequeño, así que no le costaría mucho dar con ella. Incluso podría preguntar en la recepción del hotel, quizá le pudieran orientar.  
 
    Quince minutos más tarde estaba listo y visiblemente impaciente.  
 
    La chica que se encontró en la recepción era nueva y no supo darle indicaciones de dónde vivía Gabriela, pero el dueño del hotel sí. 
 
    —Es la hija de la señora Regina —le dijo—. Viven en la parte norte del pueblo. Vaya al final de la calle Rinconcito, es la avenida principal de Mazunte. No tiene pérdida, porque es la que va directamente a la playa. Para ubicar su casa, pregunte por allí, la gente le dirá cual es la casa sin problema. 
 
    —Gracias —le agradeció Kai. 
 
    Sabía que no tendría ningún problema, los mexicanos eran amables y hospitalarios. Lo sabía por Gabriela.  
 
    Atravesó el pueblo hasta llegar a la parte norte. Algunas de las calles no estaban asfaltadas y las casas eran bajas o de dos plantas como máximo, con el techo de paja y cañota. Había árboles y palmeras por todos lados.  
 
    Se sorprendió al ver que algunas paredes y aceras estaban pintadas de colores vivos y que la música salía de cualquier rincón. 
 
    Sonrió al recordar a Gabriela. 
 
    Al final de la avenida preguntó a una mujer que iba con una niña pequeña y que le indicó exactamente cuál era la casa de la señora Regina.  
 
    Kai se adentró en una calle asfaltada con piedras y flanqueada de palmeras. Los coches estaban aparcados a ambos lados. El verde de la vegetación lo inundaba todo.  
 
    Avanzó hasta una casa baja con la fachada blanca y el techo de cañota. Según las indicaciones de la mujer, allí vivía Gabriela.  
 
    Frente a la puerta buscó el timbre, pero no había, así que llamó con un fuerte toque de nudillos.  
 
    Oyó pasos al otro lado y un cerrojo que se descorría. Cuando la puerta se abrió se encontró a una mujer de unos cuarenta y pico años, con el pelo negro y los ojos de color chocolate. Se parecía mucho a Gabriela, por lo que Kai dedujo que era su madre, aunque no se la imaginaba tan joven, pero es que Gabriela era muy joven. 
 
    —Buenas tardes —lo saludó Regina educadamente. 
 
    Kai tuvo que desempolvar su español. 
 
    —Buenas tardes. Soy Kai Sullivan, ¿está Gabriela? —preguntó.  
 
    Regina frunció el ceño en cuanto oyó su nombre. 
 
    —Usted ha sido el jefe de mi hija —dijo en tono de pocos amigos.  
 
    —Sí, he sido su jefe —respondió Kai.  
 
    Al fondo del pasillo se abrió una puerta y salió otra mujer que también compartía rasgos con Gabriela, pero tenía el pelo canoso. Era su abuela.  
 
    —Usted ha hecho daño a mi muchacha —dijo Regina. 
 
    La abuela avanzó hasta colocarse al lado de su hija. Parecía enfadada. Las dos parecían enfadadas. A Kai no le extrañó, la verdad. 
 
    Se acarició el cuello, nervioso. 
 
    —Sí, bueno… he venido por eso —dijo, intentando hacerse entender en español. 
 
    Las dos mujeres lo miraron unos segundos. Kai quería que la tierra se abriera bajo sus pies y que lo tragara, que lo tragara hasta el mismísimo infierno.  
 
    —Entre —indicó Regina, haciendo un gesto con la cabeza—. No es de buena educación atender a las visitas en la calle. 
 
    Kai pasó entre las dos mujeres, que lo guiaron hasta una pequeña cocina.  
 
    —Siéntese —dijo la abuela de Gabriela. 
 
    —Prefiero quedarme de pie —dijo Kai. 
 
    —Siéntese —repitió la abuela. 
 
    Kai no dijo ni pío y se sentó en una silla frente a las dos mujeres, que lo observaban ceñudas mientras permanecían de pie.  
 
    ¡Dios Santo! De repente sentía calor. Mucho calor. ¿Era él? 
 
    Se llevó la mano al cuello de la camiseta y se lo estiró. Tenía la sensación de que lo ahogaba.  
 
    Carraspeó.  
 
    Como empresario, había tratado con los hombres más poderosos del país, se había enfrentado a ejecutivos con fama de tiburones y a todos sus accionistas, y nunca se había sentido tan intimidado como con aquellas dos mujeres que tenía delante con los brazos cruzados y dispuestas a arráncale la cabeza si fuera necesario. La Santa Inquisición a su lado era un niño de pañales.  
 
    —¿A qué ha venido? ¿Qué quiere de Gabriela? —fue la abuela la que habló.  
 
    Kai tragó saliva. Notó como una gota de sudor resbalaba por su sien.  
 
    —Quiero hablar con ella —respondió.  
 
    —¿Para qué? ¿Va a volver a hacerle daño? —dijo Regina en tono seco—. Gabi no nos ha querido contar qué sucedió entre ustedes, pero sabemos que le hizo daño, porque está triste desde que volvió de Nueva York. 
 
    —No, no, he venido a pedirle perdón y… —hizo una pequeña pausa para coger aire—… y a decirle que estoy enamorado de ella. 
 
    El rostro de Regina y de Fernanda se llenó de sorpresa. Intercambiaron una mirada, como para asegurarse de que habían entendido bien.  
 
    —¿Ha dicho enamorado? —quiso certificar la abuela.  
 
    —Sí. 
 
    —¿Usted está enamorado de mi muchacha? —preguntó Regina. 
 
    Kai asintió. 
 
    —Sí —afirmó—. Estoy enamorado de ella como un loco.  
 
    Ya no le importaba decírselo a la madre y a la abuela de Gabriela. No le importaba gritárselo al mundo entero. Estaba enamorado de ella y no quería ocultárselo a nadie.  
 
    Las dos mujeres lo miraron con recelo. Kai tomó de nuevo la palabra.  
 
    —Sé que me he equivocado y que he hecho daño a Gabriela, pero las cosas han cambiado. Les prometo que voy a cuidarla y que no volveré a hacerle sufrir, pero necesito saber dónde está para hablar con ella. Por favor.  
 
    Regina y Fernanda asintieron con la cabeza. 
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    Gabriela miraba al horizonte con ojos de anhelo. Estaba sentada sobre unas rocas en el extremo de Punta Cometa, con los brazos rodeando las piernas y la barbilla apoyada en las rodillas.  
 
    No era temporada alta en el pueblo, así que solo estaba ella y un pequeño grupo de turistas al otro lado haciendo fotos.  
 
    Suspiró.  
 
    Estaba en casa, en su hogar, arropada por su madre y su abuela. Entonces, ¿por qué se sentía tan abandonada? ¿Por qué tenía la sensación de que nada era real si no estaba Kai en su vida?  
 
    Kai… Siempre que pensaba en él sentía el dolor de su ausencia. Le echaba tantísimo de menos.  
 
    Tendría que aprender a vivir con el recuerdo de su cara, de su sonrisa, de sus besos.  
 
    Lanzó otro suspiro.  
 
    —Tenías razón, Punta Cometa es el mejor mirador de atardeceres del mundo.  
 
    La voz de Kai sonó detrás de Gabriela. El corazón le dio un vuelco.  
 
    Se quedó petrificada, con la respiración contenida en la garganta, como si no fuera real, como si su voz surgiera de un sueño. Cuando giró la cabeza y vio a Kai a solo unos metros de ella, el latido del corazón se le disparó.  
 
    Tenía un aspecto elegante, brutal, formidable.  
 
    Unos vaqueros descoloridos y rotos a la altura de las rodillas moldeaban sus largas y musculosas piernas y una camiseta de manga corta de color azul oscuro se ceñía a su amplio pecho.  
 
    —Kai —comenzó a decir, pero no fue capaz de añadir nada más. Solo de musitar su nombre. 
 
    —Las vistas desde aquí son espectaculares —dijo él, sentándose a su lado.   
 
    De inmediato reconocieron sus respectivos olores. Eran tan característicos que ya resultaban familiares.  
 
    Gabriela siguió el movimiento de su cuerpo con la mirada.  
 
    —¿Qué… Qué haces aquí? —balbuceó en un tono que apenas parecía suyo.  
 
    —He venido a hablar contigo —contestó Kai. 
 
    Gabriela frunció el ceño con expresión inquieta.  
 
    —¿Para decirme qué? 
 
    Por un momento, Kai la miró sin fingir, enfrentándose a la verdad que ya no podía seguir negándose.  
 
    —Para decirte que estoy enamorado de ti. 
 
    Gabriela abrió unos ojos como platos. 
 
    —¿Estás enamorado de mí? 
 
    —Desesperada e irremediablemente —dijo Kai.  
 
    —¿Estás hablando en serio? —Gabriela no daba crédito. 
 
    Kai sonrió.  
 
    —¿Todavía no sabes que yo siempre hablo en serio? —dijo él, haciendo alusión a las veces que había utilizado esa misma frase. 
 
    Gabriela soltó una risita. 
 
    —Sí, tienes razón, siempre hablas en serio. —Se mordió el labio—. Pero dijiste que… 
 
    —He dicho muchas tonterías, Gabi. Muchas —la cortó Kai—. Pero lo cierto es que te quiero. Te quiero como nunca he querido a nadie en mi vida. 
 
    —¿Qué te ha hecho recapacitar? 
 
    —Darme cuenta de que no puedo vivir sin ti, de que no quiero vivir sin ti.  
 
    Kai contempló el atardecer. Un sol rojizo se escondía tras la línea del horizonte, bañando el Pacífico de tonos escarlatas.  
 
    —Me he pasado la vida diciendo que no necesitaba amor, que no necesitaba a nadie que me diera amor, pero ahora te necesito a ti —dijo. 
 
    —Oh, Kai… —susurró Gabriela con los ojos vidriosos.  
 
    —Admito que he tratado de resistirme, con todas mis fuerzas. Para mí el amor es un terreno desconocido y peligroso, y me he empeñado en volver con Chantal y tener una relación como la que tenía con ella, pero no ha funcionado, porque ahora las cosas son muy distintas. —Giró la cabeza y miró a Gabriela—. Cada vez que me sonreías, cada vez que me hacías reír con tus ocurrencias, cada vez que me mirabas con tus preciosos ojos de color chocolate me enamoraba más y más de ti. ¿Por qué sabes una cosa, Gabi? 
 
    —¿Qué? —dijo ella con voz dulce. 
 
    —Tú me robaste el corazón desde el primer momento que te vi —le confesó Kai. 
 
    —Espera, ¿qué?  
 
    —Recuerdo el primer día que te vi, Gabi. Lo recuerdo perfectamente. Yo estaba parado con el coche en un semáforo y tú te acercaste a un ejecutivo de Wall Street que estaba de pie en un paso de peatones —dijo—. Vi cómo conseguiste que te obsequiara con un billete por haberle devuelto la cartera. —Gabriela apretó los labios—. Te vi sonreír cuando te lo dio y me acuerdo que pensé que tenías una de las sonrisas más bonitas que había visto jamás. 
 
    Gabriela sintió que se ruborizaba y que le ardían las mejillas. 
 
    —Oh, Dios mío… —masculló con cierta vergüenza. 
 
    Kai sonrió. 
 
    —Observé la escena desde el coche sin poder apartar la vista; estaba hipnotizado. Pero Chantal acababa de romper conmigo y estaba centrado en recuperarla del modo que fuera, así que se me ocurrió contratarte para que fingieras ser mi novia, pero ahora pienso que inconscientemente tal vez te quería tener en mi vida. De alguna forma. —Kai hizo una mueca con la cara—. No sé, el caso es que mis planes no salieron como pensaba.  
 
    La sonrisa de Gabriela se adueñó de sus labios.  
 
    —Siento haber estropeado los planes que tenías tan meticulosamente trazados —dijo. 
 
    —Pues yo no lo siento, estoy encantado —contestó Kai. Gabriela se echó a reír—. Anticipé muchas cosas, pero esta no la vi venir. Yo no planeé esto. No esperaba enamorarme, pero pasó. 
 
    —¿Te arrepientes? —le preguntó Gabriela.  
 
    —Jamás.  
 
    Kai la miró fijamente a los ojos. 
 
    —Gabi, me gustaría que me dieras la oportunidad de ser el hombre que te mereces; ser ese príncipe azul que deseas, intentar vivir contigo un cuento de hadas.  
 
    Gabriela ladeó la cabeza. Los ojos le brillaban fruto de las lágrimas.  
 
    —Ya eres el hombre que me merezco, Kai. Ya eres el príncipe azul que deseo. Eres el novio perfecto. ¡Lo has sido durante todo este tiempo! —exclamó. Kai le acarició el rostro con cariño—. El futuro no significa nada para mí si tú no estás en él. Nada.  
 
    —Te quiero tanto —murmuró Kai.  
 
    —Y yo te quiero a ti. Mucho —dijo Gabriela—. En estos momentos solo me hago una pregunta —añadió.  
 
    —¿Cuál? 
 
    —¿Cuándo diablos vas a besarme?  
 
    Kai rio. 
 
    —Ahora mismo —susurró con voz aterciopelada, inclinándose sobre Gabriela. 
 
    Kai apoyó la mano en su mejilla y atrapó su labio inferior con los dientes. Gabriela gimió. Entonces sus bocas se unieron en un beso.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   


  
 

 CAPÍTULO 68 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Cómo has sabido que estaba en México? —le preguntó Gabriela a Kai, mientras el sol terminaba de ocultarse tras el horizonte como una perla brillante y las olas se rompían contra las rocas.  
 
    —Fui a tu piso para hablar contigo y me lo dijo Eloy.  
 
    —¿Y cómo sabías que estaba aquí? 
 
    —Me lo dijeron tu madre y tu abuela. 
 
    A Gabriela casi se le salieron los ojos de las órbitas. 
 
    —¿Has estado en mi casa? 
 
    —Sí. 
 
    —Oh, Dios. ¿Y qué les has contado a mi madre y a mi abuela? 
 
    —Que tenía que decirte que estaba enamorado de ti —respondió Kai con naturalidad—. Al principio no estaban mucho por la labor de decírmelo. 
 
    —Ya me imagino…  
 
    Gabriela conocía muy bien a su madre y a su abuela. Eran latinas y sabía bien cómo defendían a sus hijos. Arrancarían la piel a pedazos a aquel que les hiciera daño.  
 
    —He tratado con un montón de hombres poderosos, hombres que dejaban a su oponente clavado en el sillón solo con la mirada, y te aseguro que nunca me he sentido tan amedrentado como con tu madre y tu abuela de frente —dijo Kai. 
 
    Gabriela trató de no reírse, pero no pudo evitar que se le escapara una carcajada al imaginarse la escena. ¡Menudo carácter tenían su madre y su abuela!  
 
    —Son peores que los accionistas de tu empresa —dijo entre risas. 
 
    —Mucho peores. Creí que no saldría vivo —bromeó Kai—. Yo quería quedarme de pie por si tenía que salir corriendo, pero me han obligado a sentarme.  
 
    Gabriela empezó a reír a carcajadas. Las lágrimas le caían por las mejillas.  
 
    —Madre mía —masculló sin dejar de descojonarse. 
 
    —No me gustaría tenerlas de enemigas —añadió Kai.  
 
    —Es que las madres latinas son muy protectoras.  
 
    Pasada la algarabía, Gabriela alargó el brazo y acarició el pelo de Kai.  
 
    —Nunca pensé que atravesarías media América para verme —dijo. 
 
    —Necesitaba hablar contigo —contestó Kai—. Necesitaba decirte que te quiero y que no puedo vivir sin ti. ¿Por qué te parece raro? 
 
    Gabriela se encogió de hombros.  
 
    —Yo soy una mujer normal, no la clase de mujer que inspira sentimientos tan intensos como para que un hombre cruce medio continente para hablar ella.  
 
    —Pues a mí me estás volviendo loco, Gabi. Consumes mis pensamientos noche y día. Tendría que haber perdido el juicio para no enamorarme de ti —dijo Kai muy serio, mirándola a los ojos—. Y no vuelvas a decir que eres una mujer normal, porque eres extraordinaria. La mujer más extraordinaria e increíble del mundo, aparte de preciosa. Volverías loco a cualquier hombre.  
 
    Gabriela sonrió. Acercó el rostro a Kai y le dio un beso en los labios. 
 
    —Tienes que saber que he estado celoso de Eloy —dijo Kai—. Me ponía de tan mal humor que salieras con él que por eso discutí contigo la primera vez. 
 
    —Lo sospechaba —apuntó Gabriela. 
 
    —¿Lo sospechabas? —preguntó Kai.  
 
    Gabriela asintió.  
 
    —Me lo dijo Eloy. 
 
    Kai apartó la mirada para contemplar el último resquicio de la puesta de sol. Gabriela observó su perfil.  
 
    —He sido un cobarde —dijo, transcurrido un rato.  
 
    —Los dos lo hemos sido. Yo también he estado celosa de Chantal, y si no hubiera sido por Max, nunca hubieras sabido lo que sentía por ti —confesó Gabriela. Kai esbozó una débil sonrisa—. Pero ya no importa. Ya nada importa —habló de nuevo—. No importa el pasado, solo el presente. El presente es lo único que es real, lo único que tenemos en estos momentos.   
 
    —Tienes razón.  
 
    Kai deslizó la vista hasta su brazo y advirtió que la pulsera que le había regalado Gabriela no estaba. Se acarició la muñeca. 
 
    —¿Qué pasa? —le preguntó Gabriela. 
 
    Kai miró a su alrededor, por si se le había caído entre las rocas. 
 
    —La pulsera que me regalaste, la he perdido —contestó ligeramente desconcertado. 
 
    —Ya sabes lo que significa eso. Cuando la pulsera se pierda o se rompa, el deseo que pediste se cumplirá —dijo Gabriela con voz dulce.  
 
    Kai levantó los ojos y esbozó una ligera sonrisa en sus labios.  
 
    —Pedí que estuvieras siempre en mi vida —dijo. 
 
    —¿Ese fue tu deseo? 
 
    —Sí, es lo que anhelaba en ese momento, que estuvieras siempre en mi vida. No especifiqué de qué manera, pero es lo que quería. 
 
    Gabriela lo abrazó. 
 
    —Y siempre voy a estar en tu vida, Kai —le susurró al oído. 
 
    Kai la estrechó contra su cuerpo con fuerza.  
 
    Sus siluetas se recortaban contra el naranja del crepúsculo, dibujando una escena de postal.  
 
      
 
      
 
      
 
    Bajaron de Punta Cometa cuando anochecía.  
 
    —Me hace muy feliz que conozcas mi pueblo —dijo Gabriela. 
 
    —Es mucho más bonito de lo que me lo habías descrito —comentó Kai—. No sé…, tiene algo, un encanto que no he visto en ningún otro lugar del mundo. 
 
    —Mazunte es mágico.  
 
    Caminaron por la calle Rinconcito con las manos entrelazadas. La temperatura era buenísima y muchos vecinos estaban en la calle. 
 
    En la puerta de un pequeño local de comida, tres hombres amenizaban el ambiente cantando y tocando el ukelele. Varias personas se arremolinaban a su alrededor.  
 
    Gabriela y Kai se detuvieron para disfrutar de la música.  
 
    Una chica se animó a bailar y Gabriela se unió a ella.  
 
    Ante la atenta mirada de Kai, comenzó a mover las caderas de un lado a otro con ese ritmo y esa sensualidad que solo poseían los latinos.  
 
    Se acercó a Kai bailando mientras le sonreía con complicidad. Trató de que él se moviera, pero no lo logró. Kai era pésimo con ese estilo.  
 
    —Luego te voy a pedir que bailes solo para mí —le dijo él en tono pícaro al oído, cuando se alejaban calle arriba.  
 
    La noche cayó y el cielo se llenó de estrellas.  
 
    Coches y motos pasaban a su lado mientras buscaban un sitio para cenar.  
 
    El ambiente era relajado, distendido; la gente entraba y salía de los sitios. Sonreía, parecían felices.  
 
    Kai se inclinó sobre Gabriela y depositó un beso en su frente. Ella esbozó una sonrisa.  
 
    Fueron a un modesto restaurante que estaba al aire libre. Las mesas y las sillas eran de madera. Estaba rodeado de árboles y vegetación y de un extremo a otro había cables de los cuales colgaban pequeños cuadrados de tela de colores vivos y bombillas que emitían una luz anaranjada.  
 
    Cenaron pescado frito y patatas y bebieron un vino blanco que a Kai le supo exquisito, aunque no tuviera denominación de origen.  
 
    —El pescado es fresco —dijo Gabriela—. Lo han cogido esta misma mañana en la playa. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Sí, mucha gente aquí se gana la vida así. Salen a pescar nada más amanecer y suministran pescado a los locales del pueblo.  
 
    —Por eso está tan bueno —comentó Kai, saboreando con deleite el trozo que se había metido en la boca.  
 
    Le sorprendió ver en una pared de madera una estantería llena de libros. Gabriela le dijo que era para la gente que iba a tomar café o té durante el día y quería entretenerse leyendo alguna obra literaria.  
 
    Kai lo miraba todo como un niño pequeño que está descubriendo el mundo. 
 
    —He visitado muchos lugares del mundo, pero el encanto que tiene Mazunte no lo he visto en ningún sitio —dijo.  
 
    —¿Te acuerdas cuando te hablé de él, que te dije que es uno de los seis pueblos mágicos de Oaxaca?  
 
    —Sí, recuerdo que me dijiste que es una distinción que otorga la Secretaría de Turismo de México a lugares que destacan por su cultura, tradición, historia y arquitectura. 
 
    —Pues ahora ya sabes por qué.  
 
      
 
      
 
      
 
    Kai agarró la cintura de Gabriela y la acercó a él. 
 
    —Entonces, ¿no te puedes quedar? —le preguntó, rozando la punta de la nariz con la suya. 
 
    Gabriela rezongó. Tenía que ser fuerte. 
 
    —Me gustaría pasar la noche contigo, Kai, pero no puedo.  
 
    —Es que tengo tantas ganas de estar contigo —susurró él en tono sensual, deslizando la punta del dedo índice por su escote.  
 
    —Y yo contigo. Pero mi madre y mi abuela saben que estamos juntos y no es apropiado que pasemos la noche en la habitación de tu hotel.  
 
    Kai irguió la cabeza de mala gana. 
 
    —Lo entiendo —dijo, resignado.  
 
    —Pero mañana vendré pronto y pasaremos todo el día juntos, ¿qué te parece? —propuso Gabriela, con los brazos alrededor de su cuello. 
 
    —Me parece la mejor idea del mundo —contestó Kai—. Pero antes de que sigas enseñándome las maravillas de Mazunte, yo te voy a enseñar las maravillas que pueden hacer mis manos sobre tu cuerpo. 
 
    Gabriela se estremeció solo de pensarlo. 
 
    —Oh, Dios… No me pongas los dientes largos —dijo a Kai. 
 
    Él rio. 
 
    —Prepárate, porque vas a salir de la habitación a rastras. 
 
    Gabriela echó la cabeza hacia atrás y carcajeó. Kai y su manera de decir las cosas.  
 
    Después se mantuvieron unos segundos en silencio, únicamente mirándose a los ojos, disfrutándose.  
 
    —Me voy, ¿vale? —murmuró Gabriela.  
 
    Necesitaba mucha fuerza de voluntad. Si fuera por ella, se quedaría toda la noche, todas las noches de su vida, con Kai.  
 
    —Vale —dijo Kai.  
 
    Gabriela se puso de puntillas y le dio un beso, pero Kai, siempre más rápido, atrapó sus labios y la estrechó contra su cuerpo. Ella se quedó sin oxígeno en los pulmones.  
 
    Joder, Kai era intenso de narices.  
 
    Un grupito de adolescentes que pasaban por la calle se echó a reír con timidez cuando los vieron. 
Gabriela les sonrió con un gesto que iba de oreja a oreja. Estaba pletórica. 
 
    Se giró y abrió la puerta de su casa. Le dijo adiós con la mano a Kai y finalmente entró. Si no se obligaba, terminaría yéndose con él a su hotel, a pesar de la bronca que después le caería con su madre.  
 
    Kai se quedó unos instantes mirando la puerta por la que acababa de desaparecer Gabriela, hasta que se dio media vuelta y se fue al hotel.  
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    Al día siguiente cuando Gabriela fue al hotel de Kai, se lo encontró recién duchado, con una toalla atada a la cintura y el pelo mojado.  
 
    Más sexy imposible.  
 
    ¿Cómo lo hacía para estar siempre perfecto? 
 
    —Qué bien hueles —le dijo, dándole un beso en el cuello.  
 
    —Tú también. Hueles a flores, como si estuvieras en un campo abierto —comentó él. Gabriela sonrió—. ¿Tuviste algún problema anoche con tu madre y tu abuela? —le preguntó. 
 
    —No, aunque me hicieron un interrogatorio que ni el FBI —bromeó Gabriela con muy buen humor—. Me fui pitando a la habitación cuando mi madre empezó a preguntarme si utilizaba protección. Ya sabes… 
 
    La boca de Kai se abrió en una sonrisa.  
 
    —Es normal que se preocupe por su hija. —Pasó el dedo pulgar por los labios de Gabriela, dibujando su relieve—. Seguro que ayer se dio cuenta de que yo era un depredador sexual.  
 
    Inclinó la cabeza y le dio un beso.  
 
    Gabriela rio. Después la expresión de su rostro se tornó algo más seria.  
 
    —Mi abuela quiere que vayas a comer a casa —dijo, arrugando la nariz. 
 
    —Vale, cuando quieras —contestó Kai con naturalidad, caminando hacia la maleta para coger el neceser dónde tenía la maquinilla de afeitar.  
 
    Gabriela pareció sorprendida por su respuesta. 
 
    —¿Quieres ir? Puedo inventarme una excusa. 
 
    Gabriela se acercó a una mesa y cogió una manzana del montón que había en un bol. La limpió y le dio un mordisco.  
 
    —Claro que quiero ir. Ya las conozco y, además, les dije a ellas que estaba enamorado de ti antes que a ti misma —dijo Kai.  
 
    —Ya, eso es cierto. 
 
    Kai se acercó de nuevo a Gabriela, le quitó la manzana de la mano, se la llevó a los labios y después de darle un mordisco se la devolvió. Ella lo miró.  
 
    —¿Dónde ha quedado eso de que la manzana se pela y se corta con el cuchillo? —le preguntó.  
 
    Kai sonrió de aquella forma que hacía que a Gabriela se le derritieran los huesos.   
 
    —Sabe mejor si la comes a mordiscos —dijo, que era de la forma que la comía siempre ella.  
 
    Gabriela puso un brazo en jarra y ladeó la cabeza.  
 
    —Pues sí que has cambiado, sí. 
 
    —El amor obra milagros —repuso Kai, dirigiéndose al cuarto de baño.  
 
    —¿Qué quieres que hagamos hoy? —le preguntó Gabriela, mientras seguía comiéndose la manzana. 
 
    —Follar como si no hubiera nada más en el mundo —respondió Kai rotundo, con voz ronca.  
 
    —Siempre tan directo. —Gabriela sintió un estremecimiento de antelación. Aquellas palabras ya habían hecho que se mojara.  
 
    —Quiero estar afeitado antes de que empiece a comerte, no deseo irritarte la piel con la barba. 
 
    —Qué considerado —dijo Gabriela.  
 
    Kai le guiñó un ojo.  
 
    Gabriela se recostó en el marco de la puerta del cuarto de baño. 
 
    —Kai, ¿y Chantal? —le preguntó en tono serio. 
 
    —Nos hemos dado cuenta de que si seguíamos con la relación estaríamos cometiendo el mayor error de nuestras vidas. No se pueden forzar las cosas —contestó él, pasándose la maquinilla por la línea de la mandíbula—. Chantal no es una mala chica, se merece encontrar a alguien que la quiera, a un hombre que esté enamorado de ella, y los dos sabemos que ese hombre no soy yo. —Metió la maquinilla en el agua. Buscó la mirada de Gabriela a través del espejo—. Tenías razón, Gabi, quería estar con Chantal solo porque podía controlar lo que sentía por ella, algo que no me ocurría contigo. 
 
    Gabriela se mordió el labio.  
 
    —Lo importante es que has rectificado a tiempo y también que hayáis quedado bien —dijo.  
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando Kai terminó de afeitarse, se dirigió a Gabriela con pasos lentos, al tiempo que se deshacía de la toalla que tenía atada a la cintura, dejando al descubierto su glorioso cuerpo.  
 
    A ella le brillaron los ojos con picardía.  
 
    —No voy a dejar ni un solo centímetro de tu cuerpo sin besar —dijo Kai cuando la alcanzó.  
 
    —Eso espero —murmuró Gabriela.  
 
    Kai la besó y le quitó el vestido de flores que llevaba puesto. Seguidamente la arrastró a la cama, la tumbó y se colocó encima.  
 
    Gabriela ya podía sentir la dura erección empujando contra su vientre desnudo.  
 
    —He comprado dos cajas de condones de veinticuatro unidades —susurró Kai. 
 
    —¡Madre de Dios! —exclamó Gabriela, haciéndosele la boca agua. 
 
      
 
      
 
      
 
    Se pasaron toda la mañana encerrados en la habitación. Por la tarde, con el poco sentido común que les quedaba, decidieron salir a dar un paseo por la playa y a respirar un poco de aire.  
 
      
 
      
 
      
 
    Aquellos días disfrutaron juntos de Mazunte en todo su esplendor. Disfrutaron de sus paisajes, de sus playas, de su costa salvaje, del olor a salitre que arrastraba el mar, del sol, de su gente.  
 
    Kai comprobó de primera mano que los habitantes de Mazunte eran amables y hospitalarios. Se les podía preguntar o comentar lo que quisieras, que ellos respondían con una sonrisa.  
 
    —¿Te gusta el coco? —preguntó Gabriela a Kai una tarde que estaban dando una vuelta por el pueblo agarrados de la mano.  
 
    —Sí. 
 
    —Ven. —Gabriela tiró de él hasta un local con una terraza techada en la que había mesas y sillas de madera. 
 
    —Patrona, ¿tiene coco frío? —dijo Gabriela en español a una mujer con el pelo blanco recogido en un moño.  
 
    —Sí —respondió ella. 
 
    —¿Me da dos? 
 
    La mujer asintió. Fue hasta la cámara frigorífica y sacó dos cocos verdes, de un tamaño mayor que los cocos marrones y peludos.  
 
    Kai observó cómo, con mucha maña, les hacía un agujero en el centro y le sacaba la pulpa con un machete. Cuando los tuvo listos, metió una pajita y se los tendió.  
 
    —Muchas gracias, patrona —dijo Gabriela con esa camaradería que había entre todos—. Quédese con la vuelta —añadió, al pagarle con un billete.  
 
    —Gracias, niña —le agradeció la mujer.  
 
    Gabriela sonrió.  
 
    —¿Por qué no es como los otros cocos? —le preguntó Kai, cuando cogió el suyo.  
 
    —Porque están en distinto tiempo de madurez, pero es la misma fruta —le explicó Gabriela—. Estos están llenos de agua. Pruébala y me dices. 
 
    Kai se llevó el extremo de la pajita a los labios y dio un sorbo. 
 
    —Está muy rico —dijo, saboreándolo.  
 
    —Además, es muy refrescante —comentó Gabriela.  
 
    Fueron a la playa y se sentaron en la arena mientras degustaban el coco y hablaban de mil cosas.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Kai solo necesitó una hora y media para ganarse el corazón de la madre y de la abuela de Gabriela. No hizo falta más tiempo. 
 
    Regina y Fernanda se «enamoraron» de Kai durante la comida a la que lo habían invitado.  
 
    Su abuela quedó encantada cuando él alabó su ensalada de manzana, plato que Kai adoraba.  
 
    Incluso hizo un bol extra para que se lo llevara a Nueva York, cuando él y Gabriela regresaran a Estados Unidos.  
 
    Gabriela lo miraba atónita, ¿en qué momento Kai había pensado que no sería un buen novio?  
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    Unos meses más tarde 
 
      
 
      
 
    Kai paró el coche y giró la cabeza hacia Gabriela.  
 
    —¿Nerviosa? —le preguntó, frente a las puertas de la Universidad. 
 
    —Un poco —dijo ella. 
 
    —Es normal, es tu primer día, pero todo va a ir bien.  
 
    —Sí, lo sé. Estoy más emocionada que nerviosa. No puedo creerme que por fin vaya a ir a la Universidad. 
 
    —Has trabajado muy duro para poder entrar; te has dejado la piel, Gabi. Te lo mereces. 
 
    Gabriela cogió aire y se mordisqueó los labios. 
 
    —Bueno, es la hora —dijo. 
 
    —Suerte —le deseó Kai con una sonrisa. 
 
    —Gracias. 
 
    Gabriela se inclinó hacia él y le dio un beso de despedida.  
 
    —Luego te veo —dijo Kai. 
 
    —Hasta luego.  
 
    Gabriela abrió la puerta y salió del coche. Kai la observó caminar hasta la entrada de la Universidad. No podía estar más orgulloso de ella. Había aprobado el examen de acceso a la Universidad con una nota altísima, su inglés era casi perfecto y había conseguido entrar sin problemas en la carrera que quería cursar, y todo en unos pocos meses.  
 
    Empezaba una nueva etapa para ella. Una etapa en la que Kai iba a estar presente.  
 
    Su teléfono sonó, sacándole de sus pensamientos.  
 
    Kai lo cogió del bolsillo de la chaqueta y miró la pantalla. Era uno de sus asesores. 
 
    —Dime, John. 
 
    —Señor Sullivan, Aural acaba de coronarse oficialmente como el videojuego más vendido del año. 
 
    —¿Incluso por encima de los que han salido a la venta a principios de año? —preguntó Kai.  
 
    —Sí. 
 
    Kai dio un golpe en el volante con la palma de la mano.  
 
    —¡Sí, joder! ¡Sí! —exclamó triunfal. 
 
    La primera persona en la que pensó fue en Gabriela. Iba a saltar de alegría cuando se lo dijera.  
 
    Su heroína estaba batiendo todos los récords, pese al pesimismo inicial de los accionistas de la empresa de Kai. 
 
    Aural había entrado con timidez en el mercado (para desesperación de Gabriela), pero poco a poco se había ido afianzando entre los gamers, hasta que las ventas se dispararon.   
 
    Gabriela lo había vivido como una montaña rusa de emociones. Pero como había vaticinado, Aural había logrado que muchas chicas se identificaran con ella y se animaran a jugar. Jugaban con sus novios, con sus hermanos, con sus amigos. Había cambiado el concepto de videojuego que se tenía hasta ese momento entre el sector femenino.  
 
    Y por fin descubrieron qué era eso que la hacía tan carismática. Gabriela había sabido impregnar su espíritu de supervivencia en aquel personaje femenino. Le había dotado de su fuerza, de su valentía, de su experiencia, por eso Aural atraía tanto que no podías apartar los ojos de ella.  
 
    Kai recordó el día que la llevó a Times Square para que viera en una de las pantallas gigantes de la famosa plaza el tráiler del videojuego que habían creado Max y su equipo.  
 
    Quería que fuera una sorpresa, así que no le dijo nada. Cuando Gabriela lo vio se emocionó tanto que lloró durante un buen rato.  
 
    No se lo podía creer.  
 
    Su creación estaba ahí, a todo color, con movimiento. Parecía tan real. Para Kai fue muy emocionante ver su reacción y poder vivirla con ella.  
 
    —Señor Sullivan, ¿está ahí? —le preguntó su asesor.  
 
    —Sí, estoy aquí, John. Disculpa —dijo—. Por favor, llama a Max para que añada el dato a la publicidad. Apórtale los certificados pertinentes. No queremos que la competencia se nos eché encima.  
 
    —Ahora mismo.  
 
    Kai colgó la llamada y guardó el teléfono. Con las manos en el volante, recostó la cabeza en el asiento y suspiró satisfecho.  
 
    Se sentía feliz por él, sí, pero se sentía aún más feliz por Gabriela.  
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando Gabriela regresó aquel primer día de la Universidad y vio una botella de champán y dos copas sobre la mesa del salón, frunció el ceño, confusa. 
 
    Ella y Kai ya habían celebrado todo lo que tenían que celebrar, incluso el comienzo del curso universitario.  
 
    Miró a Kai. 
 
    —¿Para qué es el champán? —preguntó, dejando el bolso y los libros en una silla.  
 
    —Para celebrar —respondió él.  
 
    Gabriela movió la cabeza. 
 
    —Celebrar, ¿qué? 
 
    Kai sonrió.  
 
    —Que Aural se ha convertido en el videojuego más vendido del año, incluso por encima de los que salieron a la venta en el mes de enero y febrero. 
 
    Los ojos de Gabriela se abrieron como platos. 
 
    —¡¿Qué?! —gritó.  
 
    —Aural está haciendo historia en el mundo de los videojuegos —dijo Kai. 
 
    Gabriela corrió y saltó sobre Kai sin poder contenerse. Él la cogió al vuelo y ella puso sus piernas alrededor de su cintura. Los dos se fundieron en un caluroso abrazo. 
 
    —¡Dios mío, no me lo puedo creer! —exclamó Gabriela. 
 
    —Pues créetelo, mi amor, porque es cierto —dijo Kai. 
 
    Gabriela se aferró a él. 
 
    —Gracias. Muchas gracias por cambiar mi vida de la manera que lo has hecho. Nada de esto hubiera sido posible sin ti —susurró.  
 
    —Gracias a ti por aparecer en mi vida —le agradeció él.  
 
    Se besaron. 
 
    —Te quiero. Te quiero muchísimo —dijo Gabriela. 
 
    —Y yo a ti, Gabi. No sabes cuánto. —A Kai le brillaban los ojos de amor.  
 
    Se miraron y sus bocas volvieron a fundirse en un beso.   
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